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Capítulo 1

			May

			May de Teck odiaba las bodas.

			No siempre había sido así: solía mirar con la admiración propia de una niña a las novias vestidas de blanco, y soñaba con cuándo llegaría su turno. Y May había visto muchas novias en su vida. Dijeran lo que dijeran de la reina Victoria, estaba claro que había sido prolífica en lo que a maternidad se refiere; lo cierto es que el árbol genealógico de la realeza británica era enorme y muy enrevesado, y siempre había un miembro de la familia u otro casándose. Hoy era el turno de la prima de May, la princesa Louise.

			May había dejado de disfrutar de estas celebraciones hacía tiempo. Ahora cada boda a la que asistía le parecía un reproche, un recordatorio de sus posibilidades cada vez más escasas. Llevaba seis años en sociedad, paseándose por los salones de baile y las salas de recepciones de Londres, siempre vestida, perfumada y con una esperanza absurda. Sin embargo, nadie se acercaba a ella; era como si fuese uno de esos aperitivos que llevaban tanto tiempo en el plato que se habían quedado rancios.

			May veía el futuro dibujándose ante ella sin piedad, una existencia sombría llena de obras de caridad e iglesias los domingos y, lo que era aún peor, una vida en la que estaría para siempre bajo el techo de su padre.

			Se obligó a sonreír y a sentarse más erguida. El salón de baile de Marlborough House, la residencia del príncipe de Gales y su familia, no era tan espléndido como el del palacio de Buckingham (ningún salón de baile privado lo era), pero hoy era el único lugar en el que merecía la pena estar. Mujeres con vestidos y hombres con trajes a medida daban vueltas por la pista de baile mientras los músicos intentaban hacerse oír por encima del murmullo de los cotilleos y el flirteo.

			May no formaba parte de aquello. Como todas las mujeres solteras y no deseadas, había sido relegada a esas sillas con horribles lazos rosas, apartadas en los confines del salón de baile.

			Vio a John Hope al otro lado de la pista de baile y su sonrisa se hizo más suave, más genuina. Tal vez sus perspectivas no fuesen tan oscuras. Antes de que pudiera reflexionarlo, May se puso en pie.

			—John —dijo con suavidad al acercarse a él. El hijo del conde y ella se conocían desde hacía el tiempo suficiente como para olvidarse de las formalidades.

			—May. Siempre es un placer. —Su sonrisa dejó ver un colmillo torcido, aunque de algún modo eso no lo hacía menos atractivo—. ¿Cómo están tus padres?

			Mal, y cada vez peor.

			—Están bien, gracias. Y Dolly sigue en Sandhurst —añadió May, mencionando a su hermano Adolphus, una de las pocas personas en el mundo en las que confiaba de verdad. Se apresuró a cambiar de tema—. Ojalá Estella hubiera podido venir. La echo de menos.

			May había crecido visitando a los Hope cada verano en su finca; sus padres eran amigos del conde y la condesa. La hermana de John, Estella, tenía unos años más que May. Hoy no había venido a la boda; estaba en casa con su hijo recién nacido.

			—Estella envía recuerdos —dijo John con aire distraído, ya en busca de alguien más con quien hablar. El pánico revoloteó en su caja torácica.

			—Claro. He estado escribiéndole, y me encanta escuchar cosas del pequeño Alfred. —May se esforzó por llevar la conversación de nuevo a la historia que tenían en común—. ¡Pronto jugará entre los montones de heno del granero como solíamos hacer nosotros!

			—El heno sigue ahí —coincidió John. A May no le pareció una buena respuesta.

			Antes de que pudiese pensar en un comentario apropiado, John se aclaró la garganta.

			—Tengo noticias. Puede que hayas oído que me he prometido con Camilla St. Clair.

			No, May no se había enterado, aunque lo sabía todo sobre Camilla: una debutante de diecisiete años sin título, pero con el pecho grande y una dote más grande todavía.

			—Enhorabuena —se obligó a decir May, y huyó antes de que John pudiera ver sus lágrimas.

			Estaba harta de exponerse a los hombres, de rogarles su aprobación y de fingir que no le dolía que la rechazaran. La idea de volver a empezar de cero, enfrentándose a todas las fiestas, cenas y fines de semana de caza de la temporada del año siguiente, tan soltera como siempre, la ponía enferma.

			En momentos así, May deseaba no ser de la realeza o, para ser más exactos, casi de la realeza. Un miembro de segunda, en el límite de la extensa familia real.

			Como bisnieta del rey Jorge III y la reina Carlota, May debería haber crecido en un palacio o, como mínimo, en una finca con innumerables sirvientes a su entera disposición. Sin embargo, la madre de May había elegido casarse con Francisco de Teck, un príncipe cualquiera del atrasado territorio de Württemberg.

			May sabía que su madre no había tenido muchas perspectivas. Incluso en su juventud, María Adelaida había sido una chica enorme, tanto que rompió una silla en el baile de su debut en sociedad. María Adelaida había anhelado casarse, y había tenido que elegir entre Francisco o nadie.

			Si esas hubieran sido sus opciones, May habría sido una solterona para siempre.

			Sus primos de la realeza, la princesa Louise y sus hermanos, siempre se mostraban corteses con May, aunque dejaban muy clara su diferencia de estatus. Ellos eran Altezas Reales, y May no era más que una Alteza Serenísima. Una palabra que lo cambiaba todo. May y sus padres vivían de las limosnas de la realeza: la casa de cortesía que les había concedido la reina Victoria, los viajes a St. Moritz organizados por los Gales.

			Cuando era joven y estúpida, May solía pensar que podría casarse con un príncipe. Su abuela había abordado el tema con varios príncipes alemanes: Friedrich de Anhalt, Günther de Schleswig-Holstein…, pero no llegó a nada. Incluso hubo una conversación muy breve con el gran duque ruso Michael Michailovitch, pero también quedó en nada.

			May había sentido una oleada de ilusión a los dieciocho años cuando el príncipe de Nápoles vino a Londres para «ver los sitios más interesantes», aunque todo el mundo sabía que se trataba de una audiencia matrimonial para May. Se sentó junto al príncipe Vittorio en varias cenas, y dos semanas después se marchó sin despedirse.

			De algún modo elusivo e intangible, May había fracasado.

			Las cosas habrían sido diferentes si hubiera sido rica o guapa. Pero hacía tiempo que sus padres habían despilfarrado la poca fortuna que tenían, y May no podía casarse solo por su aspecto. No era fea, solo era… normalita, tenía los ojos demasiado juntos y un pelo rubio ceniza que se esforzaba en rizar para ir a la moda.

			No, May no aportaría nada a un matrimonio: ni fortuna, ni tierras, solo una conexión muy vaga con el trono británico. Y su mente afilada, que se aseguraba de mantener oculta.

			La sociedad era muy cruel con las mujeres que dejaban entrever que eran más inteligentes que los hombres.

			Después de que su tercera temporada terminara sin resultados, los padres de May renunciaron en silencio a los príncipes extranjeros y empezaron a buscar más cerca de casa. Como Alteza Serenísima, May no podía casarse con cualquier aristócrata, pero ¿qué tal con alguien con un rango lo bastante alto para ella, como un duque viudo o lord Euston?

			May no les había contado a sus padres sus planes secretos para John Hope; lo habrían descartado como «no lo suficientemente bueno». No era más que un conde, y además era escocés. Pero ¿qué otra opción tenía?

			Caminó lentamente por el salón de recepciones, tratando de poner en orden sus pensamientos. El sol poniente se filtraba por los ventanales hasta el techo, haciendo que el aire del interior resultara sofocante. Delante de la chimenea estaba la tarta nupcial: un pastel de varios pisos de más de dos metros de altura, rematado por un templo griego hecho de azúcar al completo, con columnas y todo.

			—¡May!

			Ante el sonido de esa voz, May hizo su mayor y más humilde reverencia.

			—Su Alteza Real.

			Levantó la vista y se encontró con los ojos azules del príncipe Albert Victor Christian Edward, o como todo el mundo lo llamaba, el príncipe Eddy. El heredero al trono británico.

			Allí de pie, con su uniforme militar y las medallas brillándole en el pecho, Eddy parecía el príncipe de un cuento para niños. Tenía unos rasgos tan refinados y delicadamente esculpidos que casi parecería bonito si no irradiara una masculinidad tan intensa.

			Eddy frunció el ceño al notar las lágrimas que aún se aferraban a las pestañas de May.

			—¿Estás bien?

			—Ah, sí. Solo me ha superado la alegría que siento por Louise —murmuró.

			Eddy asintió, aceptándolo. No era el más perspicaz, pero solo porque su energía alegre y despreocupada siempre iba de una cosa a la siguiente.

			Un calor descarado se enroscó en el pecho de May, como cuando bebía a sorbos el jerez de su madre. Sus ojos se dirigieron hacia las parejas del centro del salón de baile y decidió arriesgarse.

			—¿Has bailado mucho esta noche?

			—¡Oh, claro! —Eddy le sonrió con timidez—. Debería habértelo preguntado. May, ¿te gustaría bailar?

			Bailar con Eddy sería como ponerse bajo los focos, que era justo lo que May necesitaba ahora mismo. Había perdido a John, pero había otros hombres a los que podía elegir aquí, hombres que podrían fijarse en ella en cuanto la vieran con el príncipe.

			La mano de Eddy cayó sobre su cintura mientras avanzaban. Otras parejas se movían en una órbita lenta a su alrededor, el suelo de madera oculto bajo las faldas que ondeaban y los brillantes zapatos oscuros. De pie junto a Eddy, May sintió que reflejaba parte de su aura real, que parecía más luminosa y hermosa por el mero hecho de estar cerca de él.

			Inclinó la cabeza hacia el novio.

			—Cuéntame más sobre lord Fife. Hasta hoy no lo había visto nunca.

			—Oh, Alexander te caería bien —exclamó Eddy, con una sorprendente confianza en sí mismo, dado que no tenía ni idea del tipo de persona que le gustaba o le disgustaba a May—. Louise lo ama de verdad, ¿sabes?

			—Eso es maravilloso —murmuró May, aunque el enlace era de lo más inverosímil. Alexander Fife era un don nadie, un noble de rango bajo a quien la hermana de Eddy había decidido que adoraba, y como era una princesa mimada había conseguido permiso para seguir adelante.

			Una princesa, ¿casándose por amor? Los sirvientes eran los únicos que hacían eso. O los americanos.

			May era demasiado realista para creer en algo como el amor. Era un recurso argumental que habían inventado los escritores de novelas, tan fantástico y disparatado como el polvo de hadas. No había más que ver lo que le había ocurrido a su madre: Mary Adelaide se había casado por amor, o al menos por lujuria, y una vez que la lujuria se había enfriado, lo único que tenía era un marido que quemaba su fortuna y la trataba con una indiferencia glacial. En un buen día.

			—Y es una gran compañía para ir de caza —añadió Eddy, y empezó a contarle una historia sobre cómo había cabalgado con lord Fife en Balmoral.

			Cuando terminó, May sonrió.

			—¿Vas a ir pronto a Balmoral?

			—Sí, aunque tengo que volver a Londres dentro de un mes. El sah de Persia vendrá de visita y Sally dice que tengo que agasajarlo.

			—¿Sally? —repitió, desconcertada.

			—Lord Salisbury. Jorge y yo lo llamamos «Sally» a sus espaldas —dijo Eddy como si nada.

			Resultaba escandalosamente impertinente referirse así al primer ministro, aunque se tratara de un futuro rey. May dudaba mucho de que Jorge, el hermano pequeño de Eddy, hubiera tenido algo que ver con el apodo.

			—Qué fascinante que vayas a conocer al sah —soltó—. Imagino que querrá hablar de la situación en el Mar Negro.

			Sus palabras parecieron desviar la atención de Eddy.

			—Estaba pensando en llevarlo a Romano’s. Seguro que no tiene whisky bueno en… —Se interrumpió con un encogimiento de hombros desinteresado. May se mordió la lengua para no terminar la frase. En Teherán. ¿Acaso Eddy no se daba cuenta de que Persia era de vital importancia? ¿De que era un aliado clave en las crecientes tensiones de Gran Bretaña con Rusia?

			May levantó la vista hacia el príncipe, pero él volvía a mirarla por encima del hombro. Había algo de deliberación en su expresión, inusual en Eddy, que rara vez se tomaba nada en serio. Mientras los pasos del baile la hacían girar, May hizo todo lo posible por seguir su mirada.

			Por supuesto. Estaba mirando a Alix de Hesse.

			La estúpida y perfecta Alix, con su pelo dorado, sus enormes ojos azul grisáceo, sus rasgos suaves y delicados y su cintura estrecha. Incluso con el vestido de dama de honor que había elegido Louise, una cosa recargada de crepe de chiné rosa con un fajín de muaré, seguía llamando la atención.

			May siempre había sospechado que Eddy le pediría matrimonio a Alix. Él era el futuro rey de Inglaterra, y todo el mundo sabía que Alix era la princesa más bella de su generación, por no hablar de que era la nieta favorita de la reina Victoria. Su unión era simplemente inevitable.

			Con amargura, May pensó que, si hubiera nacido así de hermosa, no habría nada que no pudiese conseguir.

			Bueno, tendría que aprovechar lo poco que tenía. Encontrar marido era un negocio cruel y despiadado, pero May seguiría intentándolo. Encontraría a alguien con quien casarse, alguien más amable y fácil de manejar que su padre. La alternativa era sencillamente insoportable.

			Nunca lo reconocería, porque no hay nada de atractivo en una mujer testaruda, pero May se negaba a aceptar la derrota. Incluso cuando la tenía delante de las narices.
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Capítulo 2

			Hélène

			La princesa Hélène Louise Henriette de Orléans echó un vistazo al salón de baile de Marlborough House, donde los sirvientes seguían entrando con champán. Lo mejor que podía decir de aquella boda era que el vino era bueno y abundaba.

			Suspiró, y su hermana Amélie le lanzó una mirada cómplice.

			—¿Damos una vuelta por el salón?

			—Tal vez —murmuró Hélène, aunque la única persona a la que ansiaba ver no estaba en ese salón de baile.

			—Oh, si aún no lo han hecho, tienen que dar una vuelta por la estancia. —May de Teck, que estaba sentada en una silla cercana, aplaudió con una estúpida muestra de entusiasmo. Curiosamente, tenía la mirada clavada en Alix de Hesse, aunque estaba hablando con Amélie—. ¿Ha visto las flores que hay junto a la tarta? Son divinas.

			Alix parpadeó como si despertara de un sueño.

			—¿Hmm?

			—Estábamos hablando de lo bonita que es la boda —dijo Amélie con suavidad.

			—¡Oh, sí! —Alix le sonrió—. ¿Cuánto tiempo vais a estar en la ciudad, Su Alteza? Deberíais venir a tomar el té antes de partir. Todas deberían —añadió, incluyendo a Hélène y a May en la invitación.

			Hélène no puso los ojos en blanco, pero le faltó poco. «Deberíais venir a tomar el té». Como si no tuviera nada mejor que hacer que comer pastelitos e intercambiar cotilleos.

			Las mujeres de la nobleza eran todas iguales, no había un pensamiento innovador en ninguna de sus cabezas. Cuando Hélène se enteró de que la princesa Louise se casaba por amor (y ni siquiera con un príncipe, sino con un simple aristócrata), pensó que la boda podría ser interesante. Pero, como de costumbre, su imaginación había superado a la realidad.

			—Eso suena maravilloso —opinó Amélie, cuando quedó claro que Hélène no iba a decir nada.

			May le sonrió.

			—Esto tiene que traerle muy buenos recuerdos del día de su boda.

			Hacía dos años que Amélie se había casado con Carlos, príncipe heredero de Portugal. Los dos se querían de verdad, un privilegio poco común en un matrimonio de la realeza. Por supuesto, Hélène quería que su hermana fuera feliz. Sin embargo, echaba de menos la antigua versión de Amélie, que solía seguir los planes de Hélène y reírse de bromas inapropiadas. Echaba de menos la cercanía que habían compartido antes de que el matrimonio y la maternidad se interpusieran entre ellas.

			Era la primera vez que Amélie se separaba de su hijo de dos años, Luis Filipe. El príncipe Carlos, que estaba claro que estaba enamorado de Amélie, había insistido en que volviera a casa para ver a su familia o, mejor dicho, a Inglaterra, ya que para los Orléans su hogar siempre sería Francia. Todavía estaban en el exilio.

			Había sucedido mucho antes de que Hélène naciera siquiera, cuando su padre tenía apenas diez años. Su abuelo, el rey Luis Felipe, había sido obligado a abdicar como rey de Francia. Al menos le había ido mejor que al rey de la otra Revolución Francesa, que había muerto en la guillotina.

			Hélène había crecido en París, en una casa adosada hermosa, pero no era un palacio. Trataban a su familia como a cualquier otra familia adinerada, salvo por las rosas blancas que de vez en cuando esparcían por la puerta, señal del apoyo clandestino de los monárquicos que querían ver al padre de Hélène recuperar el trono. Tal vez los monárquicos habían ido en aumento, porque cuando Hélène tenía quince años, las mareas de la Tercera República cambiaron y se informó a su familia de que debían abandonar Francia y no volver jamás.

			Desde entonces habían vivido aquí, en Inglaterra.

			Por ridículo que pareciera, nadie hablaba de lo que había pasado. Los aristócratas británicos que estaban en sus círculos sociales se dirigían a los padres de Hélène como el conde y la condesa de París, un título que la reina Victoria se había inventado cuando les ofreció asilo. El padre de Hélène se había visto obligado a sonreír y darle las gracias, sin importarle lo irritante que resultaba ser un conde inventado cuando debería haber sido rey.

			Se oyó un murmullo entre las jóvenes cuando se acercó el príncipe Eddy, seguido de su hermano Jorge. Hélène conocía a Eddy desde hacía tanto tiempo que recordaba cuando era un niño alborotador y entusiasta. Ahora era un hombre joven, pero seguía teniendo algo de niño: el pelo revuelto, la sonrisa desenfadada y la forma de moverse propia de un potrillo, como si hubiera crecido de golpe y aún no se hubiera acostumbrado a sus extremidades largas.

			Las otras chicas sonreían y movían la cabeza, coquetas, pero Hélène no. Y se dio cuenta de que Alix de Hesse tampoco. Alix volvía a mirar por la ventana, perdida en un mundo que ella misma había creado.

			Los ojos de Eddy recorrieron la fila de mujeres que tenía delante. Cuando su mirada se cruzó con la de Hélène, ella la apartó con frialdad, como si el mero hecho de verlo la aburriera. Él se puso tenso y se volvió hacia Alix.

			—¿Me concedes el honor de un baile?

			Por supuesto que quería a Alix. Esa muñeca de porcelana con la que su abuela lo había emparejado.

			Hélène vio cómo el príncipe Jorge le pedía a May de Teck que bailara con él. Era como una versión más atenuada de su hermano mayor: el pelo castaño más oscuro, los ojos de un azul más profundo. Jorge era corpulento y robusto donde Eddy era delgado y atlético, tranquilo y apacible donde Eddy era inquieto y ruidoso.

			Algunas de las otras damas, visiblemente decepcionadas por no haber sido elegidas, se aventuraron a tomar vasos de limonada y dejaron solas a Amélie y Hélène.

			—¿Acabas de poner los ojos en blanco ante el príncipe Eddy? —susurró Amélie.

			—¿Y qué si lo he hecho?

			—No puedes seguir espantando a los jóvenes solteros, y menos a los príncipes. ¿Cómo vas a casarte?

			—Qué más da; las dos sabemos que Eddy no es una opción. —Como futuro líder de la Iglesia anglicana, Eddy necesitaría casarse con una buena princesa protestante, y la familia Orléans era demasiado católica—. Además —añadió Hélène con indiferencia—, no quiero casarme con nadie.

			Amélie jadeó.

			—¡Deja de decir eso! ¡Eres demasiado guapa para no casarte!

			En realidad, Amélie era la más guapa de las dos, o al menos era más dulce y delicada, que parecía ser lo que preferían los hombres. La belleza de Hélène era demasiado atrevida y decidida: su larga melena oscura, sus labios carnosos y, sobre todo, esos ojos, peligrosamente expresivos, que parpadeaban con un feroz color marrón dorado según su estado de ánimo.

			Hélène solo podía esperar que, ya que Amélie se había casado con un príncipe heredero, lo cual reclutaba un nuevo y poderoso aliado para la causa de los Orléans, sus padres no se dieran prisa en encontrarle un marido a su otra hija. No tenía muchas ganas de convertirse en una mercancía.

			Era para lo único que vivían las princesas y, en general, las mujeres de la aristocracia. Se preocupaban por el matrimonio y por tener hijos y luego, con el tiempo, por casar a sus hijos y nietos. Era un ciclo sin final que siempre volvía al matrimonio.

			Cuando Hélène era más joven, su institutriz había luchado por convertirla en una de esas jóvenes damas, una de esas cuyos sueños terminaban en el altar. Pero Hélène no tenía paciencia para el piano, el canto, las acuarelas: todas las cosas que hacían a una mujer un adorno y una completa inútil. Se había escapado tantas veces de sus clases y había huido a los establos en tantas oportunidades que sus padres acabaron por decirle a la institutriz que no se molestara.

			Ahora tenía otras razones para visitar los establos.

			Sintiéndose provocativa, se volvió hacia Amélie.

			—Si alguna vez me caso, será con alguien aventurero, como por ejemplo un soldado.

			—¡Un soldado! ¿Por qué?

			—Podría viajar con él, ver el mundo.

			Amélie frunció el ceño.

			—Pero tú puedes ver mundo.

			Hélène no compartía la definición de «mundo» de su hermana, que se limitaba a los retiros de la alta sociedad y los palacios de clausura. Cuando vivían en Francia, le encantaban los veranos en su finca de Normandía, el Château d’Eu. Hélène le suplicaba a su padre que la llevara a los muelles, donde se quedaba embelesada, inhalando el aroma del alquitrán y el aire salado, mientras observaba cómo los marineros descargaban los barcos. Imaginaba los lugares hermosos y lejanos que habían visitado, llenos de magia y aventuras.

			Su hermano Philippe llevó ese tipo de vida. Se había alistado en el ejército británico y había sido destinado a un puesto avanzado en el Himalaya. Según su última carta, había escalado en el Tíbet, cazado en Nepal y conocido a adivinos en Ceilán. Ese era el mundo que Hélène ansiaba ver.

			—Por supuesto, tienes razón sobre el príncipe Eddy. Nunca podrías convertirte a la Iglesia anglicana. —Sin inmutarse, Amélie volvió a mirar hacia la pista de baile—. Hay otros príncipes aquí. ¿Y Christian de Schleswig-Holstein o Federico de Dinamarca? Deberíamos ir a saludarlos.

			Hélène siguió la mirada de su hermana hacia las parejas que se movían con pasos tan ajustados y coreografiados como sus ajustadas y coreografiadas vidas. Las joyas y las copas de champán brillaban bajo la luz de la tarde. De repente, sintió que se le calentaba la sangre y se le ponía la piel de gallina.

			—No me encuentro bien —soltó Hélène. Antes de que Amélie pudiera protestar, se dirigió hacia la puerta principal.

			El camino que conducía a Marlborough House estaba atestado de carruajes, todos ellos adornados con los escudos de armas de sus propietarios. Los cocheros merodeaban cerca de la escalinata, con un aspecto más desaliñado de lo habitual, con los chalecos a un lado y las mangas de las camisas arremangadas por el calor. La mayoría sostenía cigarrillos sin mucha fuerza, matando el tiempo hasta que sus señores estuvieran listos para volver a casa.

			Hacía mucho calor; Hélène sintió que una gota de sudor le resbalaba por la espalda. Sin embargo, aquí estaba menos agobiada que en el salón de baile.

			Por instinto, clavó la mirada en el dorado y el azul del carruaje de su familia, y allí estaba él, el hombre en el que no podía dejar de pensar. Su cochero.

			Lo cierto es que Laurent Guérard no era el tipo de joven con el que debía estar a solas, aunque en realidad Hélène no debía estar a solas con ningún joven. Había venido con su familia cuando llegaron de Francia hacía tres años, junto con todo el servicio: las doncellas, el mayordomo, el cocinero y hasta las sirvientas. Los miembros de la realeza, incluso los exiliados, no viajaban sin un séquito completo.

			Laurent se sonrojó al verla de una forma adorable. Era muy guapo, con su pelo color arena y esa sonrisa tímida, pero era su voz lo que había cautivado a Hélène. Había estado tranquilizando a los caballos durante una tormenta, con su tono grave y ronco, mientras canturreaba canciones que ella nunca había oído: canciones desmedidamente inapropiadas que deberían haberla escandalizado, pero que solo la hicieron desear más.

			Recordaba que estaba de pie en los establos a cubierto de los truenos, con el aire cargado de los olores cálidos y familiares del heno y los caballos. Hélène había escuchado, embelesada, cómo la voz de Laurent la envolvía como un hechizo. Aunque nunca antes había besado a un hombre, le había resultado imposible no acercarse a él, susurrar su nombre en la oscuridad encantada mientras la lluvia caía sobre ellos.

			Eso fue hacía más de un año, cuando Hélène acababa de cumplir diecisiete.

			—Mademoiselle. ¿No debería estar en la recepción? —Laurent habló en francés, como siempre que estaba a solas con Hélène.

			Le tendió la mano para que la ayudara a subir al carruaje.

			—No me encuentro bien. Le dije a Amélie que me iba a casa. —Solo era una mentira a medias.

			Dudó.

			—¿Está segura? Esta fiesta durará varias horas más.

			—Lo que significa que tenemos varias horas para nosotros. —Hélène sonrió, un poco pícara—. Como he dicho, no me encuentro bien. Necesito que me lleven directa a la cama.

			Una emoción desconocida —confusión, o tal vez arrepentimiento— se reflejó en el rostro de Laurent, pero luego asintió y abrió la puerta dorada del carruaje.

			Cuando llegaron a la casa Sheen, Laurent condujo los caballos más allá de la entrada principal, en dirección a los establos. Hélène abrió la puerta y entró con impaciencia.

			Laurent se quedó mirándola un rato, con los ojos muy abiertos.

			—Pareces muy… de la realeza.

			Se dio cuenta de que rara vez la veía así, completamente vestida como una princesa. Su vestido azul brillante llevaba bordados brillantes hilos de plata. Los diamantes resplandecían en sus orejas y en la garganta, y llevaba el rebelde cabello oscuro recogido en un moño muy elaborado, sobre el que se asentaba una tiara.

			Buscó los alfileres que sujetaban la tiara, se la quitó y la colocó sobre un fardo de heno. Los rayos de sol entraron por la ventana abierta y se reflejaron en los diamantes, proyectando un haz de luz sobre las paredes.

			—¿Qué tal ahora? —Hélène se tiró del pelo hasta que le cayó sobre los hombros.

			Laurent tragó saliva.

			—Hay algo que tengo que decirte… esto, yo…

			Empezó a subir la estrecha escalera que llevaba al desván.

			—Dímelo cuando me hayas ayudado a quitarme este vestido.

			Subió las escaleras tras ella. Volvieron a caer sobre el colchón que él guardaba en un rincón, bajo las inclinadas vigas de madera donde anidaban los pajarillos. Los dedos de Laurent juguetearon con los complejos enganches y cierres de su elaborado vestido de gala, hasta que Hélène tiró de él con impaciencia, haciendo que un delicado botón nacarado saliera volando hacia el heno. Bueno, Violette tendría que volver a coserlo mañana.

			Le quitó a Laurent la chaqueta de trenzas doradas de los hombros y la tiró al suelo con impaciencia, buscando luego la hebilla de su cinturón. Él repetía su nombre una y otra vez, y el deseo en su voz resultaba excitante; parecía lo correcto. Hélène lo abrazó con fuerza y él le metió una mano en el pelo. Fue consciente de diferentes sensaciones a la vez: el roce de la barba de Laurent contra su mejilla, la fuerza de su torso cuando se acomodó sobre ella. El calor parecía encenderse por todas partes, extendiéndose desde sus extremidades y su clavícula hasta lo más profundo de su ser.

			Aquí arriba, en el desván, Hélène deseaba que su vida fuera siempre así de sencilla. Que no hubiera obligaciones ni restricciones, ni vestidos ni tiaras, nada más que ella y ese hombre que la sostenía, que la amaba.

			Estaba segura de que él la amaba, aunque ninguno de los dos se atreviera a decirlo en voz alta.

			No fue hasta más tarde, cuando Hélène yacía acurrucada en los acogedores brazos de Laurent, cuando se acordó.

			Se apoyó sobre un codo.

			—¿Qué querías decirme?

			Laurent movió los labios, como si estuviera a punto de hablar, pero decidió no hacerlo.

			—No tiene importancia —le aseguró, y se inclinó para volver a besarla. Su mano se deslizó bajo la manta para rozar el cuerpo de Hélène, y ella dejó de pensar en la confesión que él había decidido no hacer. En aquel momento, en su mente no había lugar para nada más que para él.
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Capítulo 3

			Alix

			A la mañana siguiente, Alix Victoria Helena Louise Beatrice, princesa de Hesse, se obligó a sonreír mientras recorría con la mirada el patio de Marlborough House.

			La recepción de anoche ya había sido bastante, ¿y ahora la princesa Louise también daba un desayuno de despedida? ¿Por qué estas bodas implicaban tantos eventos?

			El resto de la gente parecía estar de buen humor. El cielo era de un azul resplandeciente, la mesa estaba repleta de sonrisas y carcajadas mientras una veintena de invitados —solo la familia más cercana, no los primos ni los miembros de la realeza extranjera que habían asistido a la boda de ayer— brindaban por los recién casados.

			—No puedo creer que Ernie y tú os vayáis tan pronto —dijo el príncipe Jorge, que estaba sentado frente a ella.

			—Lo sé. Te echaré de menos. —Alix siempre había apreciado mucho a Jorge, a quien se parecía en muchas cosas. Tal vez él también estuviera listo para que se acabaran las interminables reuniones sociales de la boda.

			Aunque dudaba de que sus razones para odiar los eventos multitudinarios fueran parecidas a las de ella.

			Desvió la mirada hacia la mesa, donde su propio hermano, Ernie, estaba sentado con el príncipe Eddy y Alexander Fife, el nuevo marido de Louise. Los tres se reían a carcajadas de algo que había dicho Eddy, que se movió en su asiento y estiró sus largas extremidades, con un movimiento perezoso y elegante, como si fuera una pantera que estaba tomando el sol.

			—Es bueno que lord Fife se lleve bien con la familia —observó.

			Hubo un destello de dolor en la sonrisa de Jorge.

			—Sí, Eddy y él son tal para cual, ¿verdad?

			Pobre Jorge, siempre obligado a quedarse en un segundo plano. De niños, su hermano y él habían sido uña y carne: con apenas un año de diferencia, se habían criado como gemelos, con el mismo tutor y la misma institutriz. Durante el breve intervalo en que ambos sirvieron en la Marina, incluso habían estado en el mismo barco. Alix siempre había pensado que Jorge habría sido un segundo hijo perfecto en la época medieval, cuando enviaban a los hijos pequeños al servicio de la Iglesia. Ahora estaba condenado a vivir a la sombra de Eddy.

			Alix solía estar igual de unida con su hermana mayor, Ella. Pero para ellas era diferente, porque Ella y Alix eran princesas, o al menos lo habían sido hasta que Ella se casó con Sergei, uno de los grandes duques de Rusia. Mientras que Eddy y Jorge estaban siempre separados por un hecho único y crucial que los diferenciaba: Eddy era el futuro rey de Inglaterra, y Jorge, no.

			Una figura larguirucha se acercó a su silla por detrás y proyectó una sombra sobre la mesa del comedor.

			—Alix, ¿quieres pasear conmigo por los jardines?

			Ella parpadeó sorprendida, como si Eddy estuviera hablando con otra Alix.

			Eddy y ella eran primos, sí, pero Alix tenía muchos: treinta y siete solo por parte de madre. Cuando eran niños, en Balmoral, Eddy se había inclinado hacia sus hermanos y casi siempre había ignorado a Alix. Ernie y él solían juntarse, jugaban a los piratas, se colaban en la pajarera o le gastaban alguna broma a Ella, que respondía con satisfactorios gritos de indignación. Siempre que habían intentado burlarse de Alix, ella se había limitado a marcharse.

			—Hace un día precioso para explorar los jardines —repitió Eddy. Como si le hiciera falta explorar un lugar que le era familiar desde la infancia.

			Alix lanzó una mirada desconcertada alrededor de la mesa, pero todos estaban inmersos en una conversación o concentrados en sus platos del desayuno. Una ligera sospecha surgió en un rincón de su mente, pero la ignoró con decisión.

			—Claro. —Alix se levantó y la tela color melocotón de su vestido de día se agitó alrededor de sus piernas.

			Los dedos de Eddy se crisparon, casi como si quisiera estirar la mano y tirar de una de sus coletas, como hacía cuando eran niños, pero entonces le tendió una mano. Alix puso la palma de su mano sobre la de él y dejó que la condujera a los jardines de Marlborough House.

			—Me alegra tanto que Ernie y tú vinierais a la boda de Louise… —empezó a decir.

			—Lord Fife y ella parecen felices.

			—Es muy divertido. Pronto iremos a Escocia a visitarlos. Ernie y tú deberíais acompañarnos —añadió Eddy.

			Por un momento, Alix se sorprendió por la arrogancia con que la había invitado a quedarse en casa de otra persona. Quizá, cuando algún día ibas a gobernar todo el país, sentías que todo te pertenecía.

			—Gracias, pero tengo que volver a Darmstadt.

			Puede que fuera una princesa, pero la vida de Alix no se parecía en nada a la de las hermanas de Eddy y Jorge. Louise y Maud vivían a lo grande, mientras que Alix era sencillamente la hija del gran duque de Hesse, un ducado alemán sin importancia. En Darmstadt pasaba sus días con tranquilidad, dirigía la casa de su padre y cosía camisas para los pobres.

			Sin embargo, allí era más feliz. No estaba preparada para desenvolverse en el hervidero de cotilleos y ambición que era la corte inglesa. Por no hablar de la atención que atraía cada vez que entraba en un salón de baile.

			Alix era lo bastante segura como para saber que era guapa. La gente se lo había dicho toda la vida: costureras y modistas, otras jóvenes y, sobre todo, hombres. Tenían una forma muy extraña de mirarla, descarados y atrevidos, como si ella no fuera una persona, sino un objeto del paisaje, una montaña o un rosal. Como si ella no sintiera nada ante sus miradas y tuvieran derecho a mirarla todo el tiempo que quisieran.

			—Cuéntame más sobre Balmoral. No he ido en años —dijo Alix, dándose cuenta de que el silencio se había prolongado demasiado.

			Para su alivio, Eddy se lanzó a contarle una historia de cómo Alexander Fife y él habían intentado correr a caballo hasta Loch Nagar, pero habían acabado en el lago equivocado, donde se habían hecho amigos de un grupo de pescadores locales. Tenía una forma divertida y entusiasta de contar las cosas que siempre las hacían parecer más emocionantes de lo que probablemente habían sido en la vida real.

			Alix sonrió y asintió, lanzando pequeñas exclamaciones de sorpresa cuando era oportuno. Puede que Eddy y ella no tuvieran nada en común, pero al menos era un gran conversador. Alix siempre agradecía que otra persona llevara la carga de la conversación.

			Se adentraron en los jardines y Eddy se quedó en silencio. Las rosas y los enebros se extendían a su alrededor, con una fragancia espesa en el aire veraniego.

			—Alicky —dijo Eddy, y ella se sobresaltó al oír el viejo apodo de su infancia. Ya nadie la llamaba así, salvo sus hermanos—. Me alegro mucho de que estés aquí, porque quiero hablarte de algo importante.

			La anticipación se instaló en el pecho de Alix. Caminó un poco más rápido, como si quisiera huir de las sospechas que tenía.

			—Sabes que siempre te he admirado. Eres tan serena, y elegante, y hermosa… Todo lo que yo no soy —añadió con pesar.

			—Su Alteza Real —dijo ella, vacilante. Eddy rechazó el título con un gesto que hizo con la mano, pero ella lo había usado a propósito.

			Los títulos eran más seguros. Los títulos significaban distancia entre ellos, decoro y reglas.

			—Todo el mundo da por hecho que ya estamos en medio de un cortejo, así que, ya sabes… —La miró con una sonrisa cómplice—. Supongo que debería dejar a un lado las formalidades. ¿Me das permiso para cortejarte?

			Alix lo miró. Por un momento pensó que era otra de sus extravagantes travesuras, como cuando Ernie y él soltaron dos ponis en los salones de Sandringham.

			—¿Quieres cortejarme? —preguntó despacio, sin comprender nada.

			—Siempre hemos sabido que nos casaríamos algún día. Creo que ya es hora de que hagamos las cosas oficiales, ¿no te parece? —Eddy hablaba con una paciencia indulgente, como si le explicara algo a un niño pequeño.

			¿Lo habían sabido? Tal vez tuviera razón, y toda su familia (excepto Alix) siempre había dado por hecho su compromiso.

			Era el tipo de cosas que una madre le habría ayudado a entender, salvo que Alix había perdido a la suya cuando tenía seis años.

			Una sospecha atravesó su mente, y miró a Eddy.

			—Con todos, ¿te refieres a la abuela?

			—Bueno… —Eddy parecía perdido. Luego sonrió como si de repente lo hubiera entendido—. Quiero cortejarte, Alix. ¿Qué importa si primero fue idea de la abuela?

			Debería haberlo sabido. La reina Victoria era la titiritera que organizaba en silencio todos sus matrimonios, repartiendo a sus hijos y nietos por los tronos de Europa como piezas de un tablero de ajedrez.

			Antes de que pudiera evitarlo, la verdad salió de sus labios.

			—¿Cómo puedes querer cortejarme si no tenemos nada en común?

			En el momento en que lo dijo en voz alta, Alix dio un respingo, pero Eddy no pareció inmutarse con su observación. Siguió adelante, guiándola alrededor de una fuente de mármol donde una diosa —Perséfone, seguramente— lanzaba flores de piedra para siempre.

			—Sé que nuestros temperamentos no encajan, pero es precisamente por eso por lo que somos tan compatibles —dijo Eddy sin reparos; en todo caso, parecía complacido—. Nos complementamos muy bien. Los mejores matrimonios son aquellos en los que cada miembro de la pareja tiene intereses distintos, puntos fuertes distintos.

			Alix pensó en sus padres, ambos muy alegres, ambos con una voz tranquila, que habían sido muy felices antes de que su madre falleciera. No estaba segura de que Eddy tuviera razón.

			—Eres preciosa —añadió con cariño—. Serás una reina espectacular.

			Reina. De Inglaterra.

			Por algún motivo, en medio de toda la conmoción por las palabras de Eddy, Alix no había pensado en el hecho de que algún día sería rey.

			Su respiración se volvió más rápida, superficial. Cerró las manos en puños tan apretados que las uñas se le clavaron en las palmas, decidida a no caer en uno de sus episodios. No deseaba revelar a Eddy esa parte de sí misma: su enfermedad, su angustia. Él nunca lo entendería.

			—Lo siento, pero no… no lo sé —balbuceó.

			Por primera vez, una expresión herida parpadeó en las facciones de Eddy.

			—No lo sabes —repitió. Oyó el mensaje implícito: «Tú, princesa de un ducado alemán menor, ¿no estás segura de que quieras convertirte en reina del mayor imperio de la tierra?».

			El sol le daba de lleno; Alix sintió que el sudor se le acumulaba en la frente, a lo largo de las axilas. Se sentía como si estuviera desmoronándose, cayendo por un precipicio hacia un abismo de conmoción. Ay, Dios. Iba a caer en ese estado de pánico oscuro que ya conocía, justo aquí, delante de Eddy…

			—Lo siento. Todo esto me ha pillado por sorpresa. —De milagro, Alix encontró la fuerza para sonar tranquila.

			—Claro. Es un paso importante —coincidió Eddy—. Por eso tenemos que hacer que nuestro cortejo sea más formal, para darte tiempo para que te adaptes. Mañana te sentarás conmigo en la ópera, ¿vale?

			Ella asintió y él le dedicó una sonrisa alegre, metiéndose las manos en los bolsillos.

			—Maravilloso. Bueno, te daré un minuto. —Mientras silbaba, alegre y en voz baja, Eddy volvió a la terraza.

			Alix observó cómo se iba. Una abeja zumbaba en el rosal que había detrás de ella.

			Se recordó a sí misma que lo que había pasado hoy no había sido una propuesta. No se había arrodillado, no tenía anillo. Lo único que Eddy había hecho era preguntarle si podía cortejarla.

			Pero ambos sabían adónde conduciría un cortejo así.

			¿Podría seguir adelante, casarse con Eddy, convertirse en reina algún día? Alix trató de imaginarse como la tía Alexandra, y algún día como la abuela, con una vida insoportablemente pública. Todo el país, todo el mundo, sabría su nombre. Participaría en desfiles y saludaría desde balcones, y cada vez que cruzara una puerta, toda la sala se quedaría en silencio.

			Y haría todo eso como la esposa de Eddy. La realidad la golpeó como un puñetazo en el estómago: se despertaría con él, dormiría con él, se sentaría frente a él en desayunos y cenas. Con el tiempo, aunque a Alix le costara imaginarlo, tendría hijos que serían mitad Eddy y mitad ella.

			Era guapo, claro está. Y bondadoso, y divertido. Sin embargo, lo sentía como un error, aunque no pudiera explicarlo; como si estuviera colocando una pieza de un rompecabezas en un lugar donde no encajaba.

			Alix se desplomó y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas; por una vez, le daba igual que su vestido se manchase de hierba. Apoyó las manos en la tierra, cálida por el sol, y deseó poder llorar, pero no le salieron lágrimas.

			Ya no lloraba, no desde aquella cosa horrible que había hecho hacía tantos años. Tal vez fuese así cómo funcionaba el duelo. Cuando habías hecho algo tan horrible, cualquier otra infelicidad quedaba en nada si se hacía una comparación. Incluso la perspectiva de casarte con un príncipe al que no amabas.
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Capítulo 4

			May

			May contuvo la respiración mientras bajaba por las escaleras, con las manos apretadas sobre la barandilla de madera. Quizá esta vez pudiera escapar sin ser vista…

			—¿María Adelaida? ¿Eres tú?

			No tuvo tanta suerte.

			Respiró hondo y bajó los últimos escalones.

			A May nunca le había gustado White Lodge, que había sido diseñada años atrás como refugio de caza, con habitaciones de techos bajos pintadas de colores apagados. El lugar desprendía un aire añejo y derrotista, acorde con el disminuido estatus de los Teck, pero el salón era lo peor de todo. Cuando regresaron a Inglaterra después de sus años en el extranjero y les concedieron White Lodge, los Teck la habían llenado de muebles viejos del palacio de Kensington, muebles que estaban totalmente fuera de lugar, lo que hacía que pareciese que la casa se había tragado otra casa dos veces más grande. Las otomanas con flecos surgían del suelo como si fueran champiñones, las alfombras se superponían unas a otras en un desorden caótico y las cortinas, demasiado grandes, arrastraban por el suelo.

			Su padre, Francisco de Teck, estaba sentado en uno de los sillones con la mirada perdida en la chimenea vacía. Últimamente, hacía mucho eso: se sentaba allí sin más, tan quieto como los lacayos que rodeaban el palacio de Buckingham. Salvo que ellos eran jóvenes y apuestos, y Francisco era una sombra de lo que había sido.

			—Hola, padre —dijo May, cortés.

			Francisco se había inclinado hacia delante al oír sus pasos, pero cuando vio que era May, se hundió en el sillón, como si hubiera estado ansiando la perspectiva de gritarle a su madre. Ahora solo le quedaba May, que nunca le dio la satisfacción de contestarle.

			A veces, cuando sonreía, May vislumbraba al hombre que había sido antes de que la amargura y los sueños abandonados hicieran mella en él. Recordaba aquella versión de Francisco de su infancia, la época en que solía inventarse juegos absurdos, como aquel en el que cada uno describía un monstruo inventado y el otro intentaba dibujarlo con los ojos vendados. Solían desternillarse de risa al comparar sus dibujos tan espantosos.

			Francisco ya no reía. Ahora era casi siempre la otra versión de sí mismo: apático, insensible, cruel.

			—¿Qué piensas de anoche? —preguntó, y luego respondió a su propia pregunta—. Estaba un poco abarrotado para mi gusto, pero supongo que cuando eres el príncipe de Gales, tienes que invitar a todo el mundo a la boda de tu hija. —La amargura en su tono era cáustica.

			—Sí que había mucha gente. —Hacía tiempo que May había dejado de contradecir a su padre. Al menos a la cara.

			Francisco gruñó de acuerdo y miró de reojo a su hija.

			—No bailaste mucho.

			—Bailé con el príncipe Eddy —se apresuró a decir May.

			—¡Estás montándote una película! —Su padre se rio como si hubiera dicho algo muy gracioso—. Está casi prometido con la chica de Hesse. Ya sabes, la guapa.

			—Sí —respondió May, porque era la palabra más segura cuando estaba cerca de su padre.

			Apareció en la puerta la forma de un tocado enorme y a May se le cayó el alma a los pies. Cuando estaban los dos solos, se las apañaba con su padre porque sabía cómo aplacarlo, cómo guardar silencio y andarse con cuidado. Pero su madre estaba demasiado enfadada para comportarse. Provocaba a Francisco a propósito, andaba sin cuidado alguno.

			—¡Pero mira quien está aquí! —María Adelaida dirigió sus palabras a su marido, que levantó una mano en un gesto despreocupado.

			—Siento haber estado fuera toda la noche. Estaba ocupado.

			Puede que dijera «lo siento», pero en su tono no había ningún atisbo de disculpa. Sus palabras eran afiladas como un arma.

			María Adelaida resopló.

			—No me importa mucho con quién pasas las noches, Francisco. Solo Dios sabe por qué me casé contigo.

			—Te casaste conmigo porque nadie más quería casarse contigo —espetó.

			—Por favor. Podría haberme casado con un buen duque, y en lugar de eso viniste a cortejarme tú, más pobre que las ratas, como quien pide limosna.

			—¿Un buen duque? —repitió el hombre, incrédulo—. Ni siquiera los baronetes te querían. Debería haber sabido que tenía que echarme atrás cuando vi a los otros príncipes correr en dirección contraria, como han hecho todos con May…

			Eso le habría dolido, pero hacía ya tiempo que May se había acostumbrado a la crueldad de su padre. De todas las cosas por las que le gustaba criticar a su mujer, que May no hubiese encontrado marido era una de sus favoritas.

			Retrocedió, ya olvidada por sus padres.

			May vivía protegida, pero no ignoraba por completo el sufrimiento ajeno. Había visitado el asilo de pobres con otras chicas de la iglesia, había visto a las mujeres con magulladuras o miembros rotos. Tras aquella visita, se dijo a sí misma que las cosas podían ser peores. Al menos, su padre nunca le había hecho daño físicamente.

			Los moratones que Francisco infligía eran invisibles, emocionales. Menospreciaba a May y a su madre, se reía de sus esperanzas, se burlaba de las cosas que les importaban; y sus cambios de humor eran rapidísimos. Siempre había sido errático, pero la crueldad había aumentado el año pasado, cuando el hermano de May, Dolly, se metió en la academia militar de Sandhurst y dejó a las dos mujeres solas con Francisco.

			Una vez, cuando May era pequeña, su padre le había comprado un globo rojo brillante en una feria del condado. May recordaba que volvía a casa con él atado a la muñeca y el corazón lleno de orgullo.

			En cuanto llegaron a casa, Francisco lo rajó con su cuchillo.

			May empezó a sollozar. No pudo evitarlo: los jirones de su globo cayendo al suelo dejaban entrever un significado terrible.

			—¿Lo ves, May? —le había preguntado su padre, con ese brillo inquietante y maníaco en los ojos—. A veces la vida es injusta. Tienes que aprenderlo de bien pequeña. Las cosas te importan y luego las pierdes, y no puedes hacer nada al respecto.

			May había intentado tragarse los sollozos que le escocían el interior de la garganta, ser valiente. Aquella fue la última vez que dejó que su padre la viera llorar.

			Se dirigió a toda prisa hacia la parte de delante de la casa mientras un ruido seco resonaba detrás de ella. Francisco debía de haber tirado un jarrón, o tal vez uno de los candelabros de cristal. Era una auténtica estupidez. El dinero era la principal causa de su resentimiento, y sin embargo no era cuidadoso con lo poco que les quedaba.

			Por eso May tenía que casarse. La alternativa era vivir bajo el techo de su padre para siempre y dejar que le infligiera pequeñas crueldades porque eso lo hacía sentirse poderoso.

			A veces deseaba que Inglaterra hubiera seguido siendo católica, porque entonces, al menos, podría haber ido a un convento. May habría sido una buena abadesa; tenía la impresión de que se le daba bien gestionar las cosas, si alguien le permitiera hacerlo.

			Los Teck ya no tenían mayordomo: su ama de llaves, la señora Bricka, contestaba al timbre cuando sonaba, pero, como todo el personal, tenía mucho trabajo. Su jardinero, Charles, se había visto obligado a empezar a conducir el carruaje cuando despidieron a su cochero, y su cocinera hacía tiempo que había empezado a lavar sábanas.

			May levantó una mano al salir a la luz del sol y pensó que se limitaría a pasear un rato por el patio —evitando el caos del interior—, pero entonces vio a Charles arrodillado junto a un lecho de gardenias. Una idea se formó en su cabeza con rapidez.

			—Charles, ¿podrías traer el carruaje, por favor?

			Él le lanzó una mirada dudosa. Ambos sabían que había pocos lugares a los que una joven pudiera ir sin compañía.

			—¿Adónde se dirige, señorita?

			No era la primera vez que May deseaba tener una amiga íntima, alguien en quien pudiera confiar. Por supuesto, nunca hubiera podido contarle a esa mítica amiga los más sórdidos detalles de su vida. Sencillamente, de esas cosas no se hablaba. Pero hubiera estado bien tener a alguien a quien poder visitar en momentos como este, cuando White Lodge le resultaba claustrofóbica. Cuando la presión y el pánico que bullían en el pecho de May amenazaban con desbordarse.

			Por algún motivo pensó en Alix de Hesse y en lo que había dicho en la boda de la noche anterior: que deberían ir a tomar el té en algún momento. Era probable que Alix no esperara que May fuese a tomar el té, pero no importaba. La invitación estaba hecha.

			Levantó la barbilla y miró a Charles.

			—Voy al palacio de Buckingham.
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			May empezó a dudar de su decisión en el instante en que su carruaje atravesó las puertas de hierro del palacio.

			Un lacayo se acercó para ayudarla a bajar. No pudo evitar fijarse en lo impolutos que estaban sus guantes blancos: incluso más lustrosos que los suyos, y eso que eran los mejores que tenía.

			—Vengo a ver a la princesa Alix —informó al lacayo, entregándole su tarjeta.

			Su mirada pasó de la tarjeta a su vestido, uno de hacía tres años que había sido arreglado dos veces en un intento por adaptarlo a la moda de este año. Por suerte, las faldas eran cada vez más estrechas.

			Tras un incómodo instante, el lacayo se resignó y abrió las puertas del palacio.

			—Por favor, esperad aquí, Su Alteza Serenísima. —Se las arregló para pronunciar «Su Alteza Serenísima» con un toque de escepticismo, y resopló mientras ella lo seguía al interior.

			May intentó no pensar en lo injusto que era que Alix y Ernie se alojaran en el palacio cuando estaban en Londres y, sin embargo, May apenas pusiera un pie aquí. Era evidente que Alix era la favorita de la reina Victoria, porque era guapa y porque su madre había muerto. May también podría haber quedado huérfana de madre, dado lo poco que Mary Adelaide había hecho por ayudarla; en todo caso, había mermado las posibilidades de May en el mercado matrimonial. Sin embargo, la reina Victoria nunca se había interesado en May lo más mínimo.

			Cuando el lacayo regresó unos minutos después, su actitud era visiblemente más cálida. Supuso que debía agradecérselo a Alix.

			—Por aquí, señorita —le dijo, indicándole a May que subiera las escaleras y entrara en un salón con un delicado papel pintado a mano.

			Alix estaba dentro, sentada en un sofá tapizado, con un libro en el regazo. May observó con desdén que se trataba de una novela de Thomas Hardy. Nunca se preocupaba por la ficción; había mucho de lo que preocuparse en el mundo real como para perder el tiempo con personajes ficticios.

			—¡Oh, May! ¡Me alegro mucho de que hayas venido! —Alix se levantó con el vestido ondeando a su alrededor en pliegues suaves. Era de un amarillo pálido, ribeteado con encaje en los hombros, y lo había combinado con un par de pendientes de perlas.

			Su sonrisa era tan amable, tan genuina, que May sintió que se descongelaba un poco. Al fin y al cabo, tal vez su idea no había sido tan alocada.

			—Me alegro de verte —dijo, vacilante—. ¿Cuándo te marchas a Darmstadt?

			—En dos días. —Alix la condujo hasta una mesa de té que había cerca de las ventanas. La envidia se apoderó del pecho de May al ver el mantel blanco planchado, los bollos recién horneados, las tarrinas de crema agria y la tetera de plata. Todo estaba bordado o grabado con el escudo de armas del palacio.

			—¿No irás a Balmoral este verano? —preguntó May.

			—Este año no.

			Alix le dio un bocado a un bollo con mantequilla. May partió algunos trozos, pero no se comió ninguno. Tenía que estar siempre alerta, o podría despertarse un día y parecerse a su madre.

			—Pero me encanta estar allí —continuó Alix—. Es agradable estar de retiro, lejos del bullicio de la ciudad.

			—Pero el bullicio es lo mejor de la ciudad —soltó May, sin pensarlo.

			Alix sonrió.

			—Para ti, quizá. Yo prefiero la tranquilidad.

			Ahora May lo veía: esa cualidad escurridiza que hacía que todo el mundo se enamorara de Alix. Su tímida dulzura no era fingida como la de May. Casi hizo que quisiera protegerla, pero la idea era ridícula. ¿Cómo podía ayudar a una chica que poseía mucho más de lo que ella jamás tendría?

			Para su sorpresa, May se encontró con ganas de abrirse.

			—Entiendo lo que quieres decir, aunque no esté del todo de acuerdo. Me encantaban las semanas que mi familia pasaba en Chiswick con los Gales.

			Una sombra pasó por el rostro de Alix al mencionar a los Gales, tan rápido que May apenas se dio cuenta.

			—¿Chiswick? ¿Está cerca del mar?

			—Está al oeste de Londres. Hay un lago, pero no hay océano.

			Alix asintió, distraída.

			—Siempre he querido visitar el océano. ¿Has oído hablar de esta nueva moda de bañarse en el mar? Dicen que lo cura todo, incluso…

			Se interrumpió antes de terminar la frase, dejando que May se preguntara qué había estado a punto de decir.

			Se hizo un silencio incómodo y May sintió la repentina necesidad de llenarlo.

			—¿Volverás pronto? ¿Quizá para las vacaciones?

			—Me temo que no. Tengo que estar en casa con mi padre.

			May arrugó una servilleta al estrecharla entre sus dedos.

			—Supongo que echarás mucho de menos al príncipe Eddy.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Alix, empalideciendo.

			Por eso May no tenía amigos; nunca sabía cómo expresar las cosas.

			—Lo siento si me he extralimitado —dijo con torpeza—. Es solo que pensé… quiero decir, no… ¿no es cierto que tenéis un acuerdo?

			Alix tomó aire y se colocó un mechón de pelo rubio claro detrás de la oreja.

			—Parece que todo el mundo sabía lo de ese acuerdo menos yo.

			May se quedó callada, intuyendo que debía dar espacio a Alix para continuar.

			—Esta mañana Eddy me ha preguntado si podía cortejarme —añadió Alix en voz baja.

			¿No habían estado cortejándose ya?

			—Enhorabuena —empezó a decir May, pero sus palabras vacilaron al ver la cara de Alix—. Alix, ¿estás bien?

			Hubo un momento de conflicto en los rasgos perfectos de Alix, su deseo de intimidad luchaba contra la necesidad de confiar en alguien.

			—No lo sé. —Tragó saliva—. En realidad, no había considerado… Cuando Eddy sacó el tema, yo no…

			—¿No quieres que Eddy te corteje?

			Su prima miró fijamente su plato de cerámica de Delft, con figuras azules y blancas bailando alrededor del anillo.

			—Por lo visto, la abuela siempre ha esperado que nos casemos. No lo sé. —Alix bajó la mirada, las pestañas dibujaron sombras sobre los pómulos—. No nos queremos.

			Hubo un minuto de silencio que pareció durar una eternidad.

			A May se le aceleró el corazón y una tormenta de pensamientos se apoderó de su cabeza. ¿De verdad Alix estaba rechazando el cortejo de Eddy porque no lo quería?

			Y si Alix no tenía ningún interés en comprometerse con Eddy, si ella, por increíble que pareciera, le decía que no, ¿había algún mundo en el que él pudiera proponerle matrimonio a May?

			No sería fácil, pero cosas más extrañas se habían visto. Ana Bolena se había casado con un rey, y no era ni siquiera un poco de la realeza, solo la hija de un lord.

			Después de todo, con Alix fuera del tablero, ¿cuál sería la siguiente mejor opción para Eddy según la reina Victoria? Las únicas otras princesas de su generación que valía la pena considerar eran esa chica Mecklenburg y algunas primas sueltas, ¿las hijas de la tía Vicky o quizá las del tío Alfred? La princesa Hélène de Francia podría haber estado en la lista, salvo por el gran problema de la religión. La reina Victoria podría permitir que un hijo pequeño se casara con una católica, pero jamás lo permitiría con un futuro rey.

			Alix había sido la elección obvia desde que todos eran niños. Si ella se hacía a un lado, el príncipe Eddy quedaría libre.

			May no era tan de la realeza pura como otras aspirantes, pero era lo bastante de la realeza. Y era recatada y tenía una voz suave, era un miembro muy activo de la Iglesia anglicana y tenía una reputación intachable, todos ellos requisitos cruciales para una futura reina. Era como Alix en ese aspecto: ambas seguían las reglas, bebían té y escribían notas de agradecimiento en relieve. Ambas eran tranquilas, elegantes creyentes en la manera en que se hacían las cosas.

			Además, May tenía algo de lo que carecían las demás princesas: desesperación.

			Estaba decidida, y aquí estaba, dispuesta a hacer lo que hiciera falta para casarse con Eddy, sin dejar que algo tan vago como el amor la detuviera.

			May necesitaba alejarse del techo de su padre, y si podía cambiarlo por el techo de un palacio, mejor que mejor. Había pasado toda su vida a la sombra de los que eran más ricos o habían nacido en una posición más alta. Pero si encontraba la forma de casarse con Eddy, todo cambiaría. ¿Y toda esa gente que la había rechazado? May saborearía el momento en que acudieran a ella de rodillas, rogándole favores, y ella tendría el delicioso placer de decirles que no.

			Volvió a mirar a Alix, que la observaba con atención. De alguna forma, May sintió que podía inclinar esta situación hacia un lado o hacia el otro. Podía asegurarle a Alix que Eddy y ella estarían bien juntos, convencerla de darle una oportunidad al cortejo. Sin duda, eso era lo que la reina Victoria esperaría que hiciera May, por el deber familiar.

			O podía actuar en su propio interés.

			Se recordó a sí misma que a Alix también la beneficiaba. Si Alix quería casarse por amor, ¿quién era May para disuadirla?

			Se inclinó hacia delante.

			—¿Tienes dudas por las mujeres de Eddy?

			—¿Qué?

			—Lo siento, creía que todo el mundo lo sabía. —May fingió dudar—. Por favor, olvida lo que he dicho.

			—Cuéntamelo. —Por primera vez había una brizna de fuerza en la voz de Alix.

			—Eddy mantiene a una chica del Gaiety Theatre en un piso en Haymarket. Y dicen que ha estado… ocupado con algunas de las esposas de sus oficiales. —May se sintió un poco culpable, pero todo lo que había dicho era cierto, y Alix debía saberlo lo antes posible.

			—No tenía ni idea —dijo Alix con voz apagada.

			—Me temo que, de tal palo, tal astilla.

			Seguro que hasta Alix había oído hablar de su tío Bertie. A lo largo de su matrimonio había hecho malabares con un elenco sin fin de amantes aristocráticas, todas ellas de alta alcurnia: como mínimo condesas, cuando no duquesas. May había oído que cada una de ellas se tatuaba un oróboros en la muñeca, tan fino que podía ocultarlo bajo una pulsera de diamantes. El tatuaje era su símbolo de pertenencia al club más pequeño y elitista de Inglaterra: el club de las mujeres que se habían acostado con el príncipe de Gales.

			Alix se quedó con la boca abierta en un delicado gesto de asombro.

			—¿El tío Bertie también?

			¿En serio no tenía ni idea? May había subestimado la ingenuidad de Alix.

			—Lo siento, no debería haber dicho nada. Pero imagino que ha sido duro para ti pasar por todo esto sola. Sin tu madre y con tu hermana en Rusia… Sé que no es lo mismo, pero yo también soy familia. Siempre estaré aquí si quieres hablar.

			Sinceramente, le estaba haciendo un favor a Alix. Si Alix estaba espantada por las indiscreciones de Eddy, entonces no estaba hecha para ser reina. May era lo bastante sabia como para saber que no podías casarte con un príncipe, ascender a lo más alto, sin ningún tipo de sacrificio.

			Se atrevió a estirar la mano por encima de la mesa y ponerla sobre la de Alix. Sorprendentemente, su prima no se apartó.

			—Olvídate de esas mujeres. ¡Piensa en todas las otras cosas emocionantes que harás cuando seas reina, conocerás sultanes, encabezarás desfiles y aparecerás en los sellos de correos!

			A May le encantaría todo eso, pero, como esperaba, la tímida Alix se estremeció ante la perspectiva. Seguía siendo tan soñadora e introvertida como de niña, cuando se sentaba al aire libre a trenzar margaritas en una cadena.

			—Si Eddy y yo nos casamos algún día, no será por ninguna de esas razones —dijo Alix, vacilante.

			—Claro. ¡Te casarás con Eddy para poder pasar el resto de tu vida aquí, en Inglaterra! Imagínatelo —añadió May—, cuando vivas en Londres, podremos tomar el té una vez a la semana. ¡Nunca más tendrás que volver al frío de Darmstadt!

			La expresión de Alix se descompuso y May sintió una punzada de culpa. Tal vez no debería haberlo dicho así, sabía lo nostálgica que era Alix cuando estaba en Londres.

			—Adoro Darmstadt. —La voz de Alix vaciló—. Lo echaría de menos.

			Un reloj resonó en la habitación, dando dos, tres y cuatro campanadas. May se levantó. La mesa que tenía delante estaba llena de platos medio vacíos, bollos hechos pedazos y manchas de mantequilla que brillaban a la luz de la tarde. Todo tenía una atmósfera de cansancio lleno de lujo.

			—Debería ir yéndome —dijo, ignorando el arrepentimiento por haber manipulado a Alix. ¿Contaba como manipulación si todo lo que había dicho era la verdad?

			Alix esbozó una sonrisa reflexiva.

			—Por supuesto. ¿Nos vemos mañana en el teatro?

			—¿El teatro?

			—La abuela nos va a llevar a La Traviata para celebrar nuestra última noche en la ciudad.

			«La abuela». May se dio cuenta una vez más de lo diferente que era su realidad de la de Alix. Ella nunca se atrevería a llamar a la reina Victoria de otra manera que no fuera «Su Majestad», sobre todo no se atrevía a utilizar un apelativo cariñoso como «abuela».

			—Pásalo muy bien en la ópera. Ojalá pudiera ir.

			Los ojos azules de Alix se abrieron de par en par.

			—Seguro que tus padres tienen un palco para la temporada, ¿no?

			Podría admitir la verdad; de todas formas, no era un gran secreto.

			—Ya no. No hemos ocupado un palco en la ópera desde hace años, no desde…

			May no completó la frase, pero vio la repentina comprensión de Alix. Incluso en Darmstadt, bien lejos, se habría corrido la voz de la ruina económica de los Teck.

			—Deberíais venir con nosotros, tu madre y tú —se apresuró a añadir Alix—. Estoy segura de que la abuela se alegrará de veros.

			—Gracias. Nos encantaría asistir —dijo May, encantada.

			Al menos, una noche en el teatro le daría una última oportunidad de disuadir a Alix de casarse con Eddy.

			Puede que las expectativas de May estuviesen muy altas. Puede que casarse con Eddy fuese un imposible, pero al menos tenía que intentarlo. No podía permitirse el lujo de quedarse sentada y dejar que el futuro avanzase hacia ella. No tenía una abuela que le organizara citas prometedoras ni la ayuda de sus padres.

			Si May de Teck quería algo hecho, tenía que hacerlo ella misma.
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Capítulo 5

			Hélène

			Fue tan impactante que al principio Hélène no procesó el ver a Laurent entrar en el comedor formal de su familia.

			La mesa de caoba que tenían delante estaba repleta de los platos del desayuno: baguettes cortadas por la mitad, terrinas de mantequilla, jarras de cacao hirviendo. Sus padres nunca se habían pasado al pesado desayuno británico de jamón frío y pastel de venado.

			—Majestés. —Laurent se inclinó ante el padre de Hélène y luego ante su madre. Parecían complacidos por el gesto; en público, en Inglaterra, rara vez se dirigían a ellos como rey y reina.

			—¿Te marchas? —preguntó su padre con alegría. Habló en francés, la que él consideraba que era la lengua de todo lo elegante y digno.

			Hélène se quedó mirando a Laurent, que parecía dolorosamente fuera de lugar en el comedor rococó, con las manos callosas y su sencilla camisa con cuello y botones.

			Laurent tenía la mirada clavada en los padres de Hélène, ignorándola.

			—Quiero agradecerles una vez más las muchas oportunidades que me han brindado. Ha sido un honor trabajar para ustedes. He preparado a Michel todo lo que he podido y sé que hará un trabajo excelente.

			—¿De qué estás hablando? —exclamó Hélène.

			La madre de Hélène, Marie Isabelle, frunció el ceño desde el otro lado de la mesa.

			—Hélène, sabes que no debes interrumpir a nadie cuando habla, ni siquiera… —Se interrumpió antes de decir «ni siquiera a un criado» y se volvió hacia el cochero—: Laurent, supongo que no has compartido tus noticias con la princesa, ¿verdad?

			Laurent miró con decisión el espacio sobre el hombro de Hélène.

			—Me han ofrecido el puesto de maestro de caballería del marqués de Breteuil.

			—En Francia —dijo Hélène sin rodeos. Sus padres suspiraron con nostalgia y un poco de envidia, porque Francia, por supuesto, era el único lugar al que no podían ir, a menos que la Tercera República cambiara las condiciones de su exilio.

			—Es una gran oportunidad para mí —respondió Laurent.

			Sin duda, el puesto suponía un ascenso en el mundo; como cochero de la familia de Orléans, Laurent los llevaba por la ciudad y se ocupaba de sus ocho caballos. Pero como maestro de caballería (sobre todo para alguien como el marqués de Breteuil, que tenía un establo enorme), su vida sería mucho más importante. Asistiría a las subastas de caballos y dirigiría un equipo de cocheros y mozos de cuadra; no dormiría en un colchón en el alero, sino que se le proporcionaría una habitación de verdad en las dependencias del servicio, tal vez incluso una casita propia cerca de los establos.

			Estaba claro que esa era la noticia a la que se refería cuando dijo que tenía algo que contarle.

			Esperó en estado de trance mientras Laurent y sus padres intercambiaban más cumplidos. Al final, cuando empezó a marcharse, Hélène se levantó y se colocó a su lado.

			—Laurent, ¿podrías acompañarme a los establos antes de irte? —Luchó por mantener la voz clara, aunque el dolor corría por sus venas—. Hace un día precioso; estaba pensando en montar a caballo.

			El día estaba gris y nublado, no era un día nada precioso, pero Philippe y Marie Isabelle estaban demasiado distraídos para contradecir a su hija. Laurent se estremeció visiblemente mientras seguía a Hélène por el pasillo hasta el jardín de atrás.

			—Así que te mudas a Francia. —Marchó con pasos furiosos, los tacones de sus botas hundiéndose en la hierba—. ¿Cuándo tomaste esta decisión?

			—Lo siento, debería habértelo dicho antes. Pero tienes que estar de acuerdo conmigo en que esto es lo mejor —suspiró—. Las cosas se estaban volviendo demasiado arriesgadas.

			Hélène se detuvo de repente. Sin importarle que estuvieran a la vista de todos los que estaban en la cocina, se giró hacia Laurent, le agarró la camisa con las dos manos e inclinó la cara hacia la suya.

			—Llévame contigo.

			Él parpadeó.

			—¿Qué?

			—Iré contigo. Y usaré un nombre nuevo. —Las palabras brotaron de ella, feroces e insistentes—. Le diremos a todo el mundo que soy tu mujer. Mejor aún, nos casaremos en alguna iglesia rural pequeñita por el camino y ¡seré tu mujer de verdad! Entonces podremos vivir juntos, como siempre quisimos: tú, yo y un establo lleno de caballos…

			—No.

			La firmeza del tono de Laurent fue como el chasquido de un látigo. Separó las manos de Hélène de su camisa y se apartó, poniendo una distancia considerable entre ellos.

			—Sé razonable, Hélène. No puedes huir conmigo.

			—¿Por qué no?

			—¡Porque eres una princesa!

			—Soy la princesa de nada —replicó Hélène—. ¿Qué más da si huyo? ¡Mis padres no tienen país que gobernar!

			—Aparte del hecho de que no te permiten entrar en Francia…

			—¡Allí nadie me reconocerá siquiera!

			—¡Si tus padres nos pillaran juntos, me matarían! —exclamó Laurent.

			—Eso no es cierto; no estamos en la Edad Media. Tendrían que aceptar lo inevitable. —Renunciar al príncipe extranjero con el que esperaban casarla.

			Laurent sacudió la cabeza con fiereza.

			—Me acusarían de secuestro. Como mínimo iría a la cárcel. Y, además, ¡estarías arruinada!

			—¡Ya estoy arruinada, y no me importa!

			—Pero nadie lo sabe —dijo con voz ronca—. Tenemos que parar, ahora, mientras todavía tenemos una oportunidad. Mientras que tú todavía tengas una oportunidad.

			Hélène levantó la mano para limpiarse las lágrimas de los ojos. Sus palabras tenían sentido, aunque ella no estaba preparada para escucharlas.

			—No me dejes. Podemos solucionarlo. Podemos resolver cualquier cosa porque nos queremos.

			El silencio de Laurent lo decía todo.

			Entonces se dio cuenta, en toda su cruda y fea realidad. Él no la amaba. Le tenía cariño, sí; disfrutaba de su compañía cuando montaba a caballo; mejor aún si tenía a Hélène encima. Tal vez le gustaba romper las reglas con ella. Pero lo que compartían no era amor.

			—Ya veo —dijo despacio, con voz fría—. Entonces supongo que esto es un adiós.

			—Lo siento mucho, Hélène. —Laurent intentó acercarse a ella, como si quisiera abrazarla por última vez, pero Hélène levantó una mano en señal de advertencia.

			—No uses mi nombre de pila. Perdiste ese derecho cuando decidiste marcharte. —Algún instinto regio que llevaba mucho tiempo enterrado la impulsó a levantar la barbilla y contener las lágrimas—. Soy una Orléans, y para ti, soy «Su Alteza Real».

			Laurent vaciló y luego se inclinó hacia delante para hacer una reverencia baja y cortés.

			—Su Alteza Real —dijo con firmeza.

			Se dio la vuelta sobre un tacón, el gran volumen de sus faldas giró a su alrededor como una campana, para que lo último que él viera fuera su espalda retirándose. Era Hélène d’Orléans y se negaba a dejar que ningún hombre se alejase de ella.

			Sus movimientos estaban cargados de ira cuando se dirigió a las caballerizas y pidió a uno de los mozos de cuadra que ensillara a Odette, su yegua. La yegua resopló impaciente, con las orejas primero hacia delante y luego hacia atrás.

			El mozo se aclaró la garganta. Por un momento, Hélène pensó que podría criticarla por utilizar la silla de montar normal en lugar de una silla de montar lateral, pero él fruncía el ceño y miraba al horizonte.

			—Mademoiselle, le sugiero que se quede cerca de la casa. Va a llover.

			Hélène miró las nubes de tormenta, bajas y ominosas.

			—No me pasará nada. Para eso faltan varias horas, por lo menos.

			Antes de que el mozo pudiera responder, saltó sobre Odette y dio una patada con el tacón. La yegua se adentró ansiosa hacia el parque lleno de árboles.

			El viento soplaba entre los árboles que bordeaban el camino. Azotaba la tela de la falda de Hélène, que se había hecho un ovillo alrededor de su cintura, desbordándose por encima de su pierna izquierda y dejando su pierna derecha escandalosamente desnuda. No importaba. Aquí nunca había nadie que pudiera verla.

			Cuando era pequeña, Hélène solía llevar los calzones de su hermano y cabalgaba en una silla de montar de chico, hasta que su institutriz guardó los calzones bajo llave. Hélène, impertérrita, había encontrado la manera de montar con falda. Por eso sus vestidos de día eran siempre tan anchos. La silla de montar de lado era una posición inútil, inventada por los hombres para que las mujeres no tuvieran equilibrio, para evitar que cabalgaran deprisa o, mejor dicho, que se alejaran.

			Por supuesto, una princesa debía saber montar, pero no se esperaba que disfrutara de ello del modo en que lo hacía Hélène. De una princesa no se esperaba que disfrutara de casi nada, ni de la comida, ni del alcohol, ni de un chiste subido de tono, ni mucho menos del sexo.

			Tal vez ese era el problema de Hélène. Disfrutaba demasiado de todo, como haría un hombre.

			Hélène instó a Odette a ir más rápido; sus muslos y pantorrillas se tensaron de forma agradable. El ruido sordo de los cascos del caballo hacía eco del pulso frenético de su sangre. Durante un segundo, se imaginó huyendo, montando a Odette sin parar por el campo hasta llegar a la costa, embarcándose hacia Grecia o Estambul, sin mirar atrás.

			Pero Hélène no tenía adónde ir; en realidad, no. Los límites de Richmond Park la oprimían, impidiéndole respirar. Las gotas de lluvia empezaron a caer en cascada sobre el parque que la rodeaba, pero empujó a Odette hacia adelante, a través del barro.

			Laurent nunca la había amado. Le dolió darse cuenta.

			Salvo que… ¿ella lo había amado?

			¿O solo había querido quererlo, encaprichada con la idea de estar enamorada?

			Hélène se dio cuenta con un sobresalto de que había oscurecido; las nubes de tormenta se enroscaban sobre su cabeza como tinta negra derramándose sobre el pergamino. La lluvia era tan fuerte que le escocía la piel desnuda. A su alrededor, el bosque era un borrón empapado.

			Se limpió la lluvia de los ojos, eufórica. Algo en la tormenta la hizo querer inclinar la cara hacia el trueno y gritar una respuesta.

			Una silueta tenue se alzó en el camino.

			Tiró de las riendas, pero era demasiado tarde. Odette se tambaleó hacia un lado. Hélène consiguió sacar las botas de los estribos mientras el mundo giraba con brutalidad sobre su eje. Durante un momento, todo pareció congelarse; desorientada, vio que el suelo se acercaba a toda velocidad. Cerró los ojos cuando alguien gritó en señal de alarma…
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			Hélène parpadeó. La oscuridad se arremolinó a su alrededor. Se limpió los ojos y la oscuridad pasó a ser una oscuridad empapada por la lluvia de la tormenta, no el negro pesado de la inconsciencia.

			—¿Se encuentra bien?

			Levantó la vista, sobresaltada, hacia los brillantes ojos azules del príncipe Eddy.

			Así que no había sido un ciervo lo que había asustado a Odette. Hélène luchó por incorporarse y enseguida jadeó, emitiendo una retahíla de maldiciones que habrían enorgullecido a su pícaro tío abuelo Henri.

			—¿Señorita d’Orléans? —preguntó Eddy, sorprendido—. ¿Qué está haciendo aquí fuera?

			Hélène se dio cuenta, un poco enfadada —lo cual era una emoción muy estúpida dadas las circunstancias— de que al principio el príncipe Eddy no la había reconocido. No parecía una princesa con el pelo mojado pegado a la cara. Y, aunque se cruzaban de vez en cuando en las fiestas, Eddy y ella no pasaban mucho tiempo juntos.

			—Está herida —observó.

			Hélène lo ignoró, retorciéndose a pesar del dolor.

			—Odette…

			—¿Su yegua? También se ha hecho daño. Creo que es solo un esguince —se apresuró a decir Eddy al ver la expresión de Hélène—. Pero dudo que pueda llevarla ahora mismo. No es que esté muy bien para cabalgar.

			Hélène siguió su mirada hacia sus piernas. Sus faldas seguían vueltas hacia un lado, dejando una peligrosa cantidad de medias al descubierto, pero tenía problemas más importantes. El tobillo derecho se le estaba hinchando a toda velocidad y ya tenía el tamaño de un melón pequeñito.

			Apoyó una mano en el barro, tratando de incorporarse, y Eddy emitió un resoplido de protesta.

			—No puede apoyarlo.

			—Entonces supongo que volveré sobre un pie —espetó Hélène. La lluvia caía con más fuerza, pero era inútil buscar refugio cuando ya estaba empapada.

			—Deje que la ayude. —El príncipe le pasó las manos por debajo de las axilas y la puso en pie.

			Hélène intentó dar unos pasos cojeando, apoyándose en Eddy y usando solo el pie izquierdo. Él avanzaba despacio, dejando que ella marcara el ritmo, hasta que un relámpago iluminó el cielo oscuro. Un instante después, estalló un trueno, lo bastante fuerte como para sobresaltarlos.

			—Esto empieza a ser ridículo —murmuró Eddy. Antes de que Hélène pudiera reaccionar, él le pasó una mano por debajo de las rodillas y la levantó en brazos.

			Al principio, se quedó tan sorprendida que no dijo nada; se limitó a parpadear al príncipe de Inglaterra mientras él la estrechaba contra su pecho. Un pecho muy firme y sólido. Olía a lana húmeda y jabón y, debajo, a algo más: a algo indefinidamente masculino y acogedor.

			Entonces cayó en la cuenta de la realidad de su situación y Hélène trató de zafarse de su agarre.

			—¿Qué hace?

			Eddy la agarró con más fuerza.

			—Intento ayudarla, pero no me lo está poniendo fácil. Si la subo, ¿cree que podrá montar?

			—Sí —dijo Hélène enfurruñada. La lluvia ya estaba amainando. La típica lluvia caprichosa inglesa. Al menos en Francia el tiempo escogía un bando, bueno o malo, y se mantenía así durante más de una hora.

			Se dirigieron hacia el caballo de Eddy, un alazán enorme que había estado esperando a un lado del camino, sin atar.

			—¡Ares! —gritó, y el semental se acercó al trote, obediente como un perro. Hélène hizo una nota mental para practicar eso con Odette.

			—¿Ares? —repitió ella con indiferencia—. ¿Le puso a su caballo el nombre del dios de la guerra? ¿Qué, porque los dos son muy intimidantes y fuertes?

			—¿Siempre es tan agradecida cuando recibe ayuda de caballeros?

			—No sabría decirle. Nunca necesito ayuda.

			—Claro que no —murmuró Eddy. Ares se puso a su lado y el príncipe la colocó con cuidado sobre el pie izquierdo. Hélène apretó los dientes.

			—¿Preparada para que la impulse? —preguntó Eddy. Ella asintió con la cabeza y él le rodeó la cintura con las manos.

			Durante un instante absurdo, a Hélène le pareció que se habían quedado congelados en el tiempo. Había gotas de lluvia en las pestañas de Eddy, que se deslizaban por su mandíbula, por la comisura de su labio inferior, que, al mirarlo más de cerca, era carnoso y sensual.

			Entonces Eddy la subió a la silla y Hélène se acomodó en su enorme caballo con ambas piernas a un lado. En cuanto se sentó, puso una mueca. No era fácil montar de lado en las mejores circunstancias, con una silla de montar adecuada, y ahora con el tobillo hinchado…

			—No monte de costado por mí —observó Eddy—. Parece molesto, sobre todo con la torcedura.

			Tenía razón, por supuesto; su tobillo derecho estaba presionado contra el cuero labrado de la silla en una posición poco habitual.

			—¿Está sugiriendo que monte a horcajadas? —Intentó sonar horrorizada ante la sugerencia.

			Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Eddy.

			—La he visto antes.

			Bueno, no tenía sentido hacerse la tonta. Hélène se subió las faldas por las rodillas y pasó la pierna derecha por encima del caballo. El tobillo estaba mucho mejor así y se le escapó un gemido de alivio involuntario.

			Eddy la miró con curiosidad y algo que podría haber sido interés. Hélène se mordió el labio. Aquel gemido había sido demasiado crudo, un sonido demasiado íntimo para una dama, el tipo de sonido que Hélène solía hacer con Laurent cuando sus cuerpos se enredaban. No era el tipo de sonido que debería saber hacer una chica bien educada.

			Mientras él ataba las riendas de su caballo a una rama, ella frunció el ceño.

			—¿Está seguro de que debemos dejar a Odette aquí?

			—Enviaremos a los mozos a buscarla. Ahora tenemos que llevarla a casa. Está temblando.

			—Está muy lejos como para que vaya caminando —dijo, dubitativa, y Eddy soltó una carcajada.

			—No voy a ir andando. Montaré con usted.

			Hélène balbuceó.

			—No puede… No voy a…

			Eddy enganchó un pie en el estribo y saltó detrás de ella, rodeándole el torso con un brazo para atraerla hacia él.

			—¿Lista?

			Cuando Hélène asintió, él hizo que su caballo empezara a galopar despacio. Hélène intentó no pensar en la sensación de sus muslos detrás de ella, moviéndose contra el cuero de la silla mientras él guiaba a Ares por el sendero del bosque.

			—¿Qué pasa? —preguntó al cabo de unos minutos.

			Ella giró la cabeza y los labios de Eddy rozaron sus rizos húmedos con el movimiento. Mon dieu. Toda aquella situación era sumamente indecorosa, incluso para Hélène: en cierto modo era peor que lo que había hecho con Laurent, porque Eddy era el futuro rey. Y ella lo estaba tocando en muchos lugares: el muslo largo y delgado de él presionado contra el de ella, las nalgas de ella pegadas a la ingle de él, su nuca escondida bajo la barbilla del príncipe como si fueran amantes.

			Cuando no dijo nada, movió la cabeza en dirección a Sheen House.

			—La dejaré cerca de sus establos si cree que puede arreglárselas para entrar.

			—¿Saltando a la pata coja? —preguntó Hélène, aunque entendía lo que quería decir. Nadie podía saber que habían estado aquí, solos, juntos.

			Era evidente que Eddy intentaba contener la risa.

			—Puede que crean que ha llegado hasta aquí sola. Tengo la sensación de que es bastante testaruda.

			El cuerpo traidor de Hélène se ablandó. Había algo agradable de una forma desconcertante en aquella sensación: se sentía arropada por una fuerza acogedora y firme. Como si estuviera a salvo.

			Hélène se recordó que era la sensación de sentirse abrazada. Lo había sentido a menudo con Laurent. Antes de que él la abandonara.

			—De todos modos, ¿qué hacía aquí? —Lo dijo como una pregunta, pero estaba dolida e irritada y pareció una acusación.

			—Podría preguntarle lo mismo —respondió el príncipe Eddy.

			—Yo vivo aquí.

			Apretó las riendas.

			—Richmond Park es un coto de caza real, así que tengo tanto derecho como usted a estar aquí.

			—No lo he visto cabalgar por aquí antes.

			—Tengo muchos cotos de caza reales entre los que elegir.

			Hélène se tensó. Justo cuando pensaba que Eddy no era tan arrogante como ella creía, tenía que hacer un comentario arrogante y confirmar sus peores sospechas.

			—¿Y ha venido solo? —Hizo un gesto con la mano para indicar la sorprendente ausencia de un mozo o acompañante—. Creía que los príncipes siempre viajaban con séquito.

			—Parece que habla por experiencia. ¿Ha conocido a un gran número de príncipes?

			—A los suficientes como para formarme una opinión sobre ellos.

			Sintió que Eddy se encogía de hombros contra su espalda.

			—Entonces debe saber lo raro que es que los príncipes estén solos. Estoy seguro de que se siente muy identificada.

			—Pero no soy una princesa, no de verdad —le recordó—. ¿No se ha enterado? Los franceses nos dieron la patada.

			Había un tono extraño en la voz de Eddy cuando respondió.

			—No creo que perder su trono la haga menos princesa. La realeza es una condición permanente. Cuando naces en ella, no se puede cambiar ni deshacer, ni siquiera si tu familia vive en el exilio. Ni aunque quieras cambiarla.

			Antes de que ella pudiera responder, él se detuvo.

			—Aquí es donde la dejo —anunció Eddy, bajándose de Ares. Alargó la mano para ayudar a Hélène a bajar.

			Su corazón latió confuso cuando él la soltó y dio un paso atrás. Durante un segundo, se miraron a los ojos.

			—Gracias por la ayuda —murmuró Hélène.

			Mientras volvía al establo cojeando, sintió el peso de su mirada, tan cálida como el roce de su piel cuando la palma de su mano desnuda tocó la de ella.
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Capítulo 6

			Alix

			En Hesse, en casa, el padre de Alix poseía un hogar muy modesto. Las cosas eran muy distintas en el palacio de Buckingham. Aquí, cuando Alix se despertaba, la chimenea de su habitación ya estaba encendida; alguien se había colado para encenderla mientras el dosel de su cama estaba cerrado, un lujo que siempre la dejaba un poco descolocada. El desayuno se servía con solo tocar una campana, y las flores frescas aparecían en los jarrones como por arte de magia.

			En casa, Alix podía visitar a su padre con solo bajar las escaleras y llamar a la puerta de su estudio. Tener una conversación con su abuela era mucho más complicado. Tenía que llamar a un sirviente y pedir ver a la reina, luego esperar a que el mensaje viajara a través de una red de sirvientas y doncellas, hasta que por fin aparecía un sirviente completamente diferente para escoltarla hasta Su Majestad.

			Siguió al lacayo por un pasillo de moqueta suave con otro tras ella. Cuanto más se acercaba a los aposentos de su abuela, más imponente y silencioso parecía el palacio, como si hubiera entrado en un santuario religioso.

			—Su Majestad. —El lacayo llamó a las últimas puertas de madera tallada—. Su Alteza Real, la princesa Alix de Hesse.

			—¡Pasa, querida!

			La abuela estaba sentada en un sillón junto a la ventana, vestida, como de costumbre, con una bata de seda negra. Le hizo un gesto a Alix para que ocupara el sillón de al lado.

			—¿Estás emocionada por La Traviata?

			Alix se sentó, entrelazando los dedos sobre el regazo, nerviosa.

			—Sí, claro. Es la velada perfecta para nuestra última noche.

			—Quédate otro mes —dijo la reina automáticamente. Lo hacía cada vez que Alix y Ernie estaban a punto de irse—. ¡Pronto nos iremos a Balmoral, y te encanta estar allí!

			—Eso suena de maravilla, pero tengo que volver a casa.

			El dolor apareció en los ojos de la abuela.

			—Siempre esperé que pensaras en Inglaterra como tu hogar, Alix. Eres tan británica como alemana, como mi querido Alberto.

			En realidad, aunque Alix era medio británica y medio alemana por nacimiento, el abuelo Alberto había sido alemán al cien por cien, y lo había dejado todo para casarse con su abuela, porque la amaba con locura. Incluso ahora, casi treinta años después de su muerte, la abuela nunca se quitaba el negro del luto. Era una historia que Alix había oído mil veces desde que era niña, y cada vez se quedaba impresionada por lo romántica que era.

			Alix dudó.

			—Abuela… ayer Eddy me preguntó si podía cortejarme.

			Victoria aplaudió.

			—¡Me alegro mucho! ¡Ya era hora!

			¿Ya era hora? Eddy había acertado; estaba claro que la reina quería que se casaran.

			—Escribiré a tu padre enseguida —continuó Victoria, con una sonrisa de oreja a oreja—. En vista de estas noticias, no puedes volver a casa mañana. Debes quedarte y pasar tiempo con Eddy, no solo en Balmoral, sino aquí en Londres. La sociedad tendrá que acostumbrarse a veros juntos.

			Alix se apresuró a intervenir.

			—Pero no estoy segura de que Eddy y yo hagamos buena pareja.

			—Claro que aún no estás segura —dijo su abuela sin inmutarse—. ¡Para eso está el período de cortejo! Llevas toda la vida conociendo a Eddy, pero como tu primo; ahora tienes que considerarlo como marido. Tengo muy buenos recuerdos de mi propio período de cortejo con Alberto —añadió Victoria, un poco melancólica—. Pasamos gran parte de ese tiempo en Windsor, ya lo sabes. Tal vez te gustaría ir allí con Eddy.

			Alix sabía que se esperaba que dejase de lado sus objeciones, pero seguían en aumento, pesadas y punzantes en su garganta.

			—¿Sabías que Eddy tiene mujeres por ahí?

			No había planeado soltar la carta que May le había dado ayer, pero para su sorpresa, su abuela no se inmutó ante la afirmación. Era evidente que lo sabía.

			—Querida, esas mujeres no significan nada. ¡Coristas y modelos de artistas! Eddy es un joven soldado que actúa según su edad. Es a ti a quien quiere convertir en su esposa.

			—Dudo que el abuelo se comportase así —se atrevió a decir Alix.

			Quizá estaba pidiendo demasiado al esperar fidelidad en un matrimonio real; es más, al esperar amor. Sin embargo, Alix no podía evitarlo. Por descabellado que fuera, esperaba que su marido y ella pudieran construir una vida juntos, en lugar de dividir el mundo en esferas domésticas y sociales y pasar los días separados.

			Quería a alguien que conociera hasta la última parte de ella, incluso la oscuridad de su interior que Eddy nunca había visto, y si la veía, no la comprendería. Lo horrorizaría su enfermedad, lo repugnaría. ¿Cómo iba a amarla si no veía la culpa que la oprimía en cada respiración, entretejida alrededor de su caja torácica como una de esas serpientes tropicales?

			—Admito que Eddy no es perfecto —dijo la abuela con una franqueza sorprendente—. Pero en el fondo es un buen chico y tiene buenas intenciones.

			Había algo irritante en la forma tan indulgente en que Victoria hablaba de Eddy, como si fuera un niño travieso y no un hombre adulto.

			—Sea como fuere, me temo que Eddy y yo no somos compatibles. Nuestras actitudes son muy diferentes. ¿Cómo podríamos llegar a amarnos?

			—Igual que mi forma de ser era muy diferente a la de mi querido Alberto —exclamó Victoria, impertérrita—. Nos entendíamos, por supuesto; éramos primos, como Eddy y tú. Pero al principio, no nos queríamos. A decir verdad, ni siquiera nos caíamos muy bien.

			Alix parpadeó, sorprendida por la confesión. Su abuela solo mencionaba a Alberto para hablar bien de él.

			—Alberto no me soportaba cuando nos conocimos. Era decidido y tranquilo donde yo era impulsiva; era serio donde yo era emocional. Pero eso fue lo que hizo que nuestra asociación tuviera tanto éxito —insistió Victoria—. Cada uno tenía puntos fuertes distintos. En cuanto al amor, creció con el tiempo, con los hijos que criamos juntos, con los objetivos que compartimos.

			Alix intentó, y fracasó, imaginarse a sí misma trabajando con Eddy en pos de un objetivo común. Negó con la cabeza.

			—Lo siento, abuela, pero no me quedo. Ernie y yo dejaremos la ciudad mañana, como habíamos planeado.

			La reina frunció el ceño.

			—Espero que esto no sea por la influencia de tu hermana. No sigas su ejemplo y te cases con uno de los Romanov.

			—Ella y Sergei son felices juntos —protestó Alix, confundida por el cambio de tema.

			—Y Ernie y tú los visitaréis este año, ¿verdad? Por favor, prométeme que tendrás cuidado. —La reina sonaba repentinamente angustiada—. Rusia es peligrosa.

			—No creo que Ella esté en peligro. —Por las cartas de su hermana, parecía que su vida consistía en picnics de verano y bailes de máscaras.

			—¡Todos están en peligro! Ese país se tambalea en el borde de un precipicio, con anarquistas sueltos por las calles que intentan asesinar al zar y a su familia. En realidad, la riqueza de los Romanov es excesiva. Ser tan absurdamente ricos en un país con tanta pobreza… —Victoria se interrumpió, negando con la cabeza—. No somos como los rusos, que bombardean a sus reyes, o como los franceses, que los exilian. Gran Bretaña es un imperio lleno de gloria, y ser su reina es la posición más alta y elevada del mundo.

			Pero Alix no quería ser reina. Y aunque quisiera, no era digna de ello.

			Se dio cuenta, sorprendida, de que los ojos de su abuela estaban llenos de lágrimas. Alix se acercó y la abrazó, rodeándola con los brazos. Victoria se tensó, poco acostumbrada al contacto físico, pero al cabo de un rato se relajó en el abrazo.

			—Si no quieres quedarte, no insistiré en ello. Puedes ir a casa, a Darmstadt, como estaba previsto —dijo la abuela una vez se separaron—. Pero tienes que prometerme que no tomarás ninguna decisión precipitada con lo de Eddy. Deja que te siga cortejando a distancia, por carta. Luego, cuando vuelvas a visitarnos el próximo verano, Eddy y tú podréis retomarlo donde lo dejasteis.

			Alix dudaba de que Eddy fuera un corresponsal muy aplicado.

			—De acuerdo. Podemos escribirnos.

			—¿Y prometes que vendrás a Balmoral el próximo verano?

			Alix casi sonrió ante la insistencia de su abuela.

			—No me lo perdería.

			—Bien. —Victoria asintió con la cabeza, como si todo estuviera decidido. Alix sintió el repentino temor de haber puesto en marcha demasiadas cosas, de haber renunciado a su futuro al aceptar visitar Balmoral el año próximo. Pero no se había prometido con Eddy, no había hecho ninguna promesa real excepto escribirle algunas cartas en los próximos meses. Un cortejo a distancia apenas contaba como tal.

			Al menos, eso era lo que Alix se decía a sí misma.
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			Alix pensó agradecida que gracias a Dios que había invitado a las Teck a la opera esa noche: necesitaba que hubiera alguien más entre Eddy y ella. Ernie también estaba ahí, junto con la madre de Eddy, la princesa de Gales, pero había algo muy distinto en tener la compañía de otra joven, sobre todo de una que sabía de tus problemas sentimentales. Una que era casi una amiga.

			Ojalá hubiera una forma discreta de prestarle a May un vestido nuevo. Incluso Alix, a quien le importaba la moda bien poco, veía que el vestido malva de su prima estaba irremediablemente pasado de moda y lo había arreglado para que se adaptase a las tendencias del momento. Alix tenía la horrible sospecha de que May se lo había arreglado ella misma.

			Cuando May la sorprendió mirándola, Alix se sonrojó.

			—Gracias por venir esta noche —dijo en voz baja.

			May abrió de golpe el abanico y se lo puso delante de la boca para ocultar su respuesta. Claro, pensó Alix sin poder disimularlo, ni siquiera se había planteado que alguien pudiera estar espiándolas a través de unos anteojos con manija, leyéndoles los labios. En el palco real, siempre te estaban observando.

			—¿Has tomado una decisión? —susurró May.

			Alix hizo una pausa, insegura.

			—Sigo yéndome mañana.

			—¿Así que lo has rechazado?

			Abajo, en la orquesta, el aria se hinchó hasta alcanzar un fuerte crescendo.

			—No exactamente —admitió—. Supongo que estaremos cortejándonos a distancia.

			May miró a la reina Victoria, que estaba sentada en el otro extremo del palco con la tía Alexandra. De algún modo, Alix intuyó que May sabía lo que había ocurrido: que Alix había intentado librarse del cortejo y que Victoria se había negado a oír hablar de ello.

			Todo el teatro estalló en aplausos al caer el telón. El público comenzó a levantarse, deseoso de estirar las piernas o visitar los palcos vecinos.

			—Alix. —Eddy vino a buscarla, apoyando las manos en el respaldo de la silla. Había algo de propiedad casual en el gesto que la irritaba—. ¿Vamos a uno de los otros palcos? Los Lansdown están en el número veinte.

			Lo había formulado como una pregunta, pero no había sido su intención, ¿verdad? Se suponía que Alix iba a decir «oh, sí, por supuesto». Que la llevaran de un palco a otro como a un poni de feria, dando a entender al mundo que era suya.

			Bueno, no era suya, al menos no todavía. Y Alix se dio cuenta de que no estaba preparada para que su cortejo empezara en serio.

			En un gesto de desafío poco habitual en ella, se dio la vuelta y sacudió la cabeza.

			—¿Por qué no vas sin mí? Voy a quedarme y a ponerme al día con May.

			Hubo una pausa en la conversación en torno al resto del palco. Alix miró a su abuela, pero Victoria fingía estudiar el programa, tan firme como siempre con sus gafas para la ópera y su vestido negro.

			Eddy se encogió de hombros con buen humor y se volvió hacia Ernie.

			—¿Me acompañas al salón?

			Cuando sus pasos se retiraron al pasillo, Alix se volvió hacia May. Sentía una sensación de ardor en el pecho que se esforzaba por ignorar.

			—Debo admitir que nunca he visto La Traviata —dijo—. No solemos ir a la ópera, salvo una vez en Viena.

			Por suerte, May comprendió su necesidad de charlar.

			—¡En Viena! ¿No querrás decir con el emperador Franz Joseph y la emperatriz Sisi? Siempre he querido conocerlos.

			Alix asintió, agradecida cuando May siguió la conversación con alguna tontería sobre la legendaria rutina de cuidado de la piel de la emperatriz. A su izquierda, la madre de May empezó a hacerle preguntas a la reina, mientras la princesa de Gales contemplaba el teatro en un silencio estoico.

			Toda princesa moderna se sabía la historia: cómo, cuando eran adolescentes, Alexandra y su hermana Minnie habían tenido una belleza legendaria, buscadas por todas las cortes extranjeras. Una de ellas se había casado con el zar de Rusia, la otra con el futuro rey de Inglaterra. Las dos princesas de Dinamarca, en cierto modo, ocupaban los dos tronos más importantes del mundo.

			Alexandra seguía siendo tan hermosa como siempre, pero Alix no podía evitar sentir que había algo trágico en su belleza, algo que callaba y sufría. Como una flor que ha sido prensada entre papel encerado y se ha secado.

			¿Era eso lo que le pasaría a Alix si se casaba con Eddy?

			Se notaba acalorada, como si mil focos la iluminaran. La gente la miraba, ¿verdad? Habían visto cómo Eddy se inclinaba sobre su silla y ya estaban especulando, cotilleando. La vieja sensación de parálisis se apoderó de Alix, el miedo se deslizó como un sórdido gusano por sus entrañas. No, pensó, en un intento de evitarlo.

			Cuando las luces de la sala se atenuaron y la música empezó a sonar, señalando el final del entreacto, Eddy y Ernie aún no habían regresado.

			El episodio empezó poco a poco, como siempre.

			Comenzó con un hormigueo en los brazos de Alix, manchas que danzaban en el borde de su visión. Esto le había ocurrido durante años, desde que su hermano Frittie había muerto de la maldita enfermedad de la que nadie en su familia tenía permitido hablar. En los meses siguientes, estos oscuros maleficios empezaron a atormentarla. Al principio, su familia pensó que eran pesadillas, pero ocurrían cuando Alix estaba despierta.

			Estaba mareada y débil y, al mismo tiempo, palpitaba presa de la adrenalina, como si un monstruo primitivo la persiguiera y le arañara la piel con sus garras. Alix se miró la mano, casi con la esperanza de ver sangre. Pero su piel estaba intacta.

			May la miró.

			—¿Te encuentras bien?

			Alix se puso en pie con el frufrú de la seda.

			—Me… encuentro mal. Creo que debería irme a casa.

			—¿Quieres que mi madre te acompañe?

			En medio del pánico, Alix ni siquiera había pensado en un acompañante. Por un segundo, odió la sociedad. Por una vez, sería una maravilla poder actuar como un hombre, subir a un carruaje al anochecer y dejar que el cochero la llevara a casa sin preocuparse por su reputación mancillada.

			—Iré a buscar a Ernie —jadeó, y se apresuró a atravesar el palco interior y salir por la puerta.

			Por suerte, el pasillo que rodeaba los palcos estaba vacío, salvo por algunos guardias que la miraban con curiosidad desde el palco real. Alix tropezó con un banco tapizado en damasco rojo brillante. Las lágrimas le picaban en los párpados y el pecho se le hinchó.

			Hundió la cabeza entre las manos y cerró los ojos. La oscuridad que la acechaba era una oscuridad antigua, salida desde lo más profundo de su ser. El tipo de oscuridad que surge de hacer algo imperdonable y tener que vivir con las consecuencias. El tipo de oscuridad que nace de un profundo pesar.

			Intentó luchar contra ello con todas sus fuerzas, pero el recuerdo envolvió su mente con tentáculos y la arrastró de vuelta a aquella calurosa tarde de mayo. Oyó una risita infantil, vio la luz del sol que entraba por la ventana abierta. Su hermano se acercó a ella con sus manitas regordetas de niño pequeño…

			No —pensó—. Ahora no. Otra vez no. Sin embargo, por mucho que Alix intentara dominarlo y encerrarlo, el recuerdo siempre salía a la superficie.

			Y entonces la hizo pedazos.



		


		
			[image: ]
Capítulo 7

			Hélène

			La ópera era insoportablemente aburrida. No la música, que hablaba a un anhelo sin nombre en el alma de Hélène, sino las personas. Todas las actuaciones eran iguales: las mismas familias metidas en los mismos palcos, reciclando las mismas historias, los mismos rumores y las mismas quejas insignificantes.

			Hélène intentó ignorarlos. Apoyó los codos en la barandilla de latón del palco de sus padres y cerró los ojos mientras los sonidos de la orquesta reverberaban en su cuerpo. Hasta que Clotilde, la doncella de su madre, se acercó y le dio unos golpecitos con un abanico.

			Se suponía que las princesas no debían encorvarse. Debían sentarse con las manos entrelazadas en el regazo, recatadas, ser maniquíes silenciosos en los que colocar joyas y tiaras.

			—Siéntate derecha —dijo Clotilde entre diente—. Y deja de mirar hacia el palco real.

			¿El palco real? Hélène ni siquiera había mirado en esa dirección. A diferencia de la mayoría de la gente, ella estaba aquí para el espectáculo del escenario y no para los espectáculos secundarios que se desarrollaban en todos los palcos de sociedad. Pero, por una vez, la mención del palco real despertó su curiosidad.

			Miró hacia allí, solo para encontrarse con que el príncipe Eddy no estaba. Claro que no. Seguro que no toleraba algo tan culto y serio como la ópera. Pero su madre estaba sentada junto a la reina, junto con la princesa Alix y May de Teck, ambas con un semblante tan formal y correcto como se suponía que debía ser el de Hélène.

			Se había notado rara e inquieta todo el día, tal vez por la traición de Laurent. Hélène aún no podía creer que la hubiera dejado, que hubiera roto la relación que tenían como si no significara nada.

			Excepto que nunca había sido una relación, ¿no? Había sido un amorío, una aventura. Hélène repitió la palabra en su mente: aventura. Sonaba vulgar y, sin embargo, excitante a su manera.

			Tal vez eso explicaba por qué no estaba tan triste por la partida de Laurent. Como estaba claro que ella no había significado nada para él, se negaba a sentir nada por haberlo perdido.

			Cuando su inquietud se convirtió en un picor que no podía ignorar, Hélène murmuró a nadie en particular que iba al salón de señoras. Clotilde resopló en señal de protesta, pero los padres de Hélène, ocupados en agasajar a lord y a lady Fleming, apenas le prestaron atención.

			El pasillo que se curvaba como una herradura alrededor de los palcos privados estaba vacío. En ese momento, todo el mundo estaba sentado; Hélène había salido a mitad del segundo acto, en lugar de esperar al entreacto, cuando la mayoría de la gente socializaba.

			No le apetecía mucho ir al salón de señoras, lleno de cuerpos perfumados y abanicos que se agitaban. Quizá recorrería el pasillo y volvería. Se puso a caminar solo para detenerse en cuanto escuchó unos sollozos.

			Hélène se volvió hacia la otra dirección y soltó un grito ahogado.

			La princesa Alix de Hesse estaba sentada en un banco, con las manos cerradas en puños mientras tomaba grandes bocanadas de aire. Los pliegues de su vestido se arrugaban a su alrededor como una bandera de derrota lamentable.

			—¡Alteza Real! —Hélène se acercó, alarmada por lo quieta que estaba Alix.

			Cuando la otra chica no dijo nada, Hélène se sentó a su lado con cuidado y colocó un brazo alrededor de sus hombros. Sintió que Alix se estremecía, pero al cabo de un rato se relajó y su respiración se estabilizó.

			—Shhh —murmuró Hélène, del mismo modo que tranquilizaría a un caballo asustado—. Shhh, no pasa nada.

			Poco a poco, como si la hubieran esculpido en un bloque de hielo y se estuviera derritiendo, Alix volvió a moverse, primero las manos y luego la cabeza. La piel recuperó su color cálido.

			—Gracias —susurró al final—. Y… lo siento.

			—¡No tienes que pedir perdón! —Hélène recorrió el pasillo con ojos desconfiados—. ¿Qué ha pasado? ¿Alguien te ha hecho daño?

			—La verdad es que no.

			—Pero por la forma en que sollozabas hace un momento…

			—No es nada de eso. Yo solo… A veces me pongo así. —Alix se sonrojó, y Hélène supo que no había querido revelar algo tan íntimo.

			Hélène se ablandó al darse cuenta.

			—A mi madre le pasaba lo mismo. Lo llamaba su malestar. Decía que se sentía como si el miedo se hubiera apoderado de su cuerpo y la hubiera paralizado, que no podía moverse hasta que pasara el maleficio.

			Aunque últimamente ocurría menos a menudo, Hélène vislumbraba atisbos de eso de vez en cuando, sobre todo cuando la Tercera República prolongó el exilio de sus padres. Su madre no sentía tanta nostalgia como su padre (había nacido princesa de España), pero seguía anhelando salir de aquella isla lluviosa y lúgubre y volver a la civilización del continente. Cada vez que el padre de Hélène recibía otra carta rechazando su petición de volver a casa, Marie Isabelle se hundía en su malestar, jadeando y sumiéndose en un silencio aterrador, como Alix.

			Alix estaba pálida, pero asintió.

			—¿Qué hizo tu madre para deshacerse del malestar?

			—No sé si alguna vez encontró la manera de deshacerse de él. Solo encontró la manera de superarlo.

			La princesa alemana no respondió. Se quedó mirándose las manos enfundadas en guantes, pensativa.

			—¿Te acompaño al palco real? —se ofreció Hélène.

			—¡No! —gritó Alix, y luego bajó la voz—. No, solo quiero irme.

			—Me parece bien. Yo tampoco soporto el último acto de La Traviata. —Hélène intentó sonar alegre—. ¿Por qué todas las óperas terminan con la muerte de la mujer? No me molesta que haya tragedia, pero en esas historias nunca muere el hombre. Tal vez porque todas las escribieron hombres —añadió con pesar.

			Por un momento le pareció que Alix iba a sonreír. Luego le dio la impresión de que recordaba dónde estaba y suspiró.

			—Estoy esperando a que mi hermano Ernie vuelva del salón de caballeros. Él me acompañará al palacio de Buckingham.

			—Puedo ir a buscarlo. Tú solo… espera aquí.

			—Gracias. —Bajo la tenue luz de los candelabros del vestíbulo, los ojos de Alix habían adquirido un profundo y voluble tono violeta.

			Hélène se alejó a toda prisa por el pasillo, hacia el salón de caballeros. No había ningún cartel en la puerta, nada que distinguiera esta habitación de un cuarto de escobas, excepto el hecho de que todo el mundo en este edificio sabía exactamente lo que era.

			Se quedó fuera unos minutos, dando golpecitos con los pies mientras esperaba a que saliera un hombre. Desde el interior oía el murmullo de las voces, el tintineo de la cristalería y las carcajadas.

			Al final, la impaciencia pudo con ella y abrió la puerta de golpe.

			Era exactamente como siempre había imaginado. Hombres con chaqueta y corbata reclinados en sillones o inclinados sobre mesas de juego. En las paredes colgaban retratos de hombres de aspecto muy similar al de aquellos a los que no se miraba con buenos ojos, salvo por la presencia ocasional de un perro de caza. En una barra situada en un rincón, un hombre de pelo blanco servía un líquido ámbar en un par de vasos. Toda la escena estaba envuelta por la luz de unas lámparas de bronce y el humo de los puros.

			A Hélène se le aceleró el corazón. Aquello no tenía nada que ver con el salón de señoras, donde todas estaban sentadas en sofás con la espalda erguida y hablaban en voz baja. Aquí, la sala bullía con risas, bromas lascivas y una energía masculina trepidante. Esta sala parecía viva; parecía… divertida.

			—¡Señorita! —jadeó con horror un hombre corpulento y con la cara roja que estaba cerca de la puerta—. El salón de señoras está al otro lado del pasillo. Esta sala es solo para caballeros.

			Dio un paso adelante, empujándola hacia la puerta con su mole, como si fuera un animal de granja rebelde, pero Hélène se mantuvo en sus trece.

			—No me he perdido. ¡Estoy buscando al príncipe Ernest de Hesse! —gritó el nombre y estiró el cuello para buscar a Ernie entre la multitud. Más caballeros se volvieron hacia la puerta, curiosos por saber qué había provocado aquella intrusión femenina sin precedentes y tan poco apropiada.

			—Señorita, de verdad que no puede estar aquí dentro —protestó el empleado. Estaba claro que quería agarrar a Hélène por las muñecas y sacarla de allí, pero los modales le prohibían tocar a una dama sin su permiso expreso, algo que Hélène utilizaría a su favor. Esquivó con habilidad al hombre y alzó la voz.

			—Príncipe Ernest, ¿está aquí? Su hermana lo busca.

			—¿Hélène? —gritó una voz demasiado familiar.

			Obedientes, los hombres de la sala se separaron para dejar ver al príncipe Eddy.

			—Su Alteza Real. —Hélène inclinó la cabeza, pero no se molestó en hacer una reverencia, aunque técnicamente, ya que estaban en el país de Eddy, debería haberlo hecho. Él sonrió con satisfacción, divertido porque hubiera roto el protocolo.

			Un joven al lado de Eddy se acercó y Hélène parpadeó, fijándose en él por primera vez. Tenía el mismo pelo rubio y los mismos ojos azul claro que Alix.

			—Príncipe Ernest de Hesse, a su servicio —dijo con rapidez—. ¿Ha dicho que Alicky la ha enviado aquí? ¿Se encuentra bien?

			Hélène oyó el mote de su hermana, la preocupación y el afecto en su voz, e inmediatamente se sintió cómoda con él.

			—No se encuentra bien y quiere que la acompañe a casa.

			«No se encuentra bien» apenas hacía justicia al vórtice de pánico que se había apoderado de Alix, pero los ojos de Ernie brillaron en señal de comprensión. Era evidente que a su hermana ya le había pasado antes.

			—Gracias. —Asintió con la cabeza en dirección a Eddy, en señal de despedida, y se marchó.

			Hélène echó un último vistazo al santuario masculino prohibido del salón de caballeros, ya que no volvería a verlo. Luego se volvió hacia el vestíbulo vacío, con la falda rozándole los tobillos.

			—¡Hélène! ¡Espera! —El príncipe Eddy trotó para alcanzarla. Hélène intentó caminar más rápido, pero estuvo a punto de tropezar con el tobillo que le dolía.

			—Cuidado —exclamó Eddy, que la agarró del codo para que se estabilizase. Hélène respiró hondo y él la soltó—. Lo siento, ¿podemos hablar?

			—No sé de qué tenemos que hablar. —Se notaba irascible y a la defensiva; de algún modo, no podía quitarse de la cabeza la sensación de que su encuentro en el bosque la había puesto en desventaja.

			O tal vez era que no le gustaba mostrarse débil ante nadie.

			—Me gustaría pasar más tiempo contigo. —Eddy no pareció darse cuenta de su rechazo—. ¿Puedo pedirle permiso a tu padre para cortejarte?

			—Usted… ¡¿qué?!

			Eddy sonrió. La parte adolescente de Hélène se dio cuenta de lo deslumbrante que era la sonrisa, de lo guapísimo que estaba con esa chaqueta azul marino y la camisa blanca, que se ajustaban a la perfección a su cuerpo delgado y fornido. Pero también era una sonrisa indulgente y complaciente, como si Eddy se sintiera muy orgulloso de sí mismo por hacerle aquel favor a Hélène.

			Lo triste era que tenía razón. La mayoría de los hombres no se habrían molestado en preguntarle a Hélène; habrían ido directamente a su padre. Intercambiándola como una propiedad, de hombre a hombre, como siempre se hacían estas cosas.

			—¿Puedo pedirle permiso a tu padre para cortejarte? —repitió.

			—¿Para qué? ¿Para casarse conmigo?

			La sonrisa de Eddy se hizo más amplia. Su mirada la recorrió con una lentitud deliberada, desde su rostro hasta el dobladillo de su vestido, haciendo que Hélène se quedara sin aliento.

			—Sí, para casarme contigo —dijo—. No pretendo que seas mi amante, Hélène.

			Había una pizca de desafío en aquella afirmación. Hélène sintió que Eddy intentaba hacerse una idea de ella: calibrar qué clase de princesa era exactamente. Nunca le hubiera dicho esa palabra, «amante», a Alix de Hesse; nunca le hubiera hablado en ese tono tan bajo e insolente.

			Pero a Alix de Hesse ni se le pasaría por la cabeza cabalgar a horcajadas o entrar en el santuario prohibido del salón de caballeros.

			Hélène le miró a los ojos.

			—No funcionaría. Nunca dejarían que me cortejase.

			Eddy se apoyó en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Quién? ¿Tu familia?

			—¡O la suya! Soy católica.

			Esperaba que eso pusiera fin al tema enseguida, pero Eddy hizo caso omiso de su comentario.

			—No me importa. Prometo dejarte practicar tu religión con toda tranquilidad.

			—Su Alteza Real…

			—Eddy —la corrigió con una voz baja y llena de significado.

			—Eddy. Eres el futuro responsable de la Iglesia anglicana —le recordó ella—. No puedes casarte con una católica.

			—No entiendo por qué no. —Hablaba con la confianza de alguien acostumbrado a salirse con la suya.

			—¡Porque la última vez que tu país tuvo una reina católica eso acabó con toda una dinastía! —siseó Hélène. Anne Hyde, la esposa de James II, había sido tan devotamente católica que había convertido a su marido, lo que provocó el exilio de los Estuardo.

			Eddy dio un paso adelante. Se sobresaltó cuando él le bajó las manos por los brazos, desde los hombros hasta las palmas de las manos, que atrapó entre las suyas. Se había dejado los guantes en el palco, como siempre, y la sensación de la piel del príncipe en contacto con la suya le produjo escalofríos.

			Después de todas las formas en que ya habían pisoteado el decoro, supuso que esta no importaba demasiado.

			—Por favor, Hélène. Solo quiero pasar más tiempo contigo. ¿No sientes lo mismo?

			—Lo más probable es que tu familia esté planeando tu compromiso con otra persona —se obligó a decir.

			Una expresión tímida se dibujó en su rostro.

			—No hay ningún acuerdo formal entre Alix y yo, si es eso lo que te preocupa. La abuela espera que empecemos el cortejo, pero la verdad… No estoy seguro de que vaya a funcionar.

			Hélène tardó un rato en asimilar sus palabras. Cuando lo hizo, apartó las manos, dolida.

			Eddy era la razón por la que Alix estaba histérica esta noche.

			—No te creo. —Su voz temblaba, furiosa—. ¿Rechazaste a Alix y luego viniste directamente a proponerme matrimonio?

			—¡No! Como he dicho, no hay nada acordado, ni siquiera…

			—¿Crees que se puede cambiar a una princesa por otra, como con las monedas o los cigarrillos? ¿Que si pierdes una, deberías tomar a la siguiente que tengas a mano?

			Ahora estaban muy cerca. Hélène sintió que respiraba rápido y con dificultad, lo que le hizo desear no tener el corsé tan apretado. Debería poner distancia entre ellos.

			En lugar de eso, se inclinó hacia él.

			No fue mucho, menos de cinco centímetros, pero Eddy no necesitó más invitación que eso. Su boca no tardó en posarse sobre la de ella, y Hélène no dudó un instante en devolverle el beso.

			Eddy se acercó más y le rodeó la cintura con las manos. Un calor palpitante y embriagador parecía arremolinarse en el torrente sanguíneo de Hélène; sus manos recorrían los hombros de él como por voluntad propia. No se parecía en nada a besar a Laurent. La sensación era más intensa, más eléctrica, quizá porque era tan imprudente…

			La sensación del deseo de Eddy, que presionaba con fuerza su vientre a través de los pantalones, hizo que Hélène volviera en sí de golpe.

			Retrocedió a trompicones y echó un vistazo rápido en ambas direcciones, luego dejó escapar un suspiro de alivio. De alguna manera, nadie los había visto.

			—Esto ha sido un error —empezó a decir, pero Eddy había vuelto a sonreír.

			—No me ha parecido que fuese un error —dijo sin más—. Parecía que lo disfrutabas.

			Lo había disfrutado como una loca, como una tonta. Cosa que se suponía que no debía ser así. Para empezar, una joven educada nunca habría besado al príncipe Eddy; lo habría abofeteado o, al menos, retrocedido un paso.

			Hélène no era una joven educada, ni por asomo. Se había acercado más a él.

			—Por favor, olvida lo que ha pasado —insistió.

			La confusión recorrió las facciones de Eddy.

			—No puedes esperar que me aleje de ti, no después de esto. Hélène, quiero volver a verte.

			—¿Con qué fin? —Tenía la voz tensa por la emoción—. ¿De verdad crees que tu familia aprobaría que me cortejases? Sé sincero —le pidió.

			Hubo un silencio que duró un rato.

			—Puede que no —dijo Eddy al final—. Pero…

			—¡Entonces no tenemos nada más que hablar! Sé que no debo meterme en otra… —Se calló antes de decir «aventura», pero era demasiado tarde; el daño ya estaba hecho.

			Si Eddy no se había dado cuenta por el beso, ahora lo sabía. Hélène no era ninguna ingenua.

			—Por favor, márchese —le dijo con frialdad.

			Se odió a sí misma por hacer eso: usar la voz formal de princesa para dibujar la cortesía a su alrededor como si fuese un muro, cerrándole el paso. Pero ¿qué otra opción tenía? No podía permitirse mostrarse vulnerable con otro hombre, no después de lo que había pasado con Laurent. Y menos con un príncipe.

			Al oír su tono, Eddy retrocedió y su expresión se volvió más seria.

			—Buenas noches, señorita d’Orléans. Siento haberla molestado.
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Capítulo 8

			Alix

			Cubiertos de nieve fresca, los tejados de San Petersburgo brillaban como si fuesen hileras de tartas heladas. Alix miró por la ventana del carruaje, que era el más lujoso que había pisado nunca: una carroza dorada tirada por caballos blancos con plumas doradas enormes en los arreos.

			Recordó lo que había dicho la abuela, que los Romanov eran demasiado ostentosos para su propio bien, y se estremeció por el temor.

			—¿Estás bien? —preguntó Ernie.

			Alix esbozó una sonrisa con rapidez.

			—Me muero por ver a Ella. La he echado muchísimo de menos.

			Las hermanas habían sido inseparables durante años. Habían dormido en la misma habitación, con las camas pegadas para que Alix pudiera agarrarle la mano a Ella cuando sus pesadillas se volvían más oscuras. Los episodios que habían empezado después de la muerte de Frittie empeoraron tras la muerte de su madre, que fue cuando Ella, ocho años mayor, se convirtió en la figura materna en la vida de Alix.

			Ella era la que peinaba a Alix por las noches, susurrándole historias de bosques encantados y enamorados que no podían estar juntos. Cuando Alix tuvo su primera regla y lloró de miedo —pensó que se moría de la misma enfermedad que había matado a Frittie—, fue Ella quien se lo explicó todo y le enseñó a colocarse un paño bajo las enaguas. El otoño pasado, Ella había vuelto de San Petersburgo para supervisar la fiesta de presentación en sociedad de su hermana: sujetó lirios del valle al vestido blanco de muselina de Alix y eligió la música para su primer baile. Ella había sido a la vez la hermana y la madre de Alix, y cuando se casó con el gran duque Sergei y se mudó a Rusia, dejó un gran vacío en su corazón.

			Cuando su carruaje entró en el patio de Anichov, la residencia oficial de los Romanov en San Petersburgo, Alix sintió una punzada en el pecho. La luz del sol brillaba en las numerosas ventanas, cegadora. Y en los escalones de la entrada había filas y filas de guardias y sirvientes, todos ellos vestidos con la librea carmesí de los Romanov, adornada con pasamanería dorada.

			Todos esos ojos la miraban: sopesándola, juzgándola, encontrándola ansiosa.

			—¿Alicky?

			Intentó asentir, aunque apenas podía oír la voz de Ernie a través del rugido en sus oídos.

			—Alicky, ¿estás teniendo uno de tus episodios?

			Sus episodios, su condición… La familia de Alix nunca había sabido cómo referirse a aquella extraña enfermedad. La propia Alix no sabía muy bien de qué se trataba. Lo único que sabía era que su cuerpo se sumía en un torbellino de pánico sombrío sin avisar. Se le congelaban las extremidades y manchas oscuras aparecían tras sus ojos.

			Debería haber sabido que esto podría pasar hoy. Los ataques solían producirse cuando Alix se encontraba en un lugar público o tenía que tomar una decisión importante. Su episodio más reciente había sido aquella noche en la ópera, en Londres, cuando se derrumbó y tembló tanto que la princesa Hélène se vio obligada a ir a buscar a Ernie.

			Qué vergüenza, que alguien que no pertenecía a su círculo familiar hubiera visto a Alix en las garras de su aflicción. Sin embargo, aunque pudiera parecer extraño, Alix tenía la sensación de que Hélène no se lo contaría a nadie.

			—¿Alicky? —repitió Ernie mientras el carruaje se acercaba a la entrada. Extendió la mano y la abrazó por los hombros, pero Alix apenas se dio cuenta; su mente se dirigía a aquel horrible día, a la guardería con su alfombra azul entretej…

			Un lacayo saltó de la parte de atrás del carruaje y dio la vuelta para abrirle la puerta. Alix se propuso salir, pero su cuerpo se negaba a obedecer sus órdenes; se sentía como si la hubieran convertido en piedra, como una de las figuras talladas en enormes pilares de piedra.

			Y entonces lo vio.

			Nicolás, el hijo mayor del zar, bajó las escaleras a grandes zancadas, en una flagrante vulneración del protocolo. Era más alto y tenía más cuerpo que Eddy (¿por qué lo comparaba con Eddy?), pero a pesar de su imponente corpulencia, con los hombros anchos y muslos fuertes, se movía con ligereza y elegancia.

			—¡Ernie! ¡Alix! —Nicolás llegó al último escalón y extendió la mano. Habló en francés, la lengua oficial de la corte Romanov, aunque ella sabía que podría haber elegido el inglés—. Bienvenidos a San Petersburgo.

			Llevaba un abrigo escarlata sobre pantalones oscuros, con botas de cuero que le llegaban casi hasta las rodillas. Tenía el pelo oscuro y corto, lo que acentuaba las marcadas líneas de su mandíbula. Sus profundos ojos azules se cruzaron con los de ella y pareció que la derretían por dentro.

			Alix colocó su mano enfundada en un guante sobre la de Nicolás y bajó del carruaje.

			Por un momento se quedaron allí, mirándose, como unos bailarines congelados a medio vals. Había algo acogedor en Nicolás, algo que hacía que Alix se sintiera como si hubiera sido sacudida por una tormenta y ahora se encontrara a salvo.

			El suave ruido de uno de los jinetes la hizo volver en sí. Alix retiró la mano y realizó la reverencia más respetuosa que sabía hacer, tan pronunciada que su vestido rozó las piedras del patio. No estaba obligada a hacer esa reverencia a nadie excepto al zar en persona, pero algo en la presencia de Nicolás, su fuerza y solidez, la condujo a hacerla por instinto.

			Alix no había visto al zarévich desde la boda de Ella, hacía cinco años. Por aquel entonces era una chica que tenía trece años y era torpe e insegura, y aunque Nicolás la había tratado con amabilidad, no se había fijado en ella.

			—Gracias por recibirnos —dijo cuando los criados comenzaron a sacar su equipaje de la parte trasera del carruaje.

			—Por supuesto. Estoy seguro de que están impacientes por ver a Ella —dijo Nicolás—. Está arriba con mi madre; deseaban que pudieran unirse a ellas para tomar el té, si no están cansados.

			Alix deseó que el protocolo lo obligara a volver a tomar su mano.

			—Nos encantaría.

			Haciendo preguntas sobre el viaje, el zarévich los condujo por los pasillos de Anichov. Era magnífico, cada superficie estaba cubierta de pan de oro, lapislázuli o mármol blanco como la nieve. Por todas partes había espejos, exuberantes alfombras de Aubusson, vitrinas con huevos de Fabergé, extravagantes mesas chinas. Y todo era tan grande… A Alix le daba la impresión de que la casa entera de su padre cabría solo en el comedor de los frescos.

			En comparación, el palacio de Buckingham, que hace unos meses parecía el colmo de la sofisticación, de repente parecía obsoleto y anticuado.

			—Mi madre y Ella están en el salón azul. —Nicolás hizo contacto visual con un lacayo, que abrió de par en par unas puertas dobles.

			—Su Alteza Real, el príncipe Ernest Louis Charles Albert William de Hesse. Su Alteza Real, la princesa Alix Victoria Helena Louise Beatrice de Hesse —anunció el sirviente.

			A Alix siempre le pareció un poco ridículo oír que se referían a ella con aquella interminable retahíla de nombres. Estaba claro que la corte imperial rusa era muy exigente con la etiqueta.

			Dio un paso vacilante al cruzar la puerta, y sus años de preparación parecieron esfumarse, porque allí estaba su hermana.

			—¡Ella! —Alix corrió hacia ella y la abrazó—. ¡Cómo te he echado de menos!

			Alix notó aliviada que seguía siendo Ella. Ahora olía a Rusia, a pieles cálidas y perfume con especias, y su vestido y su peinado recogido eran dolorosamente rusos, pero en el fondo seguía siendo su hermana.

			Ella rio por lo bajo.

			—Alicky, cariño —murmuró, con una nota de reproche en el tono.

			Alix giró sobre sí misma e hizo una reverencia a la zarina. La madre de Nicolás estaba sentada en una silla junto a la ventana, mirándolos a Ernie y a ella como si fueran un par de ignorantes pueblerinos.

			—Perdóneme, Su Majestad Imperial —dijo, cohibida—. Estaba muy emocionada por volver a ver a mi hermana. Gracias por invitarnos.

			La zarina María, Minnie, como siempre la había llamado su familia, apretó los labios en señal de desaprobación. Alix intuyó que debía permanecer en reverencia, aunque le dolían los muslos de aguantar en esa posición. Detrás de ella, Ernie se inclinó y saludó educadamente a la zarina.

			Por fin, Minnie hizo un gesto con la mano que Alix interpretó como que podía incorporarse.

			Nicolás se aclaró la garganta.

			—Disfruten del té.

			—¿No se queda? —soltó Alix, y luego hizo una mueca. Su segunda violación del protocolo en dos minutos. No estaba actuando como ella misma.

			Nicolás sonrió, sin inmutarse por su falta de modales, y a Alix le cosquilleó la tripa al ver esa sonrisa. Miró a Minnie.

			—Me encantaría unirme, si no te importa, madre.

			—Oh, muy bien. —La zarina hizo un gesto a un sirviente, que se apresuró a traer otra silla antigua.

			Alix tomó asiento, y su corazón se agitó de un modo extraño cuando el zarévich se sentó a su lado.

			En el centro de la mesa había un samovar dorado con té caliente. Los platos de porcelana contenían una mezcla de manjares tradicionales ingleses: bollos, crema de leche, pan y mantequilla; y otros que debían de ser delicias rusas: cuencos de cristal con frutos secos, pasteles de semillas de amapola, galletas en forma de media luna que no conocía.

			—Me alegro mucho de que estéis aquí —exclamó Ella, sonriéndoles a sus hermanos—. No puedo creerme que hayan pasado cinco años desde la última vez que vinisteis a Rusia. ¡Y pensar que no habéis venido desde mi boda!

			Alix había deseado venir antes. Habría venido todos los años si su padre se lo hubiera permitido, pero tanto él como la abuela habían insistido en que esperara. «Sergei no querrá a la hermana de su nueva esposa pegada a sus faldas. Espera a que dejen de ser recién casados», le había dicho su padre.

			En los círculos reales, una pareja solía considerarse recién casada hasta el nacimiento de su primer hijo, pero hasta el momento Ella no se había quedado embarazada. Alix quería comentárselo a su hermana, pero temía que fuera un tema delicado, así que nunca lo mencionaba en sus cartas.

			—Tu boda fue preciosa. Pienso en ella a todas horas —respondió Alix.

			Para su sorpresa, la zarina miró hacia ella.

			—¿En serio?

			—Echo de menos a Ella; la siento tan lejos. Y, por supuesto, la ceremonia de la boda fue impresionante —se apresuró a añadir.

			Su hermana parecía la princesa de un cuento de hadas, vestida con un vestido blanco lleno de perlas, la famosa tiara de diamantes rosas de los Romanov en la cabeza.

			—Aquel viaje fue mágico —coincidió Ella—. Pasear por los jardines, quedarnos despiertas toda la noche esperando a que el sol se pusiera sobre el agua.

			—El mejor momento de Rusia es el verano, ¿verdad? —añadió Nicolás.

			Alix asintió.

			—Nunca había visto cielos así. Parecía que iban a seguir brillando toda la noche, como si nunca fuera a oscurecer. —Con disimulo, observó que el resto de la mesa se había desviado hacia otra conversación, dejándolos a Nicolás y a ella en una burbuja temporal de intimidad.

			Otra vez aquella sonrisa que iluminaba todo su rostro.

			—«Por la tarde llegaron a una tierra en la que siempre parecía que era por la tarde» —citó en voz baja.

			—¿Lee a Tennyson? —Eso no se lo había esperado.

			—He descubierto que leer poesía me ayuda a practicar el inglés. Sin embargo, mi padre lo desaprueba. Considera la poesía una pérdida de tiempo.

			—¿Piensa lo mismo de todas las artes? —Alix se preguntó cómo alguien tan impaciente con la poesía podía poseer tantos cuadros y esculturas espectaculares.

			—Mi madre reunió la mayoría de las cosas de este palacio —respondió Nicolás, intuyendo en qué dirección iban sus pensamientos. Bajó la voz—. También es ella quien me ayuda a conseguir libros de poesía inglesa. La tía Alexandra los mete en los paquetes que Eddy y Jorge nos envían desde Inglaterra.

			Alix parpadeó. Era desconcertante oír a Nicolás hablar de Eddy, pero la realeza era un círculo muy pequeño. Sobre todo, en estos niveles de la alta sociedad. Y, después de todo, Eddy y Jorge eran primos de Nicolás: sus madres, Minnie y Alexandra, eran hermanas.

			Se preguntó si Nicolás había oído algo sobre Eddy y ella. ¿Y si tenía alguna idea errónea de que planeaban casarse? ¿Podría buscar algún modo de hacerle saber que no era así, que solo se habían escrito una carta desde que ella había partido de Inglaterra?

			—No tenemos nada parecido a Tennyson en Rusia —decía Nicolás—. Y los pocos poemas que tenemos… no captan esa misma sensación de paz y tranquilidad.

			—Recite uno para mí.

			—¿Un poema ruso?

			—Sí —suplicó Alix, solo quería oír su voz.

			Nicolás extendió las manos sobre la mesa y empezó a hablar. El ruso sonaba áspero al principio, casi gutural, pero cuanto más se prolongaba su poema, Alix percibía algo más. Una fluidez debajo de todas esas consonantes ásperas. Una sensación de melancolía, quizá incluso de nostalgia.

			—Ha sido muy conmovedor —dijo cuando terminó—. ¿De qué trata?

			—Una vieja canción popular sobre un hombre que se marcha a la guerra. Cuando regresa, su mujer ha huido para unirse a los espíritus de los árboles. La escuché durante mi época en el ejército. —Miró al otro lado de la mesa, donde la zarina y Ella se reían de algo que había dicho Ernie—. Mi madre dice que es denigrante que sepa canciones de campesinos, pero creo que tienen valor. Como monarcas debemos entender lo que motiva a nuestra gente, las cosas que esperan y las cosas que temen.

			—Estoy de acuerdo. —Una vez más, Alix se maravilló de lo diferente que era Nicolás de Eddy. Rompió un trocito de pan y lo untó con mantequilla, intentando no quedarse embobada—. ¿Cuándo sirvió en el ejército?

			—Estuve unos años en el regimiento Preobrazhensky. Bajo el mando de Sergei —añadió Nicolás.

			—¿Y vio combate en activo?

			—Vi lo suficiente para que no me gustara. —Sacudió la cabeza—. Perdóneme, deberíamos hablar de cosas más felices. ¿Cuánto tiempo se quedarán con nosotros?

			—Seis semanas. —De repente, Alix deseó que fuera más tiempo.

			—Bueno, espero que Rusia le resulte tan cautivadora en invierno como en verano.

			Volvía a nevar; los grandes copos de nieve se arremolinaban tras el cristal en una danza delicada.

			—Es una preciosidad.

			—Sí, lo es. —Nicolás estuvo de acuerdo, aunque sus ojos estaban puestos en ella.
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Capítulo 9

			May

			May asintió con la cabeza, fingiendo que escuchaba mientras su madre y la duquesa de Abercorn debatían los méritos de las doncellas francesas frente a las británicas (hasta ahora, el veredicto era favorable a las británicas, aunque se había discutido mucho sobre la superioridad francesa en el peinado). Se atrevió a echar un vistazo rápido al príncipe Eddy, para seguir su lento avance por el salón de baile. Pronto estaría cerca de la mesa del bufé y de la entrada al vestíbulo, y entonces ella podría mover ficha.

			Gracias a Dios, por fin volvía a estar en público, y nada menos que en la investidura del príncipe Eddy. Hoy le habían concedido oficialmente los títulos de duque de Clarence y de Avondale, y ahora la mayor parte de Londres se agolpaba en el salón de baile de Marlborough House para celebrarlo.

			May apenas había visto a Eddy desde aquella extraña noche en la ópera, hacía unos meses. Cuando Alix había salido a trompicones del palco, May la había seguido, preocupada por la posibilidad de que Alix persiguiera al príncipe Eddy y cambiara de opinión. Pero la princesa alemana se había desplomado sobre un banco y había llorado. May se había dado cuenta enseguida de que no eran lágrimas normales. Eran algo mucho más siniestro, algo… ¿Cuál era esa palabra que la gente usaba ahora? Psicológico.

			Durante un momento, May se quedó allí de pie, observando cómo Alix tomaba grandes bocanadas de aire. ¿Tal vez debería ir a consolarla? ¿Y si May decía algo que no debía, como solía hacer, y empeoraba las cosas? ¿Y si Alix se sentía avergonzada y prefería estar sola?

			Cuando escuchó pasos acercarse desde la otra dirección, May se retiró enseguida al palco real.

			Eddy reapareció media hora después, y May supo de inmediato que algo había ido mal. El príncipe parecía dolido por el rechazo de Alix, mucho más de lo que May había previsto.

			Pero seguro que estaba preparado para seguir adelante. No había visto a Alix en los meses que habían pasado desde la ópera; había estado en Darmstadt y luego había ido a visitar a su hermana mayor a Rusia, mientras que los Wales habían pasado la temporada de cacería en Balmoral. May era la única que se había quedado en Londres, y aunque Eddy hubiera estado en la ciudad, no hubiera podido verlo porque su abuela había muerto.

			La duquesa de Cambridge había sido el tipo de mujer severa e inflexible que insistía en que le abrocharan los corsés y le almidonaran las enaguas incluso después de que un derrame cerebral la dejara medio paralítica.

			—¿Es ella? —había preguntado la duquesa la última vez que May la visitó, y luego se dirigió a la madre de May con un tono lastimero—. María Adelaida. En serio.

			May sabía que no debía protestar por el brusco rechazo de su abuela. La duquesa era la única persona que de vez en cuando se apiadaba de los Teck y ayudaba a contener la marea de su colosal deuda; nadie se atrevía a decir una palabra contra ella en su casa.

			Como exigía el protocolo, May y sus padres habían pasado las últimas diez semanas de luto y ahora volvían a la sociedad. May estaba contenta de haber salido de casa, aunque su alegría se había atenuado un poco cuando entró en el salón de baile y se encontró con un mar de vestidos nuevos a la última moda. Se había esmerado mucho en elegir su vestido para esta noche, un vestido de seda color rosa con mangas largas, pero era de la temporada pasada y ahora le parecía una porquería.

			—Mamá, ¿por qué no vamos al bufé? —sugirió una vez que la duquesa de Abercorn las dejó.

			—Por supuesto. —Los ojos de María Adelaida se desviaron hacia la mesa, que estaba repleta de dulces (tartas espolvoreadas de azúcar, galletas, castañas confitadas), así como de un enorme recipiente con champán que un criado servía en copas de cristal.

			Cuando estuvieron lo bastante cerca, May se acercó a Eddy con una maniobra hábil y luego fingió que acababa de darse cuenta de su presencia.

			—¡Oh! ¡Su Alteza! —Hizo una reverencia, sabiendo que aquel gesto complacería a cualquiera de los miembros de la familia que pasara por allí: la madre de Eddy o, en particular, la reina. Podían ser familia, pero nunca era prudente saltarse las formalidades.

			Los cortesanos o jóvenes aristócratas que habían estado rondando a Eddy se retiraron. Por suerte, incluso la madre de May fue lo bastante perspicaz como para apartarse. Por el rabillo del ojo, May la vio amontonando nueces confitadas en uno de los platos de oro con filigrana del aparador.

			—¡Enhorabuena! —exclamó—. Me ha gustado mucho la investidura de hoy.

			Él no parecía haberla oído.

			—Ha sido todo un poco tedioso, ¿verdad? Las ceremonias siempre lo son.

			—Sí. —May se apresuró a asentir en acuerdo, aunque en realidad, Eddy debería haber sabido que el tedio era el objetivo de esos eventos. Si no, ¿cómo iban a saber los simples mortales que los miembros de la realeza estaban tan por encima de ellos?

			—¿Cómo has estado? Llevo meses sin verte —añadió, y luego se arrepintió del comentario; sonaba a necesidad.

			—¿Tanto tiempo? —La pregunta despreocupada de Eddy dejó claro lo poco que había pasado pensando en ella.

			May necesitaba un cambio de tema.

			—Debes estar muy ocupado con la caballería. ¡Y con tus caballos! Espero que haya alguno que participe en las carreras —se apresuró a añadir—. Fue una sorpresa enorme cuando Lorne ganó en Ascot el año pasado.

			El interés de Eddy se disparó, y May rezó una silenciosa plegaria de gratitud por su buena memoria; ni siquiera había estado en Ascot, lo había leído en los periódicos.

			—¡Exacto! Me sorprendió mucho que Dante no ganara. Es un caballo magnífico, el duque de Beaufort me dejó montarlo en Badminton House. —Eddy miró de nuevo por encima de su hombro, y luego volvió a mirar a May—. ¿Montas?

			—Un poco. —No había montado desde que era una niña en un poni, pero si Eddy la invitaba a una cacería, diría que sí y se preocuparía de los detalles después.

			—May. Necesito que me hagas un favor. —Eddy le puso una mano el antebrazo y tiró de ella hacia un lado, hacia el arco que conducía a la parte de delante de la casa. May debería haberse emocionado de que la estuviera tocando, excepto que algo le decía que Eddy ni siquiera se había dado cuenta. Miraba hacia el balcón.

			Resistió el impulso de seguir su mirada. Era una noche fría y húmeda, y nadie había salido; ni siquiera había lámparas encendidas. ¿Qué miraba?

			—Lo que necesites —le dijo ella.

			—Necesito irme y… ocuparme de algo —tanteó—. Si mi madre me busca, ¿le dirías que fui a la sala de fumadores?

			La entrada a la sala de fumadores estaba en el lado opuesto del salón de baile. Sin duda, a estas alturas de la fiesta, estaba abarrotado; May estaba bastante segura de que el tío Bertie se había retirado allí hacía media hora para beber brandy con sus amigos. Dejándole la recepción a su mujer, como siempre hacía.

			May asintió.

			—Por supuesto.

			—Gracias —dijo Eddy con cariño—. Sabía que podía contar contigo. Eres una buena persona.

			«Una buena persona». ¿No era el tipo de cosas que los hombres decían cuando se daban palmadas en la espalda?

			Entonces Eddy se fue, su uniforme escarlata desapareció a través el arco que conducía a la parte de delante de la casa.

			May cerró los ojos. Se quedó allí un rato, tragándose el dolor que amenazaba con quemarle la garganta. Lo único que había hecho era decir que sí y mostrarse complaciente, pero de algún modo que no comprendía, había fracasado. Otra vez.

			—En América, a eso lo llamamos ser relegada a la amistad.

			May se dio la vuelta y vio a una joven cerca de ella. No pudo evitar fijarse en los detalles caros del vestido de la desconocida: la suntuosa trenza dorada que cubría los puños, el bordado lleno de detalles y el verde intenso de la seda, que hacía juego con los ojos color esmeralda de la joven.

			—Discúlpeme. —May intentó pasar junto a ella, pero la recién llegada siguió hablando.

			—No es muy agradable, ¿verdad?, cuando estás interesada en un hombre, pero él te ignora por completo. —Suspiró con comprensión—. No puedo creerme que Su Alteza Real le pidiera que lo cubriera mientras él se iba a tener una aventura en un guardarropa.

			May se sorprendió tanto que estuvo a punto de tropezar. Miró hacia atrás por encima del hombro y comentó, en su tono más áspero:

			—Era una conversación privada.

			—No se preocupe, no se lo diré a nadie —le aseguró su compañera en un canturreo.

			May debería haberlo dejado así, pero por alguna razón siguió hablando.

			—Y el príncipe no se escabullía para tener una aventura. Estoy segura de que solo necesitaba un rato lejos de la fiesta.

			No le gustaba la idea de que Eddy le hubiera pedido que mintiera por él mientras quedaba con otra mujer. Pero, aunque así fuera, ¿qué más le daba a May? Con quienquiera que se escabullera no era competencia; tendría que ser una sirvienta, o tal vez la esposa de algún noble. Ninguna mujer soltera podía comportarse así, al menos ninguna de calidad.

			La desconocida se encogió de hombros, haciendo brillar las gotas de esmeralda que llevaba en las orejas. Todos sus movimientos eran deliberados, desde la forma en que inclinaba la cabeza hasta el chasquido de sus tacones en el suelo, y transmitían una personalidad enérgica.

			—Tal vez. Yo apostaría por el guardarropa. ¿Echamos un vistazo y lo averiguamos?

			—¿Son todos los americanos terriblemente groseros o solo es usted?

			May nunca había hablado así antes. Pero claro, nunca le habían hablado así, con tal desprecio por el decoro o las apariencias.

			Esperaba que la joven se ruborizara ante su grosería, pero la desconocida se limitó a reír.

			—No se preocupe, puedo ser tan poco clara como ustedes, los británicos, que dicen muchas palabras bonitas sin decir nunca lo que quieren decir. Eso lo reservo para los hombres. Tenemos que protegerlos de nuestras verdaderas ideas, porque si supieran lo que pensamos, ¡se irían corriendo en la otra dirección!

			¿Cuántas veces había pensado lo mismo May? Aunque era lo bastante sabia como para guardarse tales convicciones para sí misma.

			La joven sonrió afectuosamente y añadió:

			—No hace falta que seamos tan poco sinceras la una con la otra. ¿No está de acuerdo, Alteza Serenísima?

			May vaciló, curiosa.

			—Me lleva ventaja, ya que evidentemente sabe quién soy, pero no he tenido el placer de conocerla.

			—Agnes Endicott. —La chica hizo una reverencia, inclinada, sin duda, pero ejecutada a la perfección. Se oyó un ruido como de lluvia cayendo sobre la grava. May tardó un rato en darse cuenta de que el vestido de Agnes tenía una cola cosida con delicadas cuentas de oro, que se arrastraban por el parqué con el movimiento.

			—Endicott. ¿Como la empresa siderúrgica? —preguntó May.

			Agnes asintió con aprobación.

			—Me alegro de que nos conozca. La mayoría de las mujeres ni siquiera sabe cómo se utiliza el acero, y mucho menos quién lo produce.

			Para su propia sorpresa, May admitió la verdad.

			—Leo el periódico por las mañanas, antes de que mi padre se despierte. —Y luego volvía a doblar las páginas con mucho cuidado, de modo que cuando Francisco bajara las escaleras con torpeza, resacoso, no se diera cuenta de que alguien había llegado antes que él.

			May no estaba segura de qué habría enfadado más a Francisco, si darse cuenta de que su hija era inteligente o que había tomado algo que él consideraba de su propiedad.

			—¡Bien por usted! Yo también leo el periódico, empiezo por las páginas de sociedad, claro. Me parece que no tengo estómago para los negocios y los asuntos mundiales hasta que no me he tomado al menos una taza de café.

			May observó el atuendo de Agnes con una nueva comprensión. La fortuna de los Endicott podía ser dinero nuevo, pero sin duda era inmensa.

			—Señorita Endicott. ¿Por qué está aquí?

			—Mi padre conoció al príncipe de Gales en una fiesta de tiro organizada por la familia Keppel, seguro que los conoce… Su Alteza Real y él hicieron buenas migas. —Agnes bajó la voz en tono de conspiración—. Apostaron grandes sumas de dinero. Papá decía que el príncipe era tan mal jugador de whist que necesitó mucha habilidad para perder a propósito. Pero, una vez lo hizo, fue capaz de insinuar que nos encantaría una invitación al evento de esta noche.

			Bueno, eso explicaba por qué un plebeyo americano estaba en la fiesta de investidura. Como técnicamente era el anfitrión, el tío Bertie podía modificar la lista de invitados, algo que nunca habría sido posible en un evento en el palacio de Buckingham.

			—Me refería a por qué está en Inglaterra.

			—¿Por qué vienen los americanos ricos al extranjero hoy en día? Estoy aquí para conseguir lo único que no puedo comprar en mi país: un título. Mi madre quiere un príncipe, pero yo no soy tonta y sé que eso no es una opción para mí. —Agnes habló con ligereza, con una sonrisa traviesa y burlona—. Sin embargo, tal vez para ti sí lo sea.

			—Yo no… —Fue surrealista escuchar a otra mujer hablar con tanta franqueza sobre las esperanzas secretas de May.

			—Me temo que tendré que conformarme con un conde sin fortuna, si tengo suerte. A no ser que conozcas a algún duque con castillos destartalados que quiera reformar —continuó Agnes.

			May sabía que debía alejarse de esta conversación, volver al círculo familiar de mujeres de sociedad y a su cháchara sobre bonetes y matrimonios y sobre quién había ofendido a quién. Agnes y ella habían entrado en un terreno peligrosamente personal. Sin embargo, había algo en la americana que resultaba… refrescante. Tenía un entusiasmo por la vida propio del Nuevo Mundo, tan opuesto a la sensación de derrota a la que May estaba acostumbrada. Y su franqueza la hizo suspirar, aliviada.

			—¿Conoce a alguien? —preguntó Agnes, haciendo que May parpadeara confundida.

			—¿Que si conozco a quién?

			—¿Conoce algún duque con castillos destartalados?

			Cuando May no dijo nada, Agnes suspiró.

			—Lo siento si estoy extralimitándome, Su Alteza Serenísima…

			—Lo está haciendo —la cortó May.

			Agnes la ignoró.

			—¡Usted y yo podemos ayudarnos! Sé de la situación de su familia. —Aquello lo dijo sin juzgarla—. Está claro que piensa que soy una americana ignorante, pero también aprendo rápido. Lo he leído todo sobre la aristocracia. Puedo reconocer el pelo rojo de los Spencer, el temperamento de los Cavendish, la maldición de la familia Grosvenor. Sin embargo, en cuanto llegué a Londres, me di cuenta de que aún no estoy preparada.

			—¿Qué la hace decir eso? —May no pudo evitar preguntárselo.

			—¡Porque de nada sirve conocer a los jugadores si no entiendes las reglas del juego! —Agnes bajó la mirada—. Aquí todo es diferente a Chicago, y hay demasiado en juego como para permitirse una derrota. Necesito que alguien me enseñe todas las cosas que no se escriben en los libros.

			May suspiró.

			—Está en la investidura del futuro rey. No sé si le hace falta ayuda.

			—Por favor. No soy tan tonta como para pensar que me invitarán a otro evento como este. Se me han abierto las puertas para este momento raro y fugaz, y si no lo aprovecho al máximo mientras tenga la oportunidad, ¡la oportunidad se esfumará! No puedo depender de mi padre —añadió Agnes, y aquello hizo vacilar la audacia de su voz.

			May se ablandó, muy a su pesar. Sabía mejor que nadie lo que se sentía al querer escapar de la sombra de su padre.

			—No será fácil.

			—¿Porque soy americana?

			—Porque como usted dijo, ¡tiene que aprender las reglas! Esta noche ha aparecido vestida como si fuera a un baile en… —Se esforzó por pensar en algún sitio típico americano y llamativo—. ¡Newport! Incluso en un evento real, no es necesario tanto oro bordado. O joyas tan grandes. Supongo que también tiene diamantes maravillosos, pero espero que nunca los lleve durante el día. Y nada de pieles oscuras hasta que se case.

			La otra chica miró cohibida su vestido.

			—Quería destacar.

			—Destacará por su reputación. La gente hablará de su dinero, incluso sin que lleve literalmente su fortuna a cuestas. —Sin darse cuenta, May había adoptado la forma directa de hablar de Agnes—. Y tendrá que guardarse sus opiniones.

			—¿Qué opiniones?

			—¡Todas! Si quiere casarse con un futuro conde, por no hablar de un duque, tendrá que impresionar a sus madres. Ninguna madre de la alta sociedad quiere que su hijo se case con una chica moderna.

			—Entonces no son tan distintas de las madres americanas. —Agnes volvió a esbozar aquella sonrisa brillante y esperanzada—. ¿Así que va a ayudarme?

			—Oh, no, solo le estaba dando un consejo de amiga. —May no podía permitirse ser vista con una cazamaridos americana. Si quería casarse con Eddy, no había margen de error.

			Agnes dio una palmada de emoción repentina.

			—Pero claro, ¡no hemos hablado de su pago!

			—¿Pago? —May no era una comerciante a sueldo ni alguien que aceptara sobornos.

			—Debe entender que los americanos no aceptan nada gratis. Así que, para agradecerle su generoso consejo, debo insistir en comprarle un vestido nuevo.

			—No podría aceptar eso.

			—¿Por qué no? Es una cosilla de nada. Por favor —insistió Agnes—. No me gusta sentir que estoy en deuda con nadie. Deje que haga algo para equilibrar la balanza entre nosotras.

			May era muy consciente de que un vestido nuevo superaba con creces el valor de los consejos que acababa de darle. Y sin embargo… Qué maravilloso sería llegar a una fiesta no con un vestido de encaje reciclado, sino con algo nuevo.

			Sintió que sus convicciones se tambaleaban. Los hombres no iban a la guerra sin armadura; ¿cómo podía ella librar la mayor batalla de su vida, la carrera para casarse con un príncipe, sin ir vestida para la batalla?

			—No sé cómo le explicaría un vestido nuevo a mi padre —murmuró May, casi para sí misma.

			—¿No acaba de perder a su abuela? Siento su pérdida, por cierto —se apresuró a añadir Agnes—. Pero ¿podría decir que la duquesa le dejó un poco de dinero y que lo usó para comprar el vestido?

			May estudió a la norteamericana con una atención diferente. Si Agnes sabía que May estaba emparentada con la difunta duquesa de Cambridge, entonces sí que había estudiado a la aristocracia. Tal vez pudiera defenderse en uno o dos salones.

			—¿Qué quiere de mí?

			—¡No mucho! —se apresuró a decir Agnes—. Unas cuantas presentaciones; que me haga sugerencias sobre mi atuendo o comportamiento, como acaba de hacer. Y que me advierta sobre la gente que voy a conocer.

			May volvió a mirar el vestido de Agnes. Aunque era demasiado ostentoso, con la cola y las costuras doradas, también era muy nuevo, con tela exquisita y costosa. Pensó en su vestuario apagado y en la forma en que todos la miraban con lástima en las recepciones.

			—Muy bien, señorita Endicott. La presentaré a la gente.

			Agnes chilló de alegría.

			—¡Gracias!

			—De nada —le dijo May, que ya albergaba la esperanza de no arrepentirse de su decisión.
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Capítulo 10

			Hélène

			No era fácil ignorar al invitado de honor en su propia fiesta, pero si alguien podía hacerlo, esa era Hélène.

			Llevaba la mayor parte de la noche en el salón de baile de Marlborough House y se las había arreglado para no hacer contacto visual con el príncipe Eddy ni una sola vez. Aunque una parte estúpida de ella quería hablar con él, solo para saber qué había querido decir con su misterioso regalo.

			Después de la ópera, Hélène había hecho todo lo posible por olvidarse del príncipe Eddy. Era un canalla y un ligón, y no tenía sentido seguir viéndose envuelta en una aventura que acabaría en un desengaño amoroso. Casi se había convencido de ello, hasta que el paquete llegó a Sheen House.

			La doncella, Violette, lo había llevado a la habitación de Hélène con evidente confusión. Los paquetes que recibía su señora solían ir atados con la cinta de seda de una boutique de alta gama, no envueltos en papel marrón sin marca. Violette se había quedado en la puerta, sin duda, a la espera de que Hélène lo abriera delante de ella, pero Hélène sabía que se trataba de un asunto privado. Esperó a que Violette se marchara para arrancar el papel.

			Dentro había un conjunto color ciruela doblado. Hélène jamás había visto nada igual. Se había desabrochado el vestido de día y se había quitado las enaguas para probárselo.

			La primera prenda, que supuso que eran unos pantalones, aunque no se parecían en nada a los que llevaban los hombres, era holgada y ondulada, y se recogía en los tobillos con unos remates dorados que hacían juego con los puños de sus muñecas. La blusa era del mismo tejido lujoso y el dobladillo caía justo por encima de la cintura de los pantalones, dejando al descubierto una pálida franja del vientre.

			Al mirar su reflejo, Hélène casi no se reconoció. Se sentía femenina y hermosa, pero también poderosa y un poco peligrosa.

			Era una sensación embriagadora.

			Había rebuscado en la caja, preguntándose quién podría haberle enviado algo tan bonito y exótico. La nota que contenía el regalo no era más que una línea de texto.

			Ahora ya tienes algo que ponerte la próxima vez que cabalgues sin la silla para montar de lado.

			Hélène había releído la nota cientos de veces desde ese día, preguntándose qué querría decir Eddy con esa nota. Esta noche era la primera vez que estaba en una habitación con él desde entonces.

			La música terminó. Hélène sonrió y dio un paso atrás para alejarse de su pareja de baile, cuyo nombre ya había olvidado, y miró hacia la parte delantera del salón.

			La reina Victoria estaba sentada en un sillón de madera y tenía a varias damas de su corte revoloteando a su alrededor como si fuesen una nube de polillas. Su Majestad iba vestida de negro, como de costumbre, aunque llevaba media docena de hileras de perlas colgadas del cuello; y entonces, como si tuviera tantas perlas que no supiera qué hacer con ellas, se había enganchado algunos alfileres de diamantes en el pecho.

			No llevaba tiara (con la edad que tenía, se quejaba de lo que pesaba), pero la abundancia de tantas perlas lechosas sobre su vestido de seda negra era lo bastante llamativa como para recordar a todos que era reina. Como si pudieran olvidarlo.

			Más allá estaba el príncipe Eddy, que aún vestía el uniforme de la ceremonia de investidura de hoy. Hablaba con May de Teck, que lo miraba con unos ojos muy abiertos y llenos de adoración, de la misma forma que la mayoría de las mujeres lo habían estado mirando durante toda la noche. Al parecer, Eddy era aún más atractivo ahora que tenía unos cuantos títulos más que añadir a su nombre.

			—Voy a tomar el aire —le dijo Hélène a su pareja de baile, y se dirigió al patio trasero de Marlborough House. Técnicamente no estaba haciendo nada ilícito; la terraza estaba a la vista del salón de baile, con antorchas de gas a lo largo de la pared. Hacía demasiado frío para que alguien se hubiera molestado en encenderlas.

			Hélène se acercó a la barandilla y apoyó en ella los antebrazos enguantados, moviendo un tacón detrás del otro.

			Varios minutos después, se oyó una voz detrás de ella.

			—Debería haber sabido que te encontraría aquí escondida.

			—No me escondo de nada —insistió.

			Eddy se colocó a su lado, con la mirada perdida en los oscuros jardines.

			—Bueno, ya somos dos. Salí para esconderme de todo el mundo.

			Ella chasqueó la lengua en señal de simpatía.

			—Hoy has ganado dos nuevos títulos, las jóvenes casaderas de Londres se pelean por ti, ¿y sigues teniendo una mala noche?

			—Las jóvenes casaderas, las más aburridas —corrigió Eddy—. No es como si hubiera hecho algo para ganármelos.

			Hélène se sobresaltó tanto con aquel comentario que abrió la boca y volvió a cerrarla.

			—Ha sido una ceremonia bastante tediosa —dijo al final—. Tantas reverencias y protocolo, tantas capas ribeteadas de armiño. Yo también estaría cansada.

			—Pienso exactamente lo mismo.

			El silencio se asentó entre ellos, pero parecía menos hostil que antes. Hélène se aclaró la garganta.

			—Por cierto, gracias por el conjunto.

			Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Eddy.

			—¿Te gusta?

			—Parece algo que llevaría una princesa de verdad —exclamó, a lo que él respondió con una risita—. Y me queda perfecto.

			—Oh, bien. Tuve que, eh… adivinar la talla.

			—Has acertado —dijo Hélène con tono burlón—. ¿Dónde has encontrado ropa así?

			—El sah de Persia nos visitó el mes pasado. Cuando me dijo que sus esposas llevaban pantalones todos los días, le pregunté si podía pedirle un conjunto.

			—¿Sus esposas? ¿Cuántas tiene?

			—No le pregunté el número exacto, Hélène.

			Tamborileó los dedos sobre la barandilla de hierro.

			—Supongo que todos los hombres desearían tener varias esposas. Cambiar una mujer por otra cada vez que te cansas de una, ¿es eso?

			—Yo no —dijo Eddy con firmeza—. Ya me intimida bastante la perspectiva de casarme una sola vez, gracias.

			Hélène le echó un vistazo, pero su expresión era ilegible.

			—¿Qué dijo el sah cuando le pediste un conjunto de ropa de mujer? ¿Se preguntó para quién era?

			—Claro que no. —Eddy parecía horrorizado—. Los hombres no se meten en los líos de faldas de los demás si pueden evitarlo.

			Ella enarcó una ceja.

			—Esto no es un lío de faldas, Su Alteza Real.

			—Soy muy consciente. En una aventura, no tendría que esquivar constantemente tus insultos.

			—Pero los insultos me resultan tan fáciles… —empezó Hélène, cuando se abrió una puerta en la terraza, detrás de ellos.

			—¿Su Alteza Real? ¿Estáis aquí? —dijo alguien.

			Eddy agarró a Hélène por la cintura y tiró de ella con rapidez hacia abajo, de modo que ambos quedaron agachados detrás de una enorme urna de piedra.

			—¿Escondiéndote de tu público? —susurró ella con sarcasmo.

			—¡Nos escondemos por ti! Intento proteger tu reputación.

			Hélène no dijo nada, porque sabía que tenía razón. Una cosa era estar sola en la terraza y otra muy distinta estar aquí con un hombre, sin compañía.

			Cuando la puerta del salón volvió a cerrarse, se levantaron de mala gana.

			—Deberíamos volver dentro —murmuró Eddy.

			Pero una emoción salvaje y ansiosa recorrió a Hélène. La noche parecía desplegarse ante ella, llena de posibilidades.

			—Primero demos un paseo por los jardines.

			Eddy miró con el ceño fruncido los senderos entre los setos.

			—No podemos entrar ahí.

			—¿Por qué no?

			—Porque… —balbuceó.

			—¿Por convención? ¿Por decoro? Como habrás deducido, no me gustan mucho ninguna de las dos cosas. —Se encogió de hombros, haciendo que la manga de su vestido, de un terciopelo azul oscuro con espléndidos detalles plateados, se deslizara hacia abajo—. Voy a dar una vuelta por los jardines de tu familia. Siéntete libre de acompañarme o no.

			Hélène giró sobre sus talones, preguntándose cuántas personas en la vida del príncipe Eddy le habían dado la espalda. Seguro que pocas.

			Bajó trotando la escalera curva y giró hacia un camino de grava. Las fuentes de piedra caliza y las esculturas brillaban inquietantes entre las sombras, como fantasmas.

			Eddy bajó corriendo los escalones tras ella.

			—Hélène, no puedes correr así a oscuras.

			—No estaba corriendo, pero es una idea excelente. A ver si me alcanzas. —Le lanzó una sonrisa burlona, luego agarró dos puñados de sus pesadas faldas y echó a correr.

			Un segundo después, Eddy se echó a reír y la siguió.

			Se maravilló de no haberlo visto antes: su atrevida vitalidad, su vena de alegría infantil. Corriendo así por el jardín, se preguntaba hasta qué punto la reputación de ligón de Eddy era real y hasta qué punto era solo eso, una reputación. Había tenido aventuras, sí, pero ahora percibía que no era malicioso ni insensible al respecto, como podían serlo algunos hombres. Simplemente era apasionado.

			Tal vez por eso Su Majestad había enviado a Eddy al ejército. Había visto la chispa incontrolable dentro de Eddy y quería erradicarla. Hélène la imaginó diciéndole: «Un futuro rey no puede actuar como un niño».

			Era básicamente lo que la institutriz de Hélène solía decir sobre ella.

			Siguió corriendo, consciente de que Eddy podría haberla atrapado hacía mucho tiempo. La dejó llegar al rincón más alejado del jardín, cerca del muro de piedra que marcaba el límite de la propiedad de los Wales, antes de correr hacia ella para tocarle el hombro.

			—Atrapada. Tú la llevas —bromeó, y Hélène se quedó inmóvil.

			Ambos respiraban con dificultad. Eddy se quedó mirándola, con sus ojos azules llenos de luz. Hélène enroscó la mano en la solapa de su chaqueta y tiró de él.

			Esta vez fue ella quien le besó.

			Introdujo la lengua en su boca y ella gimió, arqueando la espalda. Bajó las manos despacio, le acarició los pechos y la cintura antes de rodearle las caderas y acercarse a ella. Hélène le soltó la chaqueta y lo rodeó con los brazos, enredando los dedos en el suave vello de su nuca.

			Dios, lo deseaba. Lo había deseado desde el momento en que él la había levantado en el bosque empapado por la lluvia y la había estrechado contra su pecho. No quería desearlo, pero lo deseaba, y las razones que tenía para negarse eran cada vez más endebles.

			Eddy debió de percibir en qué dirección iban sus pensamientos, porque se le cortó la respiración. Sus besos se hicieron más intensos, casi sin sentido. Los pensamientos de Hélène se disolvieron en sombras, en el pulso de Eddy, en el calor que irradiaba su cuerpo y en la urgencia de su boca sobre la de ella. Cuando el muslo de Eddy se interpuso entre sus piernas, ella las abrió sin pensárselo dos veces.

			Para su sorpresa y deleite, Eddy la rodeó por las nalgas para acercarla más a él. Hélène sintió la piedra del muro del jardín contra su espalda, tan dura e inflexible como sentía a Eddy apretado contra ella. De sus labios se escapaban ruiditos mientras tiraba de él más cerca, besándole la mandíbula, el cuello, la comisura de los labios.

			Hélène tiró de la falda, subiéndosela por la cintura, con una intención inequívoca. Nunca se había sentido así con Laurent, como si todo su cuerpo se derritiera y le doliera a la vez. Laurent siempre había sido tan cuidadoso con ella, casi vacilante, tratándola como si fuera de cristal.

			Le gustaba que Eddy no pareciera considerarla frágil o delicada, que no se inmutara cuando su deseo se disparaba al mismo ritmo que el suyo.

			Cuando Eddy se apartó, Hélène parpadeó confundida.

			Dio un cuidadoso paso atrás, desenganchó las piernas de ella de su espalda y la bajó con cuidado al suelo. El aire frío se sentía agudo en su piel.

			—Hélène. —Tenía la voz ronca—. No podemos hacer esto.

			Aunque su experiencia se limitaba a un solo hombre, sabía lo suficiente como para entender que los hombres rara vez rechazaban a una mujer dispuesta.

			—Pero yo te deseo —dijo sin rodeos.

			—¿Crees que yo no te deseo? Dios, Hélène, estás acabando conmigo. —Se pasó una mano por el pelo, despeinándoselo—. Asumo la responsabilidad por todas las líneas que se han cruzado esta noche. Lo lamento.

			¿No había reprendido a Eddy en la ópera, esperando que se arrepintiera, enfadada cuando no lo hizo? Ahora él le había pedido disculpas y Hélène no sabía qué hacer con ellas.

			Eddy entrelazó sus dedos con los de ella y la joven levantó la vista para mirarlo a los ojos.

			—Hablé con mi abuela sobre ti —confesó.

			A Hélène le dio un vuelco el corazón.

			—Y…

			—Y me dijo que cortejarte era algo impensable. Dijo que casarse con una católica provocaría una crisis constitucional y que yo era un idiota por siquiera considerarlo. Todavía quiere que…

			Se interrumpió, pero Hélène pudo adivinar el resto de la frase. Victoria seguía queriendo que Eddy se casara con Alix.

			—Supongo que eso lo resuelve todo. —Intentó sonar despreocupada, pero fracasó.

			—Sigo pensando que tiene que haber otra manera. Podría hablar con lord Salisbury —empezó a decir Eddy, pero Hélène se limitó a suspirar.

			Le sorprendió lo disgustada que estaba ante la perspectiva de renunciar a él. Pero ella era una Orléans; reconocía una causa perdida cuando la veía. Su país había estado en un conflicto silencioso y desesperado toda su vida, republicanos contra monárquicos. Llevaba exiliada desde los quince años. Siempre había sabido que era una princesa sin trono, una princesa cuyo valor vendría determinado por una sola cosa: el hombre con el que se casara. Era un paquete que respiraba y que sus padres enviarían a alguna otra familia, con la esperanza de conseguir más aliados para la causa de los Orléans.

			Las princesas nacían para ser peones de las ambiciones políticas de sus padres. No podían casarse según sus propios deseos.

			Pero eso no significaba que nunca sintieran esos deseos.

			Eddy se volvió hacia ella una última vez. Rozó con un beso los labios de Hélène, un beso tierno y ligero como una pluma que parecía una disculpa, lleno de añoranza y arrepentimiento, y luego retrocedió.

			—Daré la vuelta por el lateral de la casa hasta la entrada de la cocina. Tú puedes ir por la terraza sin que nadie nos vea juntos. Una vez más, lo siento —dijo Eddy con un tono ronco.

			Fue verlo alejarse lo que hizo gritar a Hélène:

			—¡Espera! —Eddy se volvió despacio.

			Ella tragó saliva:

			—Me gustaría volver a verte. En privado —aclaró.

			Hubo un momento de silencio mientras ambos procesaban la magnitud de lo que ella había sugerido.

			—¿Estás segura? —preguntó Eddy, mirándola a los ojos.

			No había manera de que pudieran cortejarse formalmente. No había posibilidad de que pudieran casarse. No tenían ningún futuro juntos, pero podían tener algo ahora, en el presente. Si Hélène estaba dispuesta a arriesgarse.

			—Estoy segura —le aseguró, preguntándose si había perdido la cabeza. Ya había sido muy peligroso involucrarse con el cochero de su familia. Tener una aventura con un futuro rey era algo totalmente distinto.

			—¿Cuándo? —preguntó Eddy, y Hélène sonrió, aliviada.

			—Pronto. Pero no puede ser en mi casa…

			—Claro que no —la cortó él—. No te preocupes, mi ayuda de cámara lo arreglará todo. ¿Puedes encontrar la forma de salir de casa sin que te vean si envío un carruaje?

			—Sí.

			—Entonces te veré pronto. —Eddy la agarró de la mano.

			Hélène entrelazó sus dedos con los de él, tiró del príncipe más cerca, y le plantó otro beso en la mandíbula.

			—Nunca será demasiado pronto —le dijo.
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Capítulo 11

			May

			La carta de Agnes había llegado a principios de semana en un papel con un escudo familiar que debió de dibujar un artista que contrataron.

			¿La recojo el jueves a mediodía y empezamos? Hágame saber si ese día le va bien.

			May había tirado la nota sin responder. Por supuesto que no podía salir con una americana, la hija de un barón del acero. ¿En qué estaba pensando al aceptar el absurdo trato de Agnes?

			Pero cuando llegó el jueves por la mañana, May se sorprendió mirando el reloj cada pocos minutos. Agnes no vendría, ¿verdad? Seguro que comprendería que el silencio de May había sido un rechazo.

			Al oír el crujido de las ruedas de un carruaje sobre la grava, a May le dio un vuelco el corazón. Su padre estaba en casa; no podía ver aquello. En una ráfaga de movimientos, se puso los guantes, se ató una capa al cuello y corrió sin miramientos por el camino de entrada. Tenía toda la intención de decirle al carruaje que se marchase.

			Agnes abrió la puerta de golpe y comprendió la escena de inmediato.

			—Oh, ¿está escapándose? Debería haberme avisado. —Alcanzó la mano de May.

			Para su propia sorpresa, May se dejó arrastrar al cálido interior del carruaje. Agnes dio dos golpes en el techo y arrancaron a trote ligero.

			—Me alegro de que hagamos esto. —Agnes sonrió, acomodándose en el asiento tapizado de terciopelo—. Tengo que admitir que no estaba segura de que usted quisiera seguir adelante con nuestra asociación.

			—Yo tampoco estaba segura —dijo May con franqueza.

			Soltó un largo suspiro al sentir que se le calmaba el pulso, y puso los pies en el calientapiés que había en medio del carruaje: una caja de madera llena de carbón. Tener un calientapiés era todo un lujo, y el de los Endicott llevaba grabado el mismo escudo familiar. May se preguntó si lo habrían traído de Chicago con el resto de su equipaje o si habrían encargado uno nuevo en Londres.

			—Entonces, ¿por dónde empezamos? —preguntó Agnes.

			May se sorprendió al descubrir que tenía una respuesta para esta pregunta. A pesar de sus vacilaciones, los engranajes de su mente debían de haber estado girando toda la semana, considerando la mejor manera de introducir a una americana en el seno de la sociedad.

			—Empezaremos por la iglesia. Vendrá a misa conmigo y con mi madre el próximo fin de semana. Me da igual si es anglicana o no —añadió, antes de que Agnes pudiera protestar—, lo importante es que esté allí, sentada en uno de los bancos del fondo, con un libro de oraciones en la mano. Le puedo prestar el mío.

			Agnes parecía un poco molesta por la mención de los bancos de atrás.

			—Puedo comprarme mi propio libro de oraciones.

			—De ninguna manera. Quiere uno antiguo que parezca que ha pasado de generación en generación. Cuanto más estropeada esté la tapa, mejor. —El de May había pertenecido a su tía abuela y olía a papel viejo y a sobrecitos descoloridos. Ojalá funcionara para responder a sus plegarias.

			—Qué típico de los británicos —dijo Agnes con sorna—. Solo creen que las cosas son valiosas si son viejas o si fueron hechas por viejos.

			May frunció los labios contra una sonrisa.

			—Si le va bien en la iglesia, podría llevarla a una velada musical o a una merienda en una casa. Lady Wolverton organiza en unas semanas.

			—Las casas son solo para damas, ¿no?

			—Agnes, ¡no pueden verla persiguiendo directamente a los hombres! No llegará a ninguna parte hasta que las mujeres de la sociedad la acepten. O al menos, hasta que la toleren.

			May tardó un rato en darse cuenta de que Agnes estaba sonriendo.

			—Cuando le pregunté por dónde querías empezar, me refería a qué boutique querías visitar primero. Pero me alegra saber que ha preparado nuestro plan de ataque social. —Su sonrisa se ensanchó al añadir—: Sabía que había acertado al elegirla como amiga.

			Amiga. La palabra atravesó como un rayo de sol la soledad de May.

			El carruaje aminoró la marcha y ella se dio cuenta tarde de que habían parado frente a Linton & Curtis.

			—¿No iremos a su casa? —preguntó, mientras el conductor bajaba a abrir la puerta.

			—Podemos ir más tarde. Vamos —insistió Agnes—. ¡Tenemos que comprarle algo de ropa para todos estos eventos a los que me va a llevar!

			May no dijo nada mientras seguía a Agnes al interior, intentando no quedarse con la boca abierta. Había rollos de tela apilados a lo largo de todas las paredes: sedas suaves como la mantequilla y tafetanes crujientes, terciopelos intensos para los vestidos de día de invierno y popelines florales para la primavera. Una pared entera albergaba una selección de encajes, que brillaban como copos de nieve encantados. Hacia el fondo, las vitrinas de cristal mostraban ordenadas disposiciones de botones: de nácar, de latón e incluso esmaltados, así como guantes de cuero, broches y plumas. Un pasillo arqueado conducía a lo que May suponía que eran probadores privados. Todo era muy luminoso, nuevo y hermoso.

			May y su madre nunca compraban en lugares como este. Cuando compraban vestidos nuevos, se los encargaban a madame Renault, una anciana francesa que les tomaba las medidas en su casa y olía como si no se hubiera dado un baño en semanas. Era inevitable que ella y la madre de May regatearan los precios en un enfadado francés antes de llegar a un acuerdo. Una vez, María Adelaida incluso le había traído a la modista un faisán que el padre de May había cazado, insistiendo en que las plumas se podían utilizar para un sombrero. El resultado final había sido atroz. Pero las plumas eran caras.

			—¡Señorita Endicott! —Una dependienta salió del fondo de la tienda con los brazos cargados de rollos de tela. Dejó a toda prisa la carga y se ajustó el delantal—. Disculpe, no sabíamos que iba a venir hoy.

			Agnes sonrió y señaló a May.

			—Hoy no estamos de compras para mí; estamos aquí para Su Alteza Serenísima, la princesa Mary de Teck.

			Como era de esperar, la vendedora se sobresaltó al oír el título de May.

			—Será un honor, Su Alteza Serenísima. —Dudó, como si no supiera si hacer una reverencia. No era necesario, ya que May no era de la realeza, pero al parecer se decidió por el lado de la precaución e hizo una reverencia de todos modos—. Por favor, por aquí.

			—Estoy pensando en un montón de azules para Su Alteza Serenísima —declaró Agnes, mientras May y ella seguían a la dependienta a un probador—. Un terciopelo azul oscuro para un traje de montar, un gris azulado para un vestido de día. Y luego algo diferente para un vestido de té: ¿qué pasó con la seda color clavel que me enseñó la semana pasada? ¿Con el encaje de Alençon?

			La vendedora asintió con frenesí.

			—El de Alençon está bastante visto esta temporada, señorita Endicott. ¿Puedo sugerirle el guipur?

			—¿Por qué no trae ambas cosas? Con unas cuantas sedas para vestidos de noche, por supuesto.

			May se pasó las manos por la falda, nerviosa; era una vieja falda de sarga gris que había combinado con una sencilla blusa blanca. Rodeada de todo aquel lujo, se sentía aún más deprimida que de costumbre.

			—No vamos a necesitar tantas cosas. Solo he venido a por un vestido —le explicó a la dependienta, que miró desconcertada a Agnes.

			—¿Para qué hemos venido si no es para probar diferentes opciones de vestido? —dijo Agnes con alegría—. ¡Esta es la parte divertida!

			La parte divertida. May no recordaba la última vez que había hecho algo por diversión, en lugar de por obligación o culpa o por su propio deseo de superación. La mera idea le parecía infantil, egoísta.

			Y sin embargo… quizá podía permitirse divertirse un poco, solo por esta vez.

			—Un vestido —repitió.

			—Un vestido, con sombrero y guantes a juego —negoció Agnes. May levantó las manos en señal de derrota, y Agnes se rio y se escabulló del probador.

			Cuando May estuvo allí de pie, sin nada más que las enaguas y el corsé, la dependienta sacó una cinta métrica de tela y se arrodilló para rodear con ella la cintura de May, luego el torso y después desde el codo hasta la muñeca y desde la rodilla hasta el tobillo. Tomó muchas más medidas que madame Renault.

			—Hábleme de la casa de lady Wolverton —pidió Agnes a través de la cortina que las separaba.

			—Es una vieja amiga de mi madre. —May debería haber dicho que era uno de los pilares de la sociedad londinense—. Si consigue ganársela, las invitaciones seguirán llegando.

			—¿Cree que la princesa Maud asistirá? —preguntó la americana, nombrando a la hermana pequeña del príncipe Eddy.

			—¿Maud? —Sorprendida, May torció el cuello para mirar la silueta de Agnes—. ¿Por qué lo pregunta?

			—Es su prima, ¿verdad?

			—Una prima lejana. Técnicamente, prima segunda por línea directa —explicó, aunque seguro que a Agnes no le importaba.

			La dependienta tomó una última medida y se levantó para desaparecer en el fondo de la tienda. En cuanto May estuvo vestida, Agnes apartó la cortina.

			—Creo que debería pasar más tiempo con Maud. Acercarse a ella no puede hacer más que ayudarla con el príncipe Eddy.

			May se quedó paralizada. Ya había sido bastante extraño hablar de Eddy en la fiesta de investidura, pero aquí, en la tienda de vestidos, a plena luz del día, el tema la hacía sentirse como una tonta. Y muy expuesta.

			—¡Oh, no sea tímida! —exclamó Agnes—. ¿Podemos hablar de ello? Quiero ayudar a que sea feliz.

			—No creo que las mujeres puedan ser felices.

			May hizo una mueca de inmediato; no debería haber dicho eso en voz alta. Sin embargo, Agnes la miraba con algo parecido a la aprobación.

			—¿Por qué no?

			Tal vez fuese la mirada de Agnes, una mirada inteligente que se veía obligada a reprimir, de curiosidad ansiosa que era lo bastante sabia como para mantener oculta, una mirada que May conocía demasiado bien por haberse mirado en el espejo. Sea cual fuere el motivo, admitió la verdad.

			—Seguridad, posición, dinero: esas son las razones por las que una mujer debería casarse. No por algo tan efímero e insustancial como la felicidad, que puede evaporarse en cualquier momento, dejándote sin nada.

			Agnes asintió, de acuerdo.

			—Por eso quiere ser reina. La posición con más seguridad y riqueza de todas.

			Si supieras cómo es mi familia, lo entenderías, pensó May. Frunció los labios y no dijo nada.

			—En ese caso —continuó Agnes, sin inmutarse—, debería dedicarle más atención a Maud. Ella es su pase al círculo íntimo.

			—¿Qué quiere decir?

			Agnes levantó un suave moaré verde de una pila de telas y tamborileó con los dedos sobre el tejido.

			—¿Cómo se supone que va a atraer el interés del príncipe si solo se cruza con él en recepciones llenas de gente? Hacerse amiga de Maud le dará más oportunidades de ver a Su Alteza Real. Cuanto más tiempo pase cerca de él, más posibilidades tendrá de convencerlo de que usted es la elección correcta.

			Había una lógica indiscutible en lo que decía. Y sin embargo…

			—Maud y yo nunca hemos estado muy unidas. Créame, lo he intentado. —May siempre había asumido que Maud y su hermana Louise habían heredado el esnobismo de sus padres. Desde luego, el tío Bertie no ocultaba lo que pensaba de los Teck; los toleraba con una desgana cansina, del mismo modo en que uno se resigna a ver una mancha en el suelo de madera que nunca podrá quitar.

			—Entonces vuelva a intentarlo —ordenó Agnes—. Sospecho que Maud ha cambiado desde que eran niñas. Nadie le presta mucha atención, ¿verdad? Parece estar muy sola, constantemente eclipsada por sus hermanos.

			Era un poco inquietante la facilidad con que Agnes había calado a Maud. La pequeña de los Wales, dos años menor que May, siempre había sido ignorada en favor de sus hermanos (los que importaban, el heredero y el repuesto) y de su vivaracha y testaruda hermana mayor.

			—¿De verdad cree que esta vez puede salir diferente? —reflexionó May en voz alta.

			—Claro que sí. La última vez que intentó hacerse amiga de Maud, no me tenía a mí.

			May no pudo evitar soltar una carcajada ante tal atrevimiento. Luego su risa se apagó, sustituida por una confusión desconcertante.

			—Agnes. ¿Por qué me ayuda?

			—Me gustan los retos. —Agnes sonrió, un poco traviesa—. Y por supuesto, no me importaría ser amiga de la futura reina de Inglaterra. Si se casa con el príncipe Eddy, puede ayudarme a encontrar a uno de esos duques en bancarrota en los que mi madre está empeñada.
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			Varias semanas después, el carruaje de los Endicott se detuvo frente a la casa de los Wolverton en Mayfair. La valla que rodeaba la propiedad parecía inusualmente aterradora, como si las puntas de hierro estuvieran más afiladas de lo normal, convirtiendo la casa en una fortaleza. Y aquí estaba May, metiendo a un intruso dentro, como el caballo de Troya.

			Miró hacia ella mientras subían los escalones de la entrada. Al leer la preocupación en los ojos de May, Agnes aminoró la marcha.

			—¿Debería quitarme el manguito? —Hizo un gesto con las manos, que estaban metidas en un rollo de suave pelaje blanco—. Sé que dijiste que nada de martas, pero no mencionaste nada sobre linces.

			—No… está bien —le aseguró May.

			Agnes y ella se habían visto varias veces desde su excursión a Linton & Curtis, siempre en la casa adosada de Belgravia que los Endicott habían alquilado para todo el año, porque May no podía arriesgarse a llevar a Agnes a White Lodge. Se sentaban en el salón a tomar el té, mientras May hacía todo lo posible por explicarle las Reglas de Conducta.

			Hasta el momento, Agnes había demostrado ser una buena alumna. Escuchó atentamente las advertencias de May sobre las distintas mujeres con las que se encontraría, explicándole con quién entablar amistad y de quién desconfiar. Practicaba reverencias de varios grados, porque, por supuesto, uno debe inclinarse a una profundidad diferente con un rey que frente a un conde o un simple baronet. May había colocado la cubertería para un banquete completo y le había enseñado a Agnes el uso correcto de todos los utensilios, desde el tenedor de pescado y el de ostras hasta la cuchara para servir.

			May esperaba haber hecho bastante, porque ya no había vuelta atrás.

			—Buenas tardes. —El mayordomo abrió la puerta antes de que llamaran, indicando a un lacayo que tomara sus abrigos—. Las invitadas de lady Wolverton están reunidas en el salón.

			Dentro, varias mujeres de distintas edades estaban sentadas en sofás y otomanas. Algunas sostenían tazas de té y en una mesa auxiliar había una bandeja con pasteles glaseados, aunque no parecía que los hubieran tocado. Lo importante de estar en una casa era la conversación, no los refrescos.

			Lady Wolverton se acercó.

			—May, ¡me alegro tanto de que hayas podido unirte a nosotras! Hoy estás preciosa.

			—Gracias. —May resistió el impulso de dedicarle una sonrisa de agradecimiento a Agnes. Llevaba puesto el vestido que habían comprado juntas, un azul suave con ribetes en azul marino en las muñecas y en el dobladillo. Nada llamativo ni ostentoso, pero estaba confeccionado según el estilo más actual y le quedaba de maravilla.

			Hizo un gesto en dirección a Agnes.

			—Lady Wolverton, le presento a la señorita Agnes Endicott, que acaba de llegar de Chicago. —Para su alivio, Agnes ejecutó una reverencia perfecta.

			—¿Y cómo conoció a la señorita Endicott? —le preguntó lady Wolverton a May, con evidente frialdad.

			—Su padre es compañero de caza del príncipe de Wales —se apresuró a decir May.

			—¿Y quién es su padre?

			—El señor Robert Endicott —ofreció Agnes—. Trabaja en la industria del acero.

			May le lanzó a Agnes una mirada incrédula. No debería haber hablado hasta que se le hablara; habían repasado esto innumerables veces. ¿En qué estaba pensando?

			—El señor Endicott. —Lady Wolverton repitió el nombre como si estuviera en otro idioma—. Siempre he pensado lo difícil que debe de ser crecer en América: todos apiñados como gallinas en un gallinero, sin títulos ni rango. ¿Cómo demonios saben a qué jóvenes dirigirse y a cuáles evitar?

			—No lo sabemos, desde luego.

			May cerró los ojos. Las palabras de Agnes sonaban impertinentes, incluso peligrosas.

			—Confiamos en que nuestras madres nos lo digan —continuó Agnes con dulzura—, como deben hacer las chicas.

			Para gran alivio de May, lady Wolverton se tomó al pie de la letra lo que dijo Agnes, incapaz de soñar siquiera que alguien pudiera dirigirse a ella con una pizca de sarcasmo. May fue la única que pareció escuchar la diversión en la voz de su amiga.

			—Sí, una joven como Dios manda debe obedecer a su madre en todo. Un sentimiento que mis propias hijas no han sabido interiorizar, por desgracia —dijo lady Wolverton despacio—. Bienvenida a Londres, señorita Endicott.

			Fue un respaldo mucho más sonoro de lo que May había esperado.

			Al reconocer el adiós, May se llevó a Agnes, y la conversación volvió a zumbar en la habitación. May no estaba segura, pero oyó fragmentos de palabras como «cincuenta mil al año» y «heredar todo». Si Agnes también lo oyó, no reveló nada.

			Entonces May levantó la vista y se sorprendió de que la princesa Maud estuviera allí.

			Estaba sentada al piano, sus dedos se deslizaban sobre el teclado mientras tocaba una suave pieza para crear ambiente… ¿Beethoven, tal vez?

			Agnes se acercó. May alargó la mano para tirarle de la manga, pero su amiga hizo caso omiso de la advertencia. Se quedó allí, esperando con paciencia, hasta que las manos de Maud por fin se detuvieron.

			—Ha sido precioso, Su Alteza Real. —Agnes hizo la reverencia más baja, inclinando la cabeza hacia delante para que se viera su cabello castaño.

			—Gracias. —Maud hizo una pausa, y May se apresuró a intervenir y hacer una presentación adecuada. Esperaba que la princesa se apartara en cuanto se diera cuenta de que estaba hablando con una plebeya americana, pero Maud estudió a Agnes con curiosidad—. ¿Toca?

			—No tan bien como usted. Lo que siempre ha sido una decepción, ya que me encanta escuchar música. Su interpretación de Schubert fue conmovedora.

			Así que, después de todo, no había sido Beethoven. May ya no tocaba el piano muy a menudo; solo se atrevía a practicar cuando su padre estaba fuera de casa.

			—¿Ha escuchado sus duetos? Son aún más poderosos que el andante. —Maud se sentó en el banco—. Podríamos intentar uno ahora, si quiere.

			Agnes sonrió de forma deslumbrante.

			—Me temo que Schubert está muy por encima de mis habilidades. ¿Quizá Su Alteza Serenísima podría tocar con usted?

			May intentó ocultar su frustración ante la intromisión de Agnes. Miró a Maud con una sonrisa que probablemente parecía una mueca.

			—Claro —aceptó Maud; parecía desconcertada.

			—Gracias. —May se sentó a su lado en el banco, recogiéndose la falda sobre las piernas. Algunas invitadas miraron hacia allí, pero perdieron el interés al ver que se trataba de May y Maud, dos princesas insignificantes que pasaban desapercibidas.

			Maud echó un vistazo a la música que había sobre el piano.

			—¿Qué tal esta?

			May echó un rápido vistazo a la hoja. Ninguna de las dos partes parecía fácil, las semicorcheas bailaban salvajemente arriba y abajo por los compases. ¿Maud intentaba intimidarla?

			—Me quedaré con la parte de arriba —decidió, eligiendo la menos terrorífica de las dos.

			Maud tenía las manos sobre las teclas. May se quitó los guantes y los colocó con cuidado sobre el piano, junto a los de Maud.

			La pieza comenzó con una calma poco sincera, como solía hacer Schubert, pero se intensificó enseguida. Hubo varios momentos en los que las manos de May bailaron sobre las de Maud, pero al cabo de un minuto ya no se fijó en ello; la música exigía cada gramo de su concentración.

			May era consciente de que carecía del talento innato de un gran músico. Pero siempre había apreciado el piano por recompensar la diligencia: si uno le dedicaba el tiempo suficiente, podía llegar a ser competente. De niña, solía encadenarse a la banqueta durante horas para practicar varias piezas una y otra vez hasta que podía interpretarlas con los ojos cerrados. Pensó que podría ser buena en algo ornamental, ya que no estaba destinada a ser una gran belleza.

			Cuando el dueto llegó a su fin, Maud y ella tocaron el acorde final exactamente en el mismo momento. May levantó la vista, se encontró con la mirada de Maud y se sorprendió al ver una sonrisa en ella.

			Tal vez Agnes tenía razón; tal vez Maud no fuera tan pretenciosa como May había supuesto. Era desconcertante, darse cuenta de que probablemente había juzgado a su prima de la misma manera que todos siempre la juzgaban a ella.

			Pero ¿cómo iba a saber nadie la verdad sobre otra persona cuando la sociedad te prohibía revelar tu verdadero yo? ¿Cuando lo único de lo que se hablaba era de cotilleos insignificantes y detalles triviales? May se sorprendió al darse cuenta de que, en cuestión de semanas, sabía más de Agnes de lo que sabía de la mayoría de las personas que había conocido a lo largo de su vida, porque Agnes se había despojado del barniz de la conversación cortés y le había hablado con franqueza.

			—Ha sido divertido —se atrevió a decir Maud.

			May sonrió.

			—Deberíamos repetirlo, aunque preferiría practicar antes de actuar en público otra vez.

			Por un momento, le preocupó haberse extralimitado, pero Maud asintió con la cabeza.

			—¿Por qué no vienes la semana que viene? Mamá hace recepciones los martes a las tres de la tarde.

			¿Una invitación a Marlborough House, tras un simple dueto al piano?

			Si hubiera sabido que sería tan fácil, May lo habría intentado hacía ya tiempo.
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Capítulo 12

			Alix

			Ir de negro a una fiesta normal era surrealista, casi mágico. Alix recorrió con la mirada el salón de baile del Palacio de Invierno y pensó que el mundo se había despojado temporalmente de todo su color y que toda la escena se había dibujado en tonos blancos y negros, sombras y luces.

			Alargó la mano para estrechar la de Ella.

			—No puedo creer que me vaya mañana.

			—¡Ha pasado rapidísimo! —Hubo un ligero temblor en la voz de Ella cuando añadió—: Os echaré mucho de menos a Ernie y a ti.

			Ambas miraron a su hermano, que daba vueltas por la pista de baile con una de las primas Romanov, muy elegante con su frac negro y su pajarita. No había espejos en el salón de baile, solo tracería dorada en las paredes y una profusión de flores en todas las superficies, importadas muy caras desde Crimea. Pero Alix podía mirar a Ernie y saber que ella estaba igual: la tela oscura hacía brillar sus ojos azules y convertía su largo cabello en un resplandor dorado.

			—Gracias por prestarme el vestido —añadió en voz baja. No había traído nada negro porque no estaba de luto. Todos sus vestidos de noche eran de colores vivos.

			—Un bal noir —reflexionó Ella—. ¿No es una idea única, hacer que todo el mundo vista del mismo color? Ojalá no fuese de negro —añadió, en una rara muestra de deslealtad hacia su familia política—. Piensa en lo maravilloso que sería si todos vistiéramos de blanco. ¡O de rojo!

			Alix sonrió con suavidad.

			—Si haces algo así, prometo volver para verlo.

			—¿Incluso en invierno?

			—Sobre todo en invierno.

			Alix había crecido en Darmstadt y creía conocer el frío, pero nunca había sentido nada parecido al invierno ruso. El viento helado del río Neva hundía sus garras a través de sus capas de abrigo, abrasándole la piel. Sin embargo, los rusos no dejaban que la temperatura los frenara. En Alemania y en Inglaterra, la temporada social se desarrollaba a lo largo de los meses de verano; Alix estaba acostumbrada a pasar el invierno en la cama, con una bolsa de agua caliente a sus pies.

			Sin embargo, estaban en pleno apogeo de la temporada de San Petersburgo, que comenzaba el día de Año Nuevo y duraba hasta el inicio de la Cuaresma. Noche tras noche, a instancias de Ella y Sergei, Alix y Ernie se habían enfundado en sus pieles y habían salido en trineo, deslizándose por las calles nevadas hacia el teatro o la ópera, hacia bailes y banquetes.

			Todos los aristócratas de Rusia debían de gastarse una pequeña fortuna en organizar fiestas esa temporada: en entretenimiento, en mesas de comida recién hecha y, sobre todo, en combustible: madera para las estufas y gas para las lámparas de araña, por no hablar de las largas velas de cera que ardían en candelabros de plata. Era como si pensaran que podrían mantener a raya las largas noches rusas si disponían de luz suficiente. A menudo, Alix y Ella no volvían a casa hasta que el alba rayaba el cielo, aunque Alix decidió no contárselo nunca a la abuela.

			—Oh, ahí viene Nicolás —dijo Ella, muy alegre.

			A Alix le dio un vuelco el corazón al ver al zarévich, que avanzaba en su dirección sin ningún atisbo de duda.

			Lo había visto poco en las últimas seis semanas, y le hubiera gustado que hubieran sido más. Como heredero al trono, tenía otras obligaciones que atender y otras personas que le pedían favores o consejos. Cada vez que sus ojos se cruzaban con los de Alix, le dedicaba una de sus escasas y breves sonrisas, y ella se encendía por dentro.

			Cuando Alix tenía la suerte de sentarse al lado de Nicolás, era inevitable que dejara de lado la etiqueta e ignorara a la persona que tenía al otro lado para poder hablar con él. Estaba lleno de anécdotas, tanto alegres que la hacían reír, como la vez que su hermano Misha y él se habían quedado atrapados en el tejado del Palacio de Invierno, como otras más serias sobre su época en el ejército o sobre su abuelo. No dejaba de preguntarle a Alix por ella y siempre la escuchaba con atención.

			Era tan guapo que dolía, pero eso no era lo que le atraía a Alix. Nicolás era total y completamente él mismo, sin la fanfarronería ni la bravuconería que caracterizaban a la mayoría de los hombres. Se formaba una opinión después de recopilar muchos datos y, cuando actuaba, sus movimientos eran coherentes con esas opiniones. Era como una flecha, recta y precisa.

			—Alix —dijo Nicolás cuando llegó hasta ella—. ¿Te gustaría bailar?

			—Yo… Claro.

			Puso la palma de la mano sobre la suya y dejó que la arrastrara hasta el centro del salón de baile, donde las parejas se arremolinaban sobre los pulidos suelos de madera. Por lo general, Alix evitaba bailar; por muy bien que bailara el vals con su profesor de baile, siempre tropezaba o se olvidaba de los pasos cuando estaba en público.

			Bailar con Nicolás sería tan horrible como había sido bailar con Eddy en Londres. Ya podía sentir que todo el mundo la miraba y cuchicheaba sobre ella. Seguro que dirían que esa chica alemana tan torpe no tiene ni el estilo ni la confianza de su hermana…

			La mano izquierda de Nicolás se aferró a la derecha de ella, y con el otro brazo le rodeó la cintura. Su tacto la tranquilizó. Cuando se lanzaron a dar los primeros pasos del baile, Alix trató de concentrarse en la sensación de su mano, separada de su piel por unas pocas capas de tela. Pero el viejo pánico empezó a aflorar en su pecho.

			—Alix, ¿estás bien?

			Intentó sonreír, aunque le salió una sonrisa insegura.

			—Estoy bien.

			El salón de baile era una mancha negra. La cacofonía de los cotilleos y la música se desvaneció en sus oídos, sustituida por el inquietante sonido de unas risas infantiles.

			Alix luchó contra una oleada de mareos. Aquí no, ahora no. Había conseguido evitar un episodio durante toda la visita; seguro que podría hacerlo un día más.

			Nicolás se detuvo, casi haciéndola tropezar.

			—No te encuentras bien —observó, con el ceño fruncido—. Te traeré una copa de vino.

			Alix negó con la cabeza. No se atrevía a entrar en el salón de al lado, donde las mujeres con vestidos escotados y los hombres con voces estridentes se peleaban por el banquete de la noche: pollo a la crema, huevos rellenos y seis tipos diferentes de caviar.

			—Necesito un poco de aire —dijo.

			Nicolás asintió.

			—Sígueme.

			Sin decir palabra, Alix dejó que la guiara fuera del salón de baile y por un pasillo, hasta que giraron por otro pasillo que no reconoció. De repente, la cacofonía de la fiesta resultaba muy distante.

			—Gracias —respiró, y sus pasos se hicieron más lentos—. No sé muy bien qué me ha pasado.

			Nicolás se encogió de hombros.

			—Esta fiesta hace que uno se sienta claustrofóbico, ¿verdad? Todo el mundo con el mismo aspecto, como una horda de fantasmas vestidos de negro.

			Se sobresaltó al oírle hacer eco de sus propios pensamientos.

			—Es bastante difícil localizar a alguien cuando todos vestimos del mismo color.

			—Pero yo te encontré, ¿no?

			Alix era desconcertantemente consciente de su pulso, de lo solos que estaban. Dudó y miró por encima del hombro como si una carabina se materializara de la nada.

			—Deberíamos regresar…

			—Por supuesto. —Nicolás vaciló—. Pero… Yo no diré nada si tú tampoco lo haces.

			Alix esbozó una sonrisa vacilante y por fin se percató de lo que la rodeaba. Unos apliques de gas iluminaban un pasillo repleto de óleos, la mayoría de los cuales representaban a hombres barbudos y con el ceño fruncido, vestidos con capas de armiño y coronas.

			—No había visto esta parte del palacio.

			—Es fácil perderse. Mi madre y yo preferimos quedarnos en Anichov —le explicó Nicolás, nombrando el palacio donde habían recibido a Alix para tomar el té al principio de su visita. Le seguía asombrando que los Romanov tuvieran tantos palacios que pudieran permitirse vivir en uno y utilizar otro solo para recepciones y actos de Estado—. Aunque cuando Misha y yo éramos pequeños, nos encantaba jugar a los soldaditos en estos salones. Mis padres nos habían regalado espadas de juguete, de madera, que en realidad resultaron ser bastante destructivas.

			—¡Ernie tenía una de esas! Mi padre se la quitó cuando derribó un candelabro de cristal.

			Nicolás se rio entre dientes.

			—Misha destrozó una buena cantidad de candelabros y jarrones de porcelana. Una vez astilló toda la pata de una mesilla de madera.

			—¿Y no lo castigaron? —preguntó Alix, sorprendida.

			—Oh, ya sabes cómo es mi padre. Se echó a reír y dijo que se alegraba de que al menos uno de sus hijos fuera un verdadero Romanov.

			Nicolás habló con naturalidad, pero Alix intuyó que estaba dolido. Se sintió conmovida de que compartiera algo así con ella.

			—No creo que tu padre estuviera siendo justo. ¿Qué es lo que define a un verdadero Romanov sino alguien valiente e inteligente?

			—Un Romanov solo muestra fuerza, nunca revela debilidad. —Las palabras le salieron tan automáticamente que Alix supo que se las habían inculcado desde pequeño. Señaló un retrato a su izquierda—. Como Pedro el Grande, que se negó a aceptar la derrota. ¿Sabías que construyó esta ciudad de la nada? Todo el terreno era pantanoso, pero Pedro insistió en que sería su legado. Vivió aquí durante dos años, en una cabaña no mejor que una chabola, poniendo piedras junto a los obreros hasta que se pavimentaron las calles principales de San Petersburgo.

			Alix se acercó al cuadro. Había oído la historia de San Petersburgo: cómo Pedro el Grande la había levantado con su fuerza bruta. Por no hablar del sufrimiento de innumerables personas.

			En el retrato, Pedro vestía una armadura completa, con un casco de plumas rojas bajo uno de los brazos. Sin embargo, su aspecto no era belicoso ni particularmente peligroso. Su rostro, medio ensombrecido, tenía unas líneas que sugerían tristeza.

			—No parece feliz —murmuró Alix.

			—No era feliz. A pesar de todas sus victorias para Rusia, perdió a sus dos hijos, dejando la sucesión en entredicho a su muerte.

			—¿Quién lo sucedió?

			—Su segunda esposa se convirtió en emperatriz, aunque solo vivió dos años más. Al parecer estaban muy enamorados, y una vez que Pedro murió, ella falleció a causa de su corazón roto.

			Alix lo miró, sorprendida por la naturaleza romántica de la historia, pero Nicolás había empezado a caminar por el pasillo. Corrió para seguirle el paso, escuchándolo mientras él señalaba cada retrato por orden.

			—Después hubo una serie de gobernantes que duraron poco: Pedro II, Anna, Ivan, Elizabeth, otro Pedro… hasta Catalina la Grande.

			El retrato de cuerpo entero representaba a Catalina en sus últimos años, vestida de corte. Sobre la cabeza llevaba la corona imperial Romanov, con diamantes incrustados en su superficie.

			—Pedro el Grande, Catalina la Grande. El único otro «Grande» que se me ocurre es Carlomagno —observó Alix.

			—No es un epíteto que se conceda con frecuencia. —Nicolás vaciló antes de añadir—: Cuando era pequeño, le dije a mi tutor que sería recordado en la historia como Nicolás el Grande. Me dijo que era imposible.

			—¿Por qué?

			—Me dijo que «Grande» era un término que se utilizaba para las personas que cambiaban el mundo, y que Rusia ya había terminado de cambiar. Que era inútil intentar modernizar Rusia más de lo que ya estaba.

			Alix no sabía muy bien a qué se refería Nicolás con eso de la modernización: ¿construir más fábricas? Pero decidió que los detalles no eran relevantes. Si alguien podía cambiar a este gran monstruo que era el país, ese era el joven que tenía delante.

			—Claro que Rusia puede cambiar —afirmó con firmeza—. Pero no ocurrirá al estilo tradicional de los Romanov, a base de terquedad y pura fuerza de voluntad.

			Nicolás la miró fijamente.

			—¿A qué te refieres?

			—Rusia es inmensa. Puede que a Pedro el Grande le bastara con vivir en una choza y pavimentar los caminos junto a sus hombres, pero ese tipo de acciones ya no funcionan. En Hesse puede que sí —añadió con una sonrisa de autocrítica—. ¿Te he contado que todas las Navidades reparto cestas de pan por el pueblo? Es nuestra forma de combatir la pobreza.

			—Repartís cestas de pan —repitió Nicolás.

			Alix enrojeció. No había querido recordarle las disparidades en sus posiciones, el hecho de que su padre dirigiera un pequeño ducado alemán, mientras que el zar controlaba una sexta parte de la superficie terrestre.

			—Sí, cada Navidad —dijo con firmeza, decidida a no avergonzarse por algo tan importante para ella—. Ese tipo de caridad nunca tendría éxito en Rusia. Sería como intentar detener una inundación torrencial colocando una sola hilera de ladrillos.

			—Me temo que me quedaría sin pan. —Nicolás le dirigió una sonrisa divertida, lo que animó a Alix a continuar.

			—Lo que quiero decir es que el enfoque de Pedro el Grande no funcionará en la Rusia moderna. Para cambiar las cosas ahora hace falta algo más que acciones; hacen falta ideas. Y tú tienes muchísimas. Será difícil, claro, porque en Rusia todo es más extremo: las noches son más largas, el frío es más intenso, las fiestas son más… dramáticas. Aquí no se pueden hacer las cosas a medias. Pero es inútil intentar que el presente siga la misma línea que el pasado.

			Extendió una mano y señaló los rostros pintados de todos los zares y zarinas muertos mucho tiempo atrás. Se suponía que debían inspirar admiración, pero de repente parecían planos y aburridos en comparación con el hombre vivo que tenía delante.

			—Tú estás aquí y eres el futuro de Rusia. Es hora de mirar hacia delante, no hacia atrás —concluyó.

			Nicolás la observó con una expresión ilegible en el rostro.

			—Sabes, Alix, eres más rusa de lo que crees.

			—Hay ciertas cosas que me gustarían de ser rusa —admitió; una declaración audaz, aunque salió en un susurro.

			La mirada de Nicolás se encontró con la suya. Alix sintió que algo se agitaba en su interior, que la empujaba a ir hacia delante y la aterrorizaba al mismo tiempo.

			Dio un paso inconsciente hacia él y, al hacerlo, su tacón se enganchó en el bajo del vestido.

			Por un momento, Alix pensó que caería al suelo; extendió los brazos y cerró los ojos, rezando para no derribar algún busto de bronce de valor incalculable. Entonces, un par de manos se cerraron en torno a su cintura.

			Alix debería haber dejado que Nicolás tirara de ella. Pero estaba nerviosa y giró la cabeza hacia él cuando él apartó la mejilla, lo que hizo que su boca rozara la suya.

			Durante una fracción de segundo, los labios de Nicolás se suavizaron, antes de ponerla en pie.

			Ninguno de los dos habló. Permanecieron allí un rato, con el único sonido del corazón de Alix palpitando en su pecho con frenesí, enloquecido.

			La mirada de Nicolás bajó de los ojos de Alix a sus labios. El casi beso flotaba entre ellos, tan frágil como una mariposa. Alix tuvo el deseo de atraparlo y estrecharlo contra su cuerpo.

			Entonces la expresión del zarévich cambió.

			—Deberíamos volver a la fiesta.

			Alix se apresuró a dar un paso atrás, obligándose a sonreír.

			—¡Qué torpe soy! Siempre tropiezo cuando tomo prestados los vestidos de Ella, ya que es un poco más alta que yo. —De algún modo consiguió ocultar el amargo escozor de su rechazo, o lo que fuese que acabara de ocurrir entre ellos.

			Se dijo a sí misma que en realidad no había pasado nada. Alix había tropezado y Nicolás había ido a ayudarla como un caballero; ya está.

			Evidentemente, él no pensó en nada más allá de eso, así que ella tampoco lo haría.
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Capítulo 13

			Hélène

			A Hélène siempre le habían gustado las carreras de Epson Downs. Era consciente de que pocas mujeres compartían su opinión; preferían el desfile social de Ascot, donde a nadie parecían importarle en absoluto los caballos. Para ellas no era más que un desfile de moda, una excusa para cotillear sobre los demás en el Recinto Real.

			En cambio, Epsom Downs estaba en un estado pésimo. Las gradas que rodeaban el hipódromo estaban construidas con un simple tablero blanco; incluso ahí, en un palco, el único signo de exclusividad era la tela roja con flecos que ondeaba alrededor de las gradas.

			Hélène apoyó las palmas de las manos en la barandilla del palco de lord y lady Hardwicke, y escuchó distraída el parloteo de los invitados que estaban detrás de ella, incluidos sus padres. Abajo, en el campo de carreras, unos hombres con escobas y palas alisaban los surcos que habían dejado los corredores de ayer. Pronto empezaría la primera carrera; podía ver a los mozos de cuadra paseando a los caballos por detrás de las puertas de salida.

			—¿Con cuál vas?

			Hélène se estremeció cuando el príncipe Eddy se detuvo a su lado. En el bochornoso calor de principios de junio, vestía un chaqué gris como todos los demás caballeros, pero para Hélène brillaba como iluminado por un foco.

			—No estaba muy segura de que fuera a verte hoy —dijo en voz baja. Eddy siempre estaba en Epson, su padre era un aficionado a las carreras, o, mejor dicho, un aficionado a las apuestas, pero era difícil saber si Eddy sería capaz de escabullirse en eventos como este.

			—¿Y perder la oportunidad de ver la carrera con la única persona cuya opinión valoro? —Eddy sonrió—. No has respondido a mi pregunta. ¿Con qué caballo vas?

			—Galahad —declaró Hélène.

			—¿En serio?

			—Yo apuesto por Orlando.

			—¿El caballo del conde de Sackville? ¡Pero si la revista Sporting Life lo puso entre los últimos clasificados!

			Eddy se echó a reír cuando ella admitió que había leído una revista para hombres.

			—Bueno, no estoy de acuerdo con los editores de Sporting Life. Orlando es hijo de Mortimer —añadió, nombrando a un famoso caballo de carreras de hace diez años—, y el linaje desempeña un papel importante en las carreras.

			No solo en las carreras, pensó Hélène. Su propio linaje parecía no causarle más que problemas.

			Por acuerdo tácito, Eddy y ella se habían alejado de la barandilla, lejos de la multitud que pronto empezaría a avanzar. Él se acercó más, y su hombro rozó el de ella en un movimiento que podría haber parecido un accidente para un espectador.

			—Entonces, ¿estamos de acuerdo en hacer una apuesta? ¿Orlando contra Galahad?

			—Supongo que depende de lo que nos juguemos.

			Eddy levantó una ceja.

			—¿Qué sugieres?

			—Oh, estoy segura de que puedo encontrar la manera de hacerte pagar tus deudas —respondió Hélène con un tono deliberado, deliciosamente vago.

			Pero las siguientes palabras de Eddy no fueron ligeras ni burlonas en absoluto.

			—Si gano, ¿vendrás a Balmoral conmigo?

			Se le aceleró el corazón.

			—¿Qué?

			—No puedo alojarte en el castillo de Balmoral —explicó Eddy—. Pero le pregunté a Louise si podías quedarte con ella y aceptó. Alexander y ella están cerca, en Mar Lodge.

			¿Había involucrado a su hermana?

			—Eddy. ¿Qué le dijiste a Louise?

			—La verdad. Que no puedo afrontar Balmoral sin ti allí.

			Cuando Hélène le miró, él se apresuró a añadir:

			—Podemos confiar en Louise, lo juro. Ni se me habría ocurrido decírselo a Maud o a Jorge, pero Louise y yo… siempre nos hemos entendido. Ella nos apoya.

			A Hélène se le aceleró el corazón al ver su mirada escrutadora y suplicante. Apoyó una cadera en la barandilla de madera en un gesto aparentemente despreocupado, pero no estaba prestándole atención al hipódromo. Estaba mirándola a ella.

			—Eddy —susurró Hélène—. Date la vuelta. —Los trompetistas se reunían cerca de las puertas de salida; la carrera empezaría pronto.

			—Solo… dime lo que estás pensando —insistió.

			Pensaba que las cosas habían ido más lejos de lo que ninguno de los dos había previsto. Que ver a Eddy en Londres, de forma ilícita, no era ni de lejos tan arriesgado como hacerlo a escondidas delante de las narices de su familia.

			—¡Te encantará Escocia, Hélène! —Eddy se había girado para mirar hacia el hipódromo, pero sus manos se agarraban a la barandilla con una tensión poco habitual en él—. Quiero enseñártelo todo: las colinas tan empinadas que solo se pueden recorrer a caballo, el lago en el que aprendí a nadar, el aspecto que tiene el bosque al anochecer.

			Esto era peligroso. Si alguna vez quedaban expuestos, ella sería la que sufriría por ello, no él. Podía perder mucho.

			Cuando comenzó su aventura el año pasado, nunca soñó que duraría tanto. Ni que lo que estaba en juego sería tan importante.

			—Iré —se oyó decir, y Eddy esbozó una sonrisa. Hélène se dio cuenta entonces de lo mucho que adoraba aquellas sonrisas, de lo encantada que estaba de ser la causa de ellas.

			Habían cambiado muchas cosas desde la primera noche en que se vieron en secreto.

			Hélène había esperado a que la casa se quedara en silencio: los fogones de la cocina estaban apagados, los pasos crujían en el pasillo de arriba mientras las últimas criadas se iban a dormir. Entonces se puso una de sus capas más sencillas, una de color carbón que se anudaba por delante en lugar de por detrás, y bajó la escalera de servicio en silencio. Era inquietantemente parecido a lo que solía hacer cuando visitaba a Laurent, salvo que, en lugar de girar hacia el granero, Hélène se dirigía hacia la fachada de la casa. Con su vestido oscuro y una pesada capa arremolinándose a su alrededor, era tan efímera e insustancial como los espectros sobre los que su antigua institutriz solía contarle historias.

			El carruaje que Eddy había enviado esperaba en la curva del camino. Cuando Hélène se deslizó en él, el cochero no dijo nada, se limitó a arrullar a los caballos y se puso en marcha.

			Los apartamentos a los que la llevó eran sorprendentemente sencillos: una habitación que hacía las veces de cocina y cuarto de los lacayos y que conducía a un enorme dormitorio. Hélène desvió la mirada de la cama con dosel y cortinas doradas que dominaba el espacio. El propósito de estos apartamentos estaba muy claro, sobre todo ahora que Hélène había visto lo sencillo que resultaba todo: la recogida en el carruaje, la botella de vino tinto esperando en una mesilla con dos copas.

			Eddy estaba en un sillón junto a la chimenea de piedra; al oír sus pasos se apresuró a levantarse.

			—Hélène. Has venido.

			—Sí —dijo en voz baja, entrelazando las manos para juguetear con sus anillos. La mirada de Eddy se desvió del gesto al pulso que debía de estar palpitando salvaje en su cuello. Dio un paso adelante y atrapó una de sus manos entre las suyas. Entrelazó los dedos de ambos.

			—Estás nerviosa —observó.

			Las protestas de Hélène murieron en su garganta. Estaba nerviosa, una emoción ridícula ya que no era su primera vez, sin embargo, esto se sentía más monumental que cualquier cosa que había hecho con Laurent. Eddy era un futuro rey.

			Él la soltó y Hélène resistió el impulso de volver a agarrarle la mano; de algún modo se sentía más valiente y centrada cuando él la tocaba. Sirvió dos copas de vino, le dio una y señaló el sillón de enfrente.

			Confundida, miró hacia la cama.

			—No quieres…

			—¿Te importa si nos sentamos un momento? —Lo dijo como si ella le estuviera haciéndole un favor, aunque sospechó que iba más despacio por ella—. Y debería haber preguntado: ¿cuándo necesitas que el carruaje te lleve a casa?

			—Las criadas de la cocina se levantan al amanecer. Lo único que tengo que hacer es estar arriba antes.

			—Perfecto. Faltan horas para que amanezca.

			Hélène se recostó y le dio un trago a su copa de vino. Este encuentro ya era muy diferente de sus encuentros apresurados y frenéticos con Laurent. Si no lo supiera ya, habría dicho que Eddy la cortejaba, pero ya estaba aquí, dispuesta a acostarse con él, así que eso no tenía ningún sentido.

			Para su sorpresa, el príncipe se inclinó para agarrarle un pie. Se lo subió al regazo, y luego —despacio, con mucha delicadeza— le desabrochó la bota y la tiró a un lado.

			Hélène se quedó muy quieta cuando las manos de él rozaron su vestido hasta llegar a la parte interior del muslo. Dejó escapar un jadeo involuntario de placer, pero Eddy no se atrevió a subir más. Le agarró el liguero y le quitó las medias.

			—¿Qué haces? —Sus palabras salieron en un susurro.

			—Tranquilizarnos a los dos. —Eddy comenzó a masajearle el arco del pie, casi distraído. Los ojos le brillaban a la luz del fuego.

			—No creo que esto te tranquilice. —A Hélène le habría resultado imposible relajarse, con un príncipe masajeándole los pies como lo haría una doncella después de una larga velada. Sin embargo, en realidad la tensión iba desapareciendo de su cuerpo.

			—No acostumbro a llevarme mujeres a la cama cuando desconfían de mí.

			Hélène no pudo contener la risita que se le escapó.

			—No soy un caballo asustadizo, Eddy. No hace falta que me cuides antes de montarme.

			Una dama nunca debería haber pensado una frase así, y mucho menos pronunciarla en voz alta, pero Eddy se limitó a soltar una carcajada de aprecio.

			—Nunca subestimo la importancia del cuidado de los caballos. Sebastian, el maestro de caballería de mi padre, me enseñó a cuidar de mis ponis cuando tenía cinco años. Decía que si no sabes cuidar de un animal, no tienes derecho a ser su amo.

			—¡El mozo de cuadra de mi padre decía lo mismo! Siempre intentaba enseñar a mi hermano cómo recoger los cascos o usar el cepillo redondo. Philippe nunca tuvo paciencia para ello, pero yo sí. Me escapaba a los establos y trenzaba las colas de los caballos mucho antes de aprender a montar.

			La expresión de Eddy se suavizó.

			—¿Echas de menos Francia?

			Era el tipo de pregunta que nadie hacía nunca en sociedad, porque nadie hablaba nunca de nada real. Sin embargo, Eddy había llegado sin rodeos a la paradoja que dominaba la existencia de Hélène. Francia lo era todo para ella, pero al mismo tiempo no era nada: una figura, un símbolo, un depósito de recuerdos medio olvidados que a menudo parecían pertenecer a otra persona.

			—A veces —admitió.

			Eddy esperó a que continuara. Había acercado su silla y dejó que sus manos se deslizaran hacia arriba, masajeando con suavidad los músculos de sus pantorrillas. Tenía los dedos más ásperos de lo que ella habría imaginado, rasposos por los callos, pero su agarre era tierno y seguro.

			—Cuando echo de menos París, son sobre todo las pequeñas cosas. El aroma del romero junto a mi ventana, el sonido de las campanas de las iglesias dando las horas a la vez —recordó—. Pero más que eso, es la inquietante sensación de que existe esa otra vida que podría haber llevado, si las cosas hubieran ido de otra manera. Hubiera sido una princesa de verdad, cuyo padre fuese un verdadero rey en funciones.

			Eddy se quedó quieto.

			—No puedo fingir que entiendo por lo que tu familia y tú habéis pasado al veros obligados a huir de vuestra patria. Pero conozco esa sensación de desarraigo, de no saber a dónde perteneces.

			Hélène lo miró.

			—Eres el futuro rey. Tú perteneces a este lugar más que nadie.

			—Sin embargo, mi familia me exiliaría si tuviera la más mínima oportunidad. —Eddy lo dijo sin rodeos, como quien habla del tiempo—. La abuela está decepcionada conmigo. No soy tan inteligente como Jorge, con sus libros y toda su interminable correspondencia. ¿Sabías que le escribía a mi madre una carta de cinco páginas cada semana mientras estábamos en la Marina?

			—Yo tampoco tengo paciencia para escribir cartas largas —admitió Hélène—. Hay mejores formas de pasar ese tiempo.

			—¡Exacto! La abuela siempre me está regañando por lo que ella llama mi «falta de atención». Dice que un rey que solo sabe hablar inglés es una vergüenza. Pero por mucho que me esforzara con el latín o el alemán, nunca se me quedaba.

			Hélène le dio un codazo juguetón con el pie en el pecho.

			—¿Ayudaría si te enseño algo de francés?

			—No está de más. —Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Eddy—. Hasta ahora solo he aprendido Enchanté, mademoiselle, y Vous êtes très belle.

			—Un comienzo prometedor —se burló Hélène.

			—Très belle —repitió, y sus ojos se alzaron para encontrarse con los de ella.

			De repente, el aire de la habitación estaba cargado de significado, de expectación.

			Hélène se puso en pie y cruzó los dos pasos que la separaban del sillón de Eddy. Despacio, bajó hasta sentarse en su regazo, no como lo haría una niña, de espaldas a su pecho, sino indecente. Cara a cara.

			Eddy se mantuvo muy quieto mientras ella le rodeaba la cabeza para jugar con los rizos de la nuca. Sus ojos parecían llamas de color azul pálido.

			Hélène bajó la cabeza y acercó su boca a la de él.

			El beso fue suave al principio, sorprendentemente tierno. Las manos de Eddy reanudaron su búsqueda sobre su cuerpo, deslizándose por su espalda hasta posarse alrededor de las caderas. Hélène emitió un sonido de placer en el fondo de su garganta.

			Cuando él se apartó, con una pregunta en la mirada, ella se limitó a asentir. Por una vez, no tenía nada que decir.

			Eddy la levantó de golpe y la llevó a la cama, donde la colocó sobre la colcha, se estiró a su lado y reanudaron el beso.

			Después, cuando Hélène inclinó la cabeza sobre su pecho, se sorprendió al sentir que Eddy se tensaba un segundo, pero entonces su brazo la rodeó y la atrajo hacia sí. Se dio cuenta de que él no estaba acostumbrado a esa parte, que seguramente la mayoría de las mujeres con las que se acostaba se sentían demasiado intimidadas como para acurrucarse a su lado como si fuera un hombre normal y corriente.

			Al parecer, los príncipes eran criaturas bastante solitarias. Como los lobos que solían rondar la casa de su familia en Normandía.

			Hélène pensó que eso se había acabado y pasó una mano por el lugar donde latía su corazón. Eddy podía tener experiencia, pero aún tenía que aprender un par de cosas sobre las relaciones íntimas. Y ella estaría encantada de enseñárselas.
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			El ruido de los vítores interrumpió el calor de los recuerdos de Hélène. Aquella primera noche parecía tan lejos, aunque solo habían pasado seis meses. Seis meses de momentos ilícitos, de miradas furtivas en eventos multitudinarios, de noches que siempre terminaban demasiado pronto.

			Los caballos se colocaron en la línea de salida, haciendo cabriolas, mientras el responsable del recorrido subía a su podio. Los trompetistas tocaron una breve pieza de fanfarria y el estruendo del estadio cesó de golpe. El administrador izó una bandera roja y amarilla y, cuando cesó la música, la bajó.

			Una nube de polvo estalló detrás de la línea de salida. Hélène oyó los gritos de Eddy a su izquierda y miró hacia él, divertida; estaba tan entusiasmado como los obreros de las gradas de abajo. Los demás invitados del palco de los Hardwicke empezaron a apretujarse a su alrededor, apoyándose en la barandilla en su curiosidad. Epsom Downs era una carrera rápida, que solía terminar en dos minutos.

			—¡Orlando! —se oyó en las gradas cuando un pura sangre cruzó la línea de meta.

			—Parece que yo tenía razón y Sporting Life estaba equivocada.

			Eddy apartaba la mirada de ella a propósito, las palabras pronunciadas en voz baja, pero Hélène estaba demasiado atenta a su presencia como para no oírlas.

			—Supongo que estoy en deuda contigo. —Imitó su postura despreocupada.

			—Te veré en Escocia —respondió, incapaz de ocultar su sonrisa.

			Uno de los otros invitados se acercó para llamar la atención de Eddy. Hélène retrocedió como si no hubieran hablado de nada importante y se obligó a mirar hacia el campo. Los mozos de cuadra ya llevaban a los caballos sudorosos para asearlos.

			Fue entonces cuando vio a Laurent.

			Estaba parado en el espacio abierto al borde del hipódromo, donde se vendían las entradas más baratas para estar de pie. Estaba claro que la había estado observando. Cuando sus miradas se cruzaron, movió la cabeza hacia un lado con una intención inconfundible.

			¿Qué hacía aquí? Hélène quiso apartarse, fingir que no lo había visto, pero entonces Laurent podría montar una escena. No le quedaba más remedio que bajar y escucharlo, quisiera lo que quisiera.

			Hélène se dirigió al fondo del palco como si fuera a los servicios. Nadie le preguntó nada; en unos segundos había bajado la escalera, sujetándose el dobladillo de la falda para no tropezar, y se había lanzado a la multitud del fondo de las gradas.

			Como había imaginado, Laurent estaba allí, esperándola. Se había abierto el cuello de la camisa, lo que revelaba que tenía el cuello quemado por el sol. Hélène apartó la mirada.

			Era extraño: la versión de sí misma que lo había amado, o creía amarlo, parecía más joven. Volver a verlo era como probarse un vestido de la temporada pasada que ya no le quedaba bien, le apretaba y le picaba.

			—Qué sorpresa verte —admitió.

			—El marqués de Breteuil está pensando en comprar uno de los caballos de la carrera de hoy. O, en su defecto, en poner a una de sus yeguas como yegua del ganador.

			Por supuesto. El marqués era un conocido fanático de las carreras; Hélène debería haberlo visto venir. Demostró lo poco que había pensado en Laurent en los últimos meses que ni siquiera hubiera considerado la posibilidad de verle.

			—Hélène —añadió, y ante la mirada de ella, se apresuró a corregirse—, Su Alteza Real. ¿Me permite un momento?

			Asintió a regañadientes y dejó que la guiara en dirección a los establos. Aunque no era lo ideal, era un lugar lo bastante público como para no ser del todo inapropiado; no había nada de malo en que un antiguo mozo de cuadra le enseñara los establos a plena luz del día.

			Laurent esperó a que estuvieran protegidos tras un cobertizo antes de aclararse la garganta.

			—Siento hacer esto aquí, pero no sé cuándo volveré a verte. —La miró suplicante—. Te echo de menos. Dejarte ir fue el mayor error que he cometido.

			Hélène sintió como la sangre abandonaba su rostro. Tomándose su silencio como un gesto de ánimo, Laurent continuó.

			—Siento no haber huido contigo el año pasado, cuando querías fugarte. Si tus sentimientos no han cambiado… —La sorprendió tomándole las manos—. No puedo darte todo aquello a lo que estás acostumbrada, pero no dejo de pensar en lo que dijiste: que lo único que necesitábamos era el uno al otro y un establo lleno de caballos. La vida que he construido al servicio del marqués es buena. Podríamos ser felices allí.

			Hélène parpadeó y apartó las manos.

			—Laurent, no —dijo con delicadeza.

			—¿Por qué no?

			Porque estaba con otra persona. Y aunque no hubiera tenido nada con Eddy, Hélène sabía que no habría vuelto con Laurent. No podía confiar en alguien que la había dejado con tanta indiferencia, con tanta crueldad.

			—Es demasiado tarde para nosotros, Laurent. Te entregué mi corazón y tú lo trataste como si no te importara.

			—Nunca es demasiado tarde. —Vaciló—. A menos que te hayas enamorado de otra persona.

			¿Se estaba enamorando de Eddy? Era algo que Hélène no se atrevía a admitir, ni siquiera en la intimidad de su propia mente. Amorío, relación, aventura…; usaba todo tipo de palabras para explicárselo a sí misma, todo menos esa que era única e infinitamente peligrosa. Amor.

			Laurent debió de ver la verdad en su rostro.

			—Este hombre… ¿sabe lo nuestro?

			—Sabe lo suficiente, pero no los detalles. —No sabe quién eres, pensó, aunque hizo falta que se lo dijera. Eddy era consciente de que había habido otra persona antes que él, pero era demasiado caballero para indagar.

			Laurent soltó un suspiro, comprendiéndolo. Si Hélène estaba liada con alguien que sabía que no era virgen, entonces o ese hombre no se preocupaba mucho por ella… o la quería lo suficiente como para que no le molestara.

			—¿Quién es?

			—No esperes que te lo diga.

			—Lo siento. —Laurent apoyó la palma de la mano en un fardo de heno, tirando de unas hebras de paja de forma distraída—. Bueno… Supongo que esto es un adiós.

			Ahí fue cuando Hélène lo miró: el tipo de mirada escrutadora que hace inventario de los puntos fuertes de una persona, así como de sus defectos. Laurent y ella habían terminado hacía mucho tiempo, pero había algo agridulce en oírlo decir adiós, como si estuviera cerrando un capítulo de su pasado. Habían cambiado muchas cosas desde que se habían separado. Entonces era una niña. ¿Cuál era ese versículo de la Biblia? «Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara».

			Hélène ya no era una niña; era lo bastante mujer como para mirar a su pasado, cara a cara, sin inmutarse. Y para dejarlo ir.

			—Adiós, Laurent —dijo sin más.

			Asintió y se marchó hacia los establos. Hélène se quedó allí un segundo, viéndolo alejarse, mientras el corazón le volvía a su ritmo normal. No había previsto cuánto la perturbaría enfrentarse a los fantasmas de su pasado. Y, sin embargo, mientras volvía al palco donde Eddy la esperaba, no podía evitar sentir que avanzaba hacia su futuro.
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Capítulo 14

			May

			Era alucinante, muy alucinante, que la familia real patrocinase un evento como Epson Downs. Las gradas de abajo estaban llenas de obreros con las mangas de la camisa remangadas, la boca llena de rollitos de salchicha y naranja, las cáscaras y el papel encerado estaban desparramados sin cuidado sobre los asientos.

			Desde luego, no era un lugar tan civilizado como Ascot, donde al menos todo el mundo vestía de forma apropiada. Donde las apuestas se hacían con discreción, entre caballeros, en lugar de a gritos en el puesto de apuestas.

			—No está en el palco real —recalcó Agnes, en voz baja para que solo May pudiese oírla—. ¿Adónde crees que ha ido?

			No había necesidad de aclarar a quién se refería. Las dos sabían que Agnes hablaba del príncipe Eddy.

			—Estará visitando a alguien. —O haciendo una apuesta o viendo una pelea de gallos en el patio.

			Los demás invitados de los padres de Agnes (en su mayoría estadounidenses adinerados y un puñado de aristócratas británicos) se arremolinaban en torno al palco, con vasos de limonada en la mano y la mirada fija en el hipódromo. Las manos enguantadas de May se cerraron sobre la barandilla cuando se atrevió a echar un rápido vistazo a las gradas.

			El palco de los Posonby estaba a la derecha, lleno del tipo de nobleza de segunda categoría cuya presencia May esperaba. Más lejos estaba lady Leticia Dreier, con un aspecto absolutamente horrible y un sombrero eau de Nil —en serio, alguien debería decirle que ese color hacía que su piel pareciera verdosa—, y ¿con quién estaba hablando? May no podía saberlo a esta distancia, pero sospechaba que era uno de los chicos Cubitt: los cuatro eran altos y larguiruchos, con aquel pelo rubio rojizo. Como había dicho Agnes, en el palco real no había ni rastro de Eddy, solo estaba el príncipe de Gales, que tenía la cara roja, y su esposa.

			Luego, un par de palcos más allá, vio a Eddy.

			—Está en el palco de los Hardwicke —le dijo a Agnes. No era tan sorprendente; Charles Hardwicke era el tipo de noble que Eddy prefería: poco educado y con una conducta tan encantadora como pésima.

			Agnes se ajustó el sombrero y volvió a colocarse el lazo de seda bajo la barbilla.

			—No tardarás en ir al palco real, ¿verdad?

			Por un segundo de pánico, May pensó que su amiga quería una presentación, pero Agnes se limitó a suspirar con nostalgia.

			—Seguro que quieres darles las gracias por invitarte a Balmoral. Por favor, ¡prométeme que me escribirás para contarme todos los detalles!

			—Solo voy como invitada de la princesa Maud. En realidad, no formo parte de la comitiva real —señaló May, pero Agnes hizo caso omiso de la protesta.

			—¡Qué más da cómo hayas llegado hasta allí! Lo importante es que vayas.

			May seguía sin creerse que la hubieran invitado. En el fondo, tenía que agradecérselo a Agnes, ya que sin ella nunca se hubiera acercado a Maud. En los últimos meses, May había ido forjando poco a poco una relación con la hermana de Eddy. Había empezado con algún que otro «encuentro sorpresa» en la iglesia o en Hyde Park —encuentros que, por supuesto, habían sido cuidadosamente organizados—, pero el verdadero punto de inflexión se produjo cuando May dedicó más tiempo al Gremio de la Costura.

			Como todas las jóvenes que nacen con gracia, May había cosido una o dos camisas para el gremio todos los años desde que era una niña; era el tipo de trabajo benéfico simbólico que se esperaba de su clase social. Pero en cuanto se enteró de lo implicada que estaba Maud en el gremio, May empezó a trabajar allí también como voluntaria. Ahora pasaba varios días a la semana en el Instituto Imperial de South Kensington, revisando listas y clasificando ropa en enormes bolsas de tela, con Maud en la mesa de al lado. Era un trabajo tedioso, pero había merecido la pena hasta la última puntada cuando llegó la invitación a Balmoral.

			Aunque la reina Victoria rara vez escribía a White Lodge, May había reconocido enseguida el papel de su correspondencia. El escudo real aparecía en la parte de arriba de la página: una VR azul de Victoria Regina, las letras superpuestas una sobre otra con el emblema de una corona encima. De las letras sobresalían curvas como zarcillos de una enredadera azul.

			La carta había empezado con un «Mi querida María Adelaida»; típico de la reina Victoria enviar la invitación a través de su madre en vez de directamente a May.

			Me encantaría que May y Adolphus nos acompañaran a Balmoral. Celebraremos una fiesta con toda la familia Gales, y sería un placer contar también con la presencia de tus dos hijos.

			May se había horrorizado ante la respuesta de su madre: que Dolly no podía ir, pero que ella, María Adelaida, estaría encantada de acompañar a su hija a Balmoral. La reina hizo caso omiso de la sugerencia y respondió que May podía viajar en tren con la princesa Alix de Hesse, acompañada por una de las damas de compañía de Victoria. La reina y los Gales ya estarían en Balmoral cuando llegaran, pues se habían marchado a Escocia a principios de mes.

			—¿Qué vas a meter en la maleta? ¿Quieres que te preste algo? —ofreció Agnes.

			—Estaré bien, gracias. —May ya había aceptado la generosidad de su amiga. Agnes le había comprado varios vestidos nuevos; ahora que Linton & Curtis tenía las medidas de May, a Agnes le resultaba fácil seguir encargándolos, por no hablar de los pequeños regalos que le hacía: un juego de guantes color crema, un sombrero nuevo con plumas oscuras y relucientes. Agnes diría algo así como «lo compré por error; el color no me favorece» o «estoy cansada de él y quiero espacio en el armario, por favor, quédatelo». May sabía que debía negarse, pero le encantaba ver la preocupación sincera en la mirada de Agnes. La mirada de una amiga.

			Y cada vez que se ponía uno de los vestidos nuevos, May se sentía un poco más valiente, como si algo del descaro americano se hubiera pegado a la tela.

			—¡Por lo menos toma prestado alguno de mis baúles, por favor! Te harán falta para el tren —decía Agnes—. Vas con Alix, ¿verdad? Me pregunto cuánto durará el viaje.

			—Un día. Dormiremos en el tren y llegaremos por la mañana —le explicó May.

			Su amiga arqueó una ceja.

			—Tiempo de sobra para que averigües cómo ha ido el cortejo a distancia.

			—Mal, me imagino, dado lo notoriamente mal corresponsal que es Eddy. —May suspiró—. Eso da igual. Las dos sabemos por qué estará allí Alix. —A diferencia de May, que apenas había conseguido una invitación gracias a Maud, la propia reina había invitado a Alix a Balmoral. May sospechaba que Victoria llevaba esperando este viaje desde el verano pasado, cuando sugirió por primera vez que Eddy y Alix empezaran a cortejarse. Seguiría presionando a Alix y Eddy cada vez que pudiera, lo que significaba que May tendría que esforzarse mil veces más que Alix si quería tener una oportunidad.

			—Quizá Alix acabe con el cortejo ella solita. ¿No dijiste que no está muy interesada en Su Alteza Real?

			El sol abrasador estaba volviendo a May poco benevolente, o tal vez eran sus propios resentimientos, porque soltó:

			—Alix no está hecha para ser reina. ¡Ni siquiera puede soportar una actuación en la ópera sin tener un ataque!

			Una trompeta sonó en la pista; la carrera empezaría pronto. Los demás invitados empezaron a avanzar, ansiosos por espacio a lo largo de la barandilla. Agnes agarró a May sin miramientos por el codo y tiró de ella hacia atrás.

			—¿Qué acabas de decir?

			May vaciló, con la culpa atravesándole el estómago, pero luego le contó a Agnes lo que había pasado en la ópera el año pasado: cómo había visto a Alix presa de algo que no era un desmayo normal. Cuando terminó, Agnes la miró atónita.

			—¿No se lo has contado a nadie? —susurró Agnes.

			—Hasta ahora, no.

			—Pero May, ¡Su Majestad tiene que saberlo! ¡Está intentando preparar a Alix para un papel público, uno para el que está claro que Alix no está capacitada!

			—Es tímida —dijo May, pero Agnes la interrumpió.

			—Tímida es no querer bailar con un hombre que acabas de conocer. No, Alix es algo más que tímida; parece… rota.

			Agnes bien podría haber usado la palabra «arruinada». ¿Estar en el mercado matrimonial y ser tachada de rota? Nunca te casarías.

			—No sé qué podría hacer —susurró May.

			Abajo, en la pista de carreras, los caballos despegaron en un trueno de cascos. Ninguna de las jóvenes miró hacia ellos.

			—Me sorprende que no quieras comentárselo a Su Majestad o decírselo a alguien. Estás intentando casarte con un príncipe, ¡y tienes en tu poder información crítica sobre tu mayor competencia! Oh, no me mires así —continuó Agnes, con las manos en alto—. Es obvio que piensas que estoy siendo despiadada. Pero esto también beneficia a Alix, ¿no? Si es tan romántica como dices, si de verdad quiere casarse por amor, entonces nunca sería feliz con Su Alteza Real.

			La mente de May daba tumbos de un pensamiento confuso a otro. Se colocó un mechón de pelo húmedo detrás de una oreja y sacudió la cabeza.

			—Por favor, olvídalo. Y no hables de esto con nadie.

			—No te preocupes, no lo haré. Tengo mi propia misión, no puedo ocuparme también de la tuya. Aunque crea que te estás equivocando. —Agnes cruzó los brazos sobre el pecho, los llevaba cubiertos hasta las muñecas de gasa blanca flotante.

			Los cascos atronaban debajo de ellas; los caballos entraban en la recta final. Agnes miró a May una última vez antes de adelantarse para ver el final de la carrera. May sonrió de inmediato cuando las gradas estallaron en vítores, sin saber muy bien quién había ganado. Como si le importara el resultado de una carrera de caballos.

			—Ahora vengo —anunció Agnes.

			May miró, sorprendida por la extraña nota en la voz de su amiga. ¿Agnes estaba enfadada porque May había ignorado su consejo? Se dio cuenta con una punzada de dolor de lo mucho que había llegado a depender de Agnes en aquellos acontecimientos: su presencia jovial, sus comentarios francos. Se había sentido muy sola antes de que Agnes se hiciera amiga suya.

			—¿Va todo bien?

			—Tengo que saludar a alguien. Ahora vuelvo. —Agnes tenía la mirada clavada en otra caja mientras se marchaba. Seguro que iba a ligar con algún baronet que May no aprobaría. Así era Agnes, siempre maquinando. ¿Cómo había dicho? «Tengo mi propia misión».

			Cuando su amiga se marchó, May sonrió para sus adentros.

			—Buena suerte —susurró, sin que Agnes pudiera oírla.

			Ambas necesitaban una buena dosis de suerte. Sin embargo, por primera vez en años, a pesar de las probabilidades, May se sentía… esperanzada.

			Tal vez, después de todo, sus misiones fueran un éxito.
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			A May siempre la invadía una oleada de ansiedad cuando se subía en un tren. Inevitablemente, su mente la hacía retroceder en el tiempo hasta la noche de la mayor desgracia para su familia.

			Los acreedores habían bajado como una manada de langostas, y ya nadie —ni siquiera la reina Victoria— estaba dispuesto a ayudar a los Teck. María Adelaida y Francisco habían pedido dinero prestado tantas veces que ni siquiera sus familias confiaban en ellos. No tuvieron más remedio que huir del país, escapar de sus deudas como los vagabundos harapientos que eran.

			Esa noche había llovido, como si el mismísimo Dios quisiera sumarse a su castigo. May nunca olvidaría lo que sintió al estar de pie en el andén de la estación Victoria con sus padres y Dolly, con la lluvia azotando sin piedad su paraguas. Habían escogido el tren de la medianoche para no ver a nadie conocido, y habían viajado bajo el falso nombre del conde Hohenstein y su familia. Como si a alguien en el extranjero le importasen un comino los Teck.

			Viajar a plena luz del día, en el tren real, fue una experiencia muy diferente.

			May era muy consciente de que habían pedido el tren para Alix, no para ella, pero eso no disminuyó su placer. La luz del sol de la tarde brillaba a través de las ventanas a ambos lados del vagón, reflejándose en los pulidos suelos de madera. Aparte del suave traqueteo que producía el tren al avanzar por las vías, uno podría pensar que se encontraba en un salón bien decorado. Todo aquí era caro, desde la seda azul aguada que forraba las paredes hasta las almohadas cosidas con el cardo escocés.

			Llevaban todo el día viajando; May sabía que cruzarían Escocia durante la noche, pasando a toda velocidad por Edimburgo al amanecer, antes de llegar por fin a la estación de Ballater, propiedad de Balmoral. A través de las ventanillas veía los escarpados bosques septentrionales entremezclados con algún que otro pueblo y el humo que salía de sus chimeneas.

			May pasó la mirada de su carabina, la señora Cochrane, que dormía en un sillón azul, a Alix, que estaba acurrucada con una novela. Resultaba irritante lo increíblemente guapa que era, con sus rizos rubios enmarcándole la cara y esa expresión llena de luz. Fuera cual fuera la estúpida historia que estaba leyendo, parecía absorta en ella.

			May debía de estar mirándola con demasiada intensidad, porque Alix levantó la vista y la miró.

			—Ven a sentarte conmigo —le ofreció.

			—Ah… claro —se apresuró a decir May. Las dos jóvenes habían hablado un poco durante el almuerzo, pero la señora Cochrane había estado rondándolas, y no habían mencionado nada que tuviese importancia.

			El tren se sacudió un poco mientras May avanzaba por él, sujetándose las faldas para no tropezar. Trató de pensar en una manera discreta de mencionar al príncipe Eddy.

			—¿No te hace ilusión volver a Balmoral? Siempre me ha encantado —dijo Alix cuando May se sentó a su lado.

			—La verdad es que esta será mi primera vez. —May trató de ocultar el enfado y la vergüenza, pero Alix lo notó y sonrió disculpándose.

			—No me había dado cuenta; tus padres y tú habéis viajado tanto… Has estado en Italia, ¿verdad? Siempre he querido ir.

			Sí, habían estado en Italia. Aquella noche lluviosa en la estación Victoria había impulsado a los Teck a varios años de peregrinaje, en los que se habían abierto camino por Europa como unos mendigos de alta alcurnia. Se habían alojado con la princesa Catalina de Württemberg, con Willy, el horrible tío de May, y luego, en una de las proezas de María Adelaida, habían vivido casi dos años en Florencia sin pagar un céntimo de alquiler. Al dueño de la villa le encantaba la idea de acoger a la realeza, sin darse cuenta de lo insignificante que era el estatus real de los Teck.

			—Vivimos en Florencia un año y medio —dijo May.

			Alix suspiró ante la perspectiva.

			—Debió de ser precioso. ¿Viste la Venus de Botticelli?

			—La Venus de Botticelli es una de las pocas cosas bonitas de Florencia —confesó May—. La verdad es que la ciudad me pareció un poco desagradable. Estaba muy sucia.

			—¿Sucia? ¿En serio?

			—El río huele a rancio, hay basura en las calles y los italianos fuman puros negros. ¡Hasta las mujeres los fuman!

			May esperaba que Alix se escandalizara, pero para su sorpresa, la princesa de Hesse asintió.

			—En Rusia las mujeres también fuman, aunque cigarrillos, no puros negros. ¡Las grandes duquesas de los más altos rangos son las que más fuman! Incluso la zarina fuma —añadió en un susurro conspirativo—. La vi sacando cigarrillos de un estuche con su anagrama tan a la ligera como tú o yo sacaríamos un pañuelo.

			—¿La zarina? —repitió May, sorprendida.

			—¡Lo sé! Antes de mi visita a San Petersburgo, ¡pensaba que solo fumaban las actrices!

			May se sorprendió al ver un brillo de diversión en los ojos de Alix. Qué inesperado que Alix de Hesse tuviera sentido del humor. La sorpresa hizo que soltara una carcajada.

			Entonces Alix también se echó a reír, las dos se rieron como un par de colegialas.

			¿Era posible que se estuvieran divirtiendo?

			—Cuéntame más sobre Balmoral. La verdad es que no sé qué esperar —admitió May.

			Alix empezó a hablar entusiasmada, explicándole cómo la «abuela» solía servir el desayuno fuera, cerca de la casita del jardín, mientras un gaitero iba y venía de un lado a otro tocando la gaita. La mayoría de los días, un grupo salía de caza, mientras el resto se quedaba en el castillo principal, paseando por los jardines o poniéndose al día con la correspondencia.

			Eso no sonaba muy prometedor, al menos no en lo concerniente al príncipe Eddy. ¿Cómo se suponía que May iba a pasar tiempo con él si estaba en el bosque con un rifle todos los días?

			—¿Qué hay de las noches? ¿Su Majestad hace alguna actividad de entretenimiento? —preguntó May.

			—Suele ser una pequeña cena y ya está. Aunque creo que la abuela organizará un baile para nuestra última noche. Metiste tu tartán en la maleta, ¿verdad? —añadió Alix—. Siempre llevamos un tartán sobre nuestros vestidos en Balmoral, enganchado en el hombro.

			—¿Mi tartán?

			—Seguro que tu madre y tu padre tienen su propio tartán. La mayoría de las ramas de la familia han diseñado uno en algún momento… —Alix se interrumpió, y sus ojos azules se abrieron de par en par con comprensión.

			Normalmente, May odiaba esa mirada. No había nada que despreciara más que la compasión. Sin embargo, Alix era tan evidentemente inocente que, por una vez, May no se sintió tan resentida; solo cansada.

			Todo su esfuerzo para llegar hasta aquí y seguiría viéndose como una marginada por no llevar un chal a cuadros.

			—No metí en la maleta un tartán. ¿Estaré muy fuera de lugar sin uno de esos?

			—¡Puedes tomar uno prestado! —se apresuró a decir Alix—. Siempre hay prendas de más del tartán de los Estuardo en el armario de la ropa blanca de Balmoral. Es el clásico con un estampado rojo.

			—¿Ese es el que lleva Su Majestad?

			—No, ella lleva su estampado personal, uno gris y negro. Los Gales también lo llevarán.

			Genial. Ahora May tendría toda la pinta de ser la pariente pobre —lo que era, claro—, vestida con un tartán viejo y monótono que llevaba guardado treinta años.

			Su consternación debió de reflejarse en sus facciones, porque Alix se aclaró la garganta.

			—Te puedo prestar uno de los míos, si no te importa vestirte como la rama hessiana de la familia.

			—¿Tienes otro tartán? —A May le parecía increíblemente extravagante tener extras de un tejido hecho a medida que solo te ponías una vez al año.

			—Sí. Tengo el mío y el de mi madre. De hecho, ella diseñó el patrón —añadió Alix en voz baja.

			May soltó un suspiro.

			—Lo siento, no quería…

			—No pasa nada, a mamá le habría encantado que se usara su tartán.

			Las facciones de Alix brillaban de angustia. Hablar de su madre la hacía parecer tan infantil, tan vulnerable; May se debatía entre el deseo de protegerla y otro, igual de fuerte, de hacerla entrar en razón. «El mundo no es un cuento de hadas» —quería decirle—. «¡Deja de pensar que lo es!».

			Ambas se balancearon un poco en sus asientos mientras el tren trazaba curvas a lo largo de la vía. May se acomodó el cojín que tenía detrás y preguntó:

			—¿Cómo era? Tu madre, quiero decir.

			—Mi mayor temor es olvidarla. Ya la confundo con Ella en mi mente porque, después de la muerte de mi madre, Ella también se convirtió en una madre para mí. Me aterroriza despertarme un día y haber olvidado su rostro por completo. —La voz de Alix se quebró, pero un segundo después continuó—: Una de las cosas que recuerdo es lo mucho que amaba la música. Siempre estaba cantando, inventándose canciones sin sentido o cambiándole la letra a alguna canción popular para que fuera sobre nosotras. Yo protestaba diciéndole que esa no era la letra y ella me abrazaba y se reía diciéndome que eso daba igual. Decía que la letra podía ser la que nosotras quisiéramos, que la canción la escribíamos nosotras.

			—Parece muy especial. —May no podía imaginar cómo sería tener una madre tan soñadora y fantasiosa. A su propia madre no se la podía llamar práctica, dado lo al límite que estaban sus cuentas, pero nunca había sido de las que se inventaban letras o juegos. Las únicas historias que le había contado a May eran las reales, sobre su familia.

			—La echo mucho de menos —murmuró Alix—. Pero, por muy duro que sea para mí, mi padre lo lleva peor. Nunca se recuperó de su muerte.

			—¿En serio? —May no sabía mucho de Louis de Hesse; vivía aislado en Darmstadt. Ahora que lo pensaba, ¿cómo había conseguido casarse con una princesa de Gran Bretaña? Su ducado no era nada especial para los estándares alemanes, apenas mejor que Württemberg, la patria de su propio padre.

			—Estaban tan enamorados que se casaron apenas seis meses después de la muerte del abuelo Alberto, ¿sabes? Todo el mundo seguía de luto —dijo Alix.

			A May no le parecía un buen comienzo, pero explicaba algunas cosas. En la agonía de su dolor por Alberto, la reina Victoria podría haber accedido a un matrimonio que nunca hubiera dejado que su hija contrajera en circunstancias normales.

			Alix se quitó las zapatillas y subió un pie al cojín tapizado, metiéndolo detrás de la rodilla e ignorando por completo el protocolo.

			—Durante años, la gente le decía a mi padre que volviera a casarse, pero él siempre se negaba. Decía que no había nadie en el mundo como mi madre.

			Era cierto: la mayoría de los hombres se habrían vuelto a casar antes de que hubiera pasado un año, simplemente para tener un par de manos que criaran a sus hijos y llevaran la casa.

			—Esa es la clase de amor que quiero —añadió Alix en apenas un susurro—. Sé que es una tontería pensar que podría encontrarlo, pero no puedo evitar tener esperanzas.

			—Discúlpenme, Sus Altezas. —Una criada salió del vagón de al lado y comenzó a encender las lámparas de aceite en las paredes. May notó con sorpresa que el sol se había puesto; sus rayos dorados desaparecían tras las colinas del horizonte—. ¿Cuándo le digo al revisor que detenga el tren para su cena?

			Ambas miraron la figura de la anciana señora Cochrane, que seguía dormitando en su sillón en el lado opuesto del vagón.

			—Tal vez no sea necesario hacer una pausa —sugirió Alix, sorprendiendo a May una vez más.

			La doncella frunció el ceño.

			—Su Majestad siempre hace que el tren se detenga por completo antes de cenar. Dice que es engorroso intentar comer en movimiento.

			—Pero Su Majestad no está aquí. ¿Por qué no probamos comer mientras nos movemos, y así podremos llegar a Balmoral un poco antes de lo previsto?

			Cuando la criada se retiró con una inclinación de cabeza, May enarcó una ceja.

			—¿Comer con el tren en marcha? Es un poco arriesgado romper las reglas de Su Majestad, incluso antes de llegar.

			—Si rompo un plato, prométeme que me ayudarás a esconderlo bajo la alfombra —dijo Alix a la ligera.

			—Por supuesto. En nuestra familia eso se nos da de perlas —se oyó responder May.

			Alix esbozó una sonrisa de complicidad. May observó sorprendida que se estaban tomando el pelo la una a la otra, compartiendo bromas que solo ellas dos conocían. Actuaban como lo harían las amigas.

			Al darse cuenta de ello, pensó en Agnes, que era un tipo de amiga muy distinta, astuta y desafiante donde Alix era delicada. Sin embargo, May había compartido partes ocultas de sí misma con cada una de ellas.

			Después de tantos años sola, era agradable dejar entrar a la gente.
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Capítulo 15

			Hélène

			—¡Eddy!

			Hélène le seguía a toda velocidad, mientras los cascos de su caballo levantaban tierra al galopar entre pinos y abedules. A lo lejos se alzaban colinas cubiertas de brezo que se convertían en montañas, con sus escarpados picos aún cubiertos de nieve. Los lagos color esmeralda brillaban bajo el sol de la tarde, estrechándose de vez en cuando en la espumosa curva de una cascada.

			El resto del grupo: el príncipe y la princesa de Gales, la princesa Louise y Alexander Fife, y unos cuantos vecinos de los alrededores, habían subido a la colina con la esperanza de explorar lugares para la caza del ciervo de mañana. Hélène y Eddy se habían alejado de los demás y se habían reunido abajo, muy por debajo del resto del grupo.

			Hélène adoraba montar a solas con Eddy. Era emocionante correr tan rápido como podía, lo cual era sorprendentemente rápido, puesto que tenía que cabalgar de lado si iba acompañada de gente con clase. Se sentía libre y eléctrica, tan libre como si hubiera desatado hasta el último gancho de su corsé y lo hubiera dejado caer al suelo.

			Al final, Eddy aminoró la marcha y ella hizo lo mismo, dejando que su yegua caminara junto a la de él. Los dos caballos respiraban con dificultad por los orificios nasales y el sudor les brillaba en el cuello.

			—Me alegro mucho de que hayas aceptado venir —dijo Eddy.

			—Yo también. —Hélène llevaba aquí una semana y el viaje ya se le estaba pasando demasiado rápido. Eddy había acertado al afirmar que le encantaría Escocia. Era maravillosa y salvaje, con una agresividad que llamaba a esa otra agresividad que Hélène llevaba dentro: esa parte de ella que siempre había intentado, sin éxito, mantener oculta.

			Hasta el momento, los Fife habían demostrado ser unos anfitriones fantásticos. Querían pasar cada día al aire libre y no se paraban en ceremonias para las comidas. Hélène se preguntaba por qué la princesa Louise (ahora duquesa de Fife) y ella no habían sido amigas antes. Louise era brillante y exuberante como pocas veces lo eran las mujeres jóvenes, y participaba con entusiasmo en las actividades más típicas de los hombres: la caza y la pesca. Y aunque nunca le había dicho nada a Hélène, seguía buscando formas de dejarla a solas con Eddy: emparejándolos en la cacería o pidiéndole a Eddy que le enseñara a Hélène los cuadros de la galería, aunque estaba claro que él no tenía ni idea de quiénes eran los de los cuadros. A veces, Hélène no podía evitar preguntarse si Louise sería tan indulgente si conociera el alcance de su romance, porque, por supuesto, Eddy no se lo había contado todo, solo que se habían enamorado a pesar de los deseos de la reina Victoria.

			Puede que Louise amara a alguien que no correspondía a su posición, pero Hélène dudaba de que la princesa le hubiera entregado su virginidad a Alexander Fife antes de casarse, y mucho menos de que se hubiera acostado con alguien más.

			Hélène y Eddy solo habían hablado de Laurent una vez, e incluso entonces, sabía que no debía admitir toda la verdad. El tema salió una noche mientras yacían en la cama; ella tenía la palma de la mano sobre el pecho de Eddy, sintiendo cómo subía y bajaba con su respiración.

			—¿Quién fue? —había preguntado Eddy, en voz muy baja. Cuando Hélène se estremeció, él se puso de lado para estudiarla con aquellos intensos ojos azules—. Lo siento; no tienes que contármelo si no quieres. Es que… Me preocupaba que tú…

			—¿Qué? —había susurrado ella, confundida. Desde siempre, Eddy había sabido que él no era el primero; eso había quedado claro desde el principio, ¿no?

			—¿Fue elección tuya todo lo que pasó entre vosotros?

			Hélène parpadeó y Eddy exhaló un suspiro nervioso.

			—Tienes experiencia, pero nunca has estado prometida. Si te hicieron daño…

			Hélène se sintió curiosamente conmovida por su actitud protectora, por la forma tan cuidadosa pero decidida con la que había sacado el tema.

			—No nos separamos de forma amistosa, pero no, no me han hecho ningún daño. Todo lo que hicimos, quise hacerlo —le aseguró Hélène.

			Eddy se relajó.

			—Me alegro. Estaba a punto de proponerte matarlo, y eso hubiera sido muy engorroso. —Ahora bromeaba, pero ella oyó el afecto que latía bajo sus palabras.

			Hélène se esforzó para sonar igual que él.

			—No hace falta. Además, es francés, por lo que matarlo sería bastante complicado.

			Inmediatamente quiso tragarse sus palabras, ¿en qué estaba pensando al revelar cualquier detalle sobre Laurent? Pero Eddy se limitó a reírse un poco.

			—Eso no es justo. No puedo competir con un príncipe francés que te cortejó con macarons y châteaux.

			—Te aseguro que no hubo nada de eso de por medio en…

			—¿Tenía bigote? Apuesto a que se lo riza con pinzas y lleva zapatos de tacón y…

			Hélène agarró una almohada y empezó a golpear a Eddy antes de que pudiera decir nada más. Ella reía, una risa alegre y fácil que le salía del pecho como champán. Para su deleite, Eddy también estaba riendo.

			Entonces él se puso encima de ella y los dos se quedaron en silencio.

			—No pienses en eso ni un segundo. Yo no lo hago —había susurrado Hélène.

			Ahora Eddy se acercó para poner una mano en las riendas de su caballo e interrumpió sus pensamientos.

			—¿Quieres que nos detengamos? —Hizo un gesto hacia delante, hacia donde una ramificación del río Dee se deslizaba sobre piedras irregulares.

			Hélène asintió y se bajó de la silla.

			—Te pareces a la diosa Diana —observó Eddy, lo que la hizo sonreír.

			—¿Y en qué te convierte eso, en un cazador que intenta seducirme en un bosque pequeñito?

			—No soy el alumno más aplicado en mitología, pero estoy bastante seguro de que a Diana nunca la sedujeron. En todo caso, ella fue la seductora.

			—¿Ah, sí?

			Se pararon uno junto al otro al borde del agua, con las cabezas de sus caballos agachadas para beber. Eddy trató de entrelazar sus dedos con los de ella.

			—Para que conste, me encanta que me seduzcan —dijo en voz baja.

			Hélène lo atrajo hacia sí, dejando que sus labios rozaran ligeramente los suyos. El beso fue lento al principio, la sangre le corría satisfecha y despacio por las venas.

			Pero bastaron unos segundos para que sus besos se volvieran apasionados. Tenía a Eddy tan cerca que un torrente de calor recorrió su cuerpo, haciéndola sentir derretida y temblorosa, un delicioso contraste con el aire frío sobre su piel. Hacía demasiado tiempo que no sentía el simple placer de tocarle. Al fin y al cabo, en aquel momento era una invitada en casa de su hermana; no se había escabullido a altas horas de la noche.

			Hélène buscó la camisa de Eddy y tiró impacientemente de ella para sacársela del cinturón, luego deslizó la mano por debajo del dobladillo y subió por su piel.

			Quién sabía hasta dónde podrían haber llegado las cosas. Podrían haber atado sus caballos y hecho el amor allí mismo, en el bosque de Ballochbuie, de no ser porque ambos se quedaron quietos en el mismo momento, con sus instintos de cazador en alerta inmediata. Ya no estaban solos.

			Cuando vio a la criatura cerca, a su derecha, Hélène lanzó un grito ahogado.

			Los caballos se habían convertido en estatuas vivientes; incluso el resoplido de sus fosas nasales parecía haberse calmado. Tenían los ojos fijos en la majestuosa figura gris que los observaba desde lo alto de una roca.

			En la sombra moteada del bosque, los ojos del lobo brillaban con un ámbar feroz. Hélène sintió una presión en la muñeca: Eddy la agarraba en señal de advertencia silenciosa, instándola a quedarse quieta, aunque no necesitaba que la persuadieran.

			La loba contrajo los labios en un gruñido. Hélène no sabía por qué estaba tan convencida de que era una hembra, pero hubiera jurado que lo era. Todos se quedaron tan inmóviles como las figuras de un cuadro.

			Al final, la loba asintió con algo parecido a un gesto de reconocimiento, se dio la vuelta y echó a correr en dirección contraria.

			Entonces, el hechizo se rompió. Los sonidos del bosque volvieron a descender a su alrededor: los caballos relincharon nerviosos y dieron pisadas con fuerza, y los pájaros volvieron a piar en los árboles.

			Hélène miró a Eddy. Su expresión estaba llena de asombro.

			—No me puedo creer lo que acaba de pasar. Es muy raro ver un lobo a plena luz del día; suelen salir solo al anochecer. —Eddy sacudió la cabeza—. En la Edad Media la gente lo habría considerado un presagio. La cuestión es qué tipo de presagio: ¿uno bueno o uno malo?

			—Nos ha hecho un gesto con la cabeza. Debe de ser un buen presagio —dijo Hélène.

			—¿Tú crees?

			—¡Qué más da! Vivimos en tiempos modernos; podemos construir nuestra propia suerte.

			—Eso es lo que amo de ti: la fuerza de tus convicciones —le dijo Eddy—. Cuando algo te apasiona eres tan…

			—¿Francesa? —dijo Hélène riendo.

			—Eres maravillosa.

			Hélène tomó aire, sorprendida por la sinceridad de la voz de Eddy. Era la primera vez que alguno de los dos utilizaba la palabra amor: había dicho «eso es lo que amo de ti», aunque no fuera un «te amo».

			Para ocultar su confusión, se acercó a su caballo y tomó las riendas. Eddy se colocó a su lado y se inclinó para colocar los dedos en forma de una especie de estribo improvisado.

			—No hace falta que me ayudes a subir a la silla —señaló Hélène.

			Eddy sonrió, infantil y travieso otra vez.

			—Soy consciente.

			Ella puso los ojos en blanco, pero apoyó la bota en las manos de él, permitiéndole que la levantara.

			—Si querías mirar por debajo de mis faldas, no tenías más que pedírmelo.

			Eddy soltó una carcajada. Al cabo de unos segundos se dirigieron al galope hacia las montañas por las que había desaparecido el resto del grupo. Hélène aceleró el paso de su caballo; su cuerpo palpitaba de adrenalina y su corazón seguía latiendo con fuerza tras las palabras de Eddy.
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			Una semana después, sentada en el gran salón de Balmoral, Hélène se aferraba fuertemente a esas palabras.

			Las cosas habían cambiado la mañana después de que Eddy y ella vieran a la loba, cuando llegaron Alix y May.

			Ahora, cada vez que Eddy intentaba salir de cacería, su abuela insistía en que hiciera otra cosa en su lugar —dar un paseo en carruaje hasta un pueblo cercano, tomar el té en el jardín—, siempre con Alix a su lado. Ayer mismo, Victoria les había encargado a Eddy y a Alix que recogieran campanillas de los campos, aunque ya tenía todo el castillo repleto de ramos.

			Hélène echó un vistazo al gran salón, cuyo mobiliario había cambiado para la representación teatral de esa noche, con sillas alineadas ante una alfombra vacía que hacía las veces de escenario. Mientras observaba, Louise salió de la habitación contigua vestida con ropas de sacerdote. Parecían auténticas, lo que hizo que Hélène se preguntara si se las había prestado un cura local. Normalmente, ese tipo de petición podría haber sido un sacrilegio, pero, por supuesto, nadie se negaría al líder de la Iglesia anglicana.

			Esos teatrillos amateurs —«viñetas», las llamaba la reina Victoria— eran otra de las inescrutables tradiciones ligadas a la casa. Eddy le había explicado que las hacían todos los años. Un verano habían recreado cuadros clásicos; otro, momentos famosos de la historia británica. «Ese fue mi favorito» —dijo Eddy—. «Me tocó hacer de Wellington en Waterloo, dando estocadas con una espada de madera».

			«¿Quién hizo de Napoleón?», había preguntado Hélène, y Eddy se había reído.

			«Louise, por supuesto. No paraba de maldecirme en francés porque, claro, las palabrotas son las únicas palabras que aprendió de verdad».

			Este año, el tema era una especie de homenaje al príncipe Alberto, con un número teatral diferente para cada letra de su nombre. A de «abundancia» había sido una escena de la cosecha, con Maud vestida con una toga como Deméter; L de «libre» para tiempo libre, una escena en la que Eddy y Jorge habían dormido la siesta sobre una piel de tigre de la India.

			Gracias a Dios, solo los nietos de la reina Victoria se veían obligados a participar. A Hélène le parecía extraño y un poco infantil, como cuando Amélie se paseaba por la casa con la bata de su madre arrastrando el dobladillo bordado.

			—La siguiente letra es la «B» —anunció Louise, como si nadie en la sala supiera deletrear «Alberto».

			Hélène trató de atrapar su mirada, con la esperanza de esbozar una sonrisa conspirativa, pero la hermana de Eddy miraba hacia otro lado.

			—Novia, bride en inglés —terminó Louise.

			A Hélène se le revolvió el estómago al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

			Eddy apareció en la puerta del vestíbulo y vino a reunirse con su hermana, que permanecía de pie al frente de la sala como si fuera el sacerdote de una boda. Y entonces Alix empezó a avanzar hacia ellos.

			Oh, Dios. Era una boda falsa, con Eddy como el novio y Alix como la novia.

			Alguien le había conseguido un disfraz a Alix, un auténtico vestido de campesina escocesa con una tela sencilla de color crema y detalles en rojo, y sostenía un ramo de flores entre las manos.

			Caminaba despacio, sin sonreír, con la espalda recta y los colores subidos.

			—Queridos hermanos —dijo Louise con un poco de torpeza—, estamos aquí reunidos ante los ojos de Dios, para unir a este hombre y esta mujer en santo matrimonio…

			En un sillón cercano, Alexander Fife se inclinó hacia el príncipe de Gales.

			—Es dolorosamente obvio, ¿no? —murmuró a su suegro.

			—Ya sabes cómo puede ser Su Majestad. —Bertie soltó una risita y extendió las manos en un gesto de rendición divertida.

			Hélène se agarró con fuerza a los reposabrazos de la silla. Quería huir, escaparse a los establos o irse a la cama, incluso se iría al salón de señoras, a cualquier sitio que no fuera el lugar, donde tenía que ver cómo se desarrollaba esta boda ridícula.

			—¿Aceptas a este hombre como tu legítimo esposo? —le preguntaba Louise a Alix—. ¿Lo amarás, lo consolarás, lo honrarás y lo obedecerás, en la salud y en la enfermedad?

			—Sí —murmuró la princesa.

			Eddy buscó a tientas en el bolsillo un anillo (Hélène pensó en si había un anillo, sin saber qué hacer) y lo deslizó en el dedo de Alix, con la mandíbula apretada. Hélène respiraba con dificultad y la sangre le bombeaba a mil por hora. Pero se obligó a seguir mirando, porque más le valía acostumbrarse. El futuro de Eddy era Alix, no ella. Un hecho que se había permitido olvidar a conveniencia.

			Hélène no llevaba un disfraz, pero había entrado en una farsa mucho más peligrosa que el teatro al imaginar que su aventura no tendría consecuencias. Que no le costaría nada.

			Porque no era más que eso: una aventura. Hélène se recordó a sí misma que sabía perfectamente en qué se estaba metiendo.

			Se suponía que era una distracción sin sentido.

			Sin embargo, sin darse cuenta, había empezado a significar algo.

			A decir verdad, demasiado.
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Capítulo 16

			May

			May había rechazado esa noche ridícula desde el principio.

			Hacía varios días, la reina Victoria les había pedido a sus nietos que representaran «teatrillos amateurs», pero había dejado a May al margen. May sabía que la estaba haciendo a un lado, obligada a sentarse entre el público con personajes como el obispo Cameron y Hélène d’Orléans mientras los niños de Gales y Alix estaban en el escenario.

			Y eso fue antes de que May hubiera visto la boda falsa. Era casi de risa lo lejos que llegaría Victoria para juntar a Alix y Eddy. Salvo que May no estaba de humor para reírse.

			Echó un vistazo al salón, que desprendía los olores tan característicos de Balmoral: humo de leña, cuero y algo más que podría ser madera vieja, piedra vieja o cualquier otra cosa antigua. El teatro acababa de terminar y los «actores» seguían disfrazados, lo que los hacía destacar entre el resto de los invitados. Al tío Bertie le habría parecido tan frustrante como a May, porque se había retirado enseguida a fumar a la terraza; pero los demás se arremolinaban cerca de la chimenea, con copas de brandy o jerez en la mano.

			—Tengo que admitir que me da envidia que te hayan dejado formar parte del público —comentó una voz a su izquierda.

			May se giró, sorprendida al ver al príncipe Jorge a su lado.

			Tarde, se dio cuenta de que tenía que responder.

			—¿No te ha gustado actuar esta noche?

			—Lo detesté. E imagino que tú también lo habrías hecho.

			—Hubiera preferido que no me excluyeran. —Tal vez estaba pasando demasiado tiempo con Agnes, de normal May no hablaba con tanta franqueza.

			Jorge le lanzó una mirada curiosa. Estaban de pie cerca del borde de la alfombra oriental, junto a un sofá de mechones de color granate.

			—Quizá tengas razón —aceptó Jorge—. Al menos, si hubieras estado en el escenario con nosotros, nadie se hubiera preocupado de que olvidaras tus líneas como le pasó a Louise.

			May se quedó perpleja, aunque un poco complacida por la deslealtad hacia su hermana.

			—¿Qué quieres decir?

			—Es que tienes una memoria excelente. Nunca olvidaré aquel verano en que, siendo niños, la abuela ofreció un premio a quien fuera el primero en recitar el catecismo.

			May no podía creer que lo recordara; había sido hace mucho tiempo.

			—Prometió que quien fuese el primero en conseguirlo recibiría una Biblia con su nombre grabado en relieve.

			—Salvo que éramos unos niños, y no nos motivaba mucho la Biblia como recompensa. El chocolate habría sido una mejor opción.

			No para May. Se había enamorado de la perspectiva de poseer algo con su nombre: las letras impresas en la cubierta con un sello, que nunca se borraría ni se desharía. Algo que era clara e innegablemente suyo.

			—Aprendiste el catecismo en cuestión de días, mientras los demás nos dedicábamos a jugar a los piratas —prosiguió Jorge—. Espero que aún conserves la Biblia.

			—Eh… la verdad es que nunca la tuve —admitió May.

			—Eso no es justo. —Jorge estaba realmente indignado cuando añadió—: Tengo ganas de decirle a la abuela que te debe una Biblia.

			Me debe mucho más que eso por haberme ignorado toda mi vida, pensó May.

			—No pasa nada. Seguro que se le olvidó.

			Salvo que, si hubiera sido Eddy o su querida Alix, Victoria nunca se habría olvidado.

			May recondujo la conversación a un plano más seguro.

			—Dime, ¿por qué te disgustan los teatros? En mi opinión, te ha tocado la mejor parte de todas.

			—¿Porque no tuve ningún papel y me limité a dormir la siesta sobre una piel de tigre?

			—¿Era cómoda? —preguntó May. Para su sorpresa, Jorge se rio.

			—Muchísimo. ¿Has visto alguna vez un tigre? Eddy dice que le disparó a uno en Nepal, pero no estoy seguro de creerle.

			—Nunca he viajado a Nepal, claro está, pero vi el tigre en los jardines zoológicos de Regent’s Park. —May vaciló y luego añadió—: Tengo que admitir que prefería el hipopótamo.

			—¿El hipopótamo? Debes de ser la única persona en todo Londres que piensa así.

			—¡El hipopótamo no tiene la culpa de que le hayan puesto un mote y de que se parezca más a un cerdo que a un caballo de sangre pura! —protestó May—. No se lo puede culpar por salpicar a la gente como venganza.

			Cuando el animal llegó a Londres, los titulares de los periódicos anunciaban con orgullo la llegada del gran caballo africano de río. Luego, cuando la gente lo vio, esperando una especie de pegaso con aletas, se llevaron una gran decepción. En menos de una semana, los niños lanzaban trozos de pan duro al hipopótamo, gritándole insultos.

			A May le encantó que el hipopótamo hiciera caso omiso de las críticas, se limitara a emitir un enorme bostezo de indiferencia y luego saltara de nuevo a su estanque, rociando de agua a los niños. Ojalá ella pudiera hacer lo mismo cuando la sociedad le lanzaba improperios.

			—Por supuesto —dijo Jorge, tranquilo—. Yo también salpicaría a la gente si me tuvieran encerrado en ese estanque con la única compañía de las jirafas de al lado.

			May observó que sonreía: una sonrisa tímida, casi juguetona. El comentario era una broma.

			—Las jirafas parecen bastante engreídas, ¿no crees? —respondió—. ¿Por qué siempre llevan la nariz mirando hacia arriba?

			Era una tontería sin sentido, pero Jorge soltó una risita cómplice.

			Qué raro, May nunca le había prestado atención. Cuando era pequeño, Jorge siempre había seguido la estela de Eddy, observando a los primos mayores y más revoltosos. Sin embargo, era evidente que bajo su plácida apariencia había sentido del humor.

			—¿Sabes qué animal debería haberse llamado hipopótamo? El delfín. Son increíbles, tan rápidos y tan juguetones como cachorros —le dijo Jorge sin dejar de sonreír.

			—¿Viste un delfín? ¿Fue en la Marina?

			—Frente a la costa de Malta. Missy y yo los vimos, justo al lado del yate.

			Cierto. Missy.

			Cuando eran niños, Jorge siempre se había mostrado demasiado solícito con su prima pequeña: sujetaba la cuerda cuando Missy aprendía a montar en poni, la ayudaba a intentar cazar luciérnagas al atardecer…

			La hija mayor del tío Alfred y la tía Marie, Missy era bonita de una manera brillante y vivaz, nada que ver con la tímida Alix de Hesse. Sinceramente, la reina Victoria podría haber considerado a Missy como esposa de Eddy si no fuera tan joven.

			Y Jorge todavía estaba claramente enamorado de ella.

			—¡Jorge! —Maud se acercó, liberando a May de la necesidad de responder—. Padre te está buscando.

			—Muy bien. —Jorge lanzó una mirada inescrutable a May, luego se despidió con la cabeza y desapareció.

			Maud lo vio marcharse.

			—¿De qué hablabais Jorge y tú?

			May no podía explicarse el giro inesperado, casi caprichoso, que había tomado su conversación, ni que la mención de Missy le hubiera caído como un jarro de agua fría en la cara.

			—Estábamos hablando de los teatrillos. ¿Te han gustado?

			—La verdad es que no. —Maud se encogió de hombros—. Pero ya sabes cómo es la abuela. Es más fácil complacer sus exigencias que oponer resistencia.

			Claro. La voluntad de la reina Victoria era incuestionable, al menos dentro de su familia.

			Un estallido de risas en la sala llamó la atención de Maud. May no pudo evitar mirar también hacia donde estaba Alix de Hesse con el príncipe Eddy.

			Deberían haber dado la imagen de pareja; estaban de pie, muy juntos, los dos vestidos con esos extraños atuendos de boda campesina. Y, desde luego, las dos eran atractivos. Con su vestido color crema y su cabello dorado iluminado por la luz del fuego, Alix parecía etérea, angelical. Sin embargo, había algo de rigidez en la forma en que se movían el uno junto al otro, sin que sus miradas se buscaran.

			¿Qué era lo que había dicho Alix en el tren? «Esa es la clase de amor que busco». La devoción romántica y adoradora de un cónyuge que nunca dejaba de amarte: como el padre de Alix había amado a su madre, como Victoria seguía amando a Alberto.

			Alix nunca encontraría ese tipo de amor con Eddy, May estaba segura de ello.

			Pero Alix no era lo bastante valiente como para huir de la situación. Si no ocurría nada que cambiara su rumbo, Eddy y ella se verían arrastrados a un compromiso por pura inercia, arrastrados por las expectativas de todos, por el peso de lo que la reina Victoria quería. Alix no diría nada en señal de protesta, hasta que un día levantara la vista y se diera cuenta de que estaba casada con Eddy.

			May tenía sus propias razones para querer sabotear las cosas, pero ¿era de verdad un sabotaje cuando estabas salvando a alguien de un destino que no deseaba? May trató de pensar en lo que diría Agnes si estuviera ahí.

			Sabía la respuesta tan bien como si Agnes se la hubiera susurrado desde Londres.

			Agnes hubiera querido que le dijera a Maud la verdad sobre Alix.

			—El teatrillo del matrimonio me sorprendió un poco —se oyó decir May—. ¿He de suponer que ya hay un compromiso en marcha?

			Maud parpadeó ante lo directa que había sido la pregunta.

			—Aún no se ha anunciado nada, pero si de la abuela dependiera, mañana saldría en los periódicos.

			—Tal vez sea mejor que no se haya hecho ningún anuncio formal —murmuró May a modo de respuesta.

			—¿Qué quieres decir?

			Sin mediar palabra, ambas dieron un paso atrás y se sentaron en una otomana tapizada con una tela azul rasposa. Tenían que sentarse muy erguidas, pero al menos así podían ver toda la habitación.

			May suspiró.

			—Me preocupa Alix, con todo lo que le pasa.

			—¿Qué le pasa?

			Este era el punto de no retorno. May aún podía retractarse, fingir que solo había querido decir que Alix sufría jaquecas inofensivas. Pero entonces estaría mintiendo. Además, el episodio de pánico de Alix había ocurrido en público; por lo que May sabía, otras personas podrían haberlo visto. La verdad acabaría saliendo a la luz, con o sin su ayuda.

			Una vez más, miró el rostro de Alix: pálido, tenso, inseguro. Le dio la determinación que le hacía falta.

			—Alix sufre de ataques de ansiedad —explicó May—. O, en realidad, es como si tuviera ataques, pero mucho peor. Lo vi el año pasado en la ópera. Tenía las manos paralizadas, tan apretadas que no podía abrirlas. Ni siquiera podía hablar.

			Maud se llevó una mano a la boca, sorprendida.

			—Nunca había oído hablar de algo así.

			—Y claro, luego está la enfermedad de la sangre.

			—¿La enfermedad de la sangre? —repitió Maud, casi en un susurro.

			—Sabes que le viene de familia. Una enfermedad que provoca hemorragias sin control. —May podría haber dicho que era hereditaria. Aquello había matado al hijo menor de la reina Victoria, Leopold, aunque nunca, jamás, nadie lo mencionaba.

			—Friedrich, el hermano de Alix, murió de eso —continuó May—. Y los médicos dicen que se transmite por el linaje femenino.

			—¿En serio? —Que no se detuviera a considerar si ella podría ser portadora de esa misma enfermedad era una señal de la inexperiencia de Maud, o tal vez de su posición privilegiada.

			May se lo había preguntado, desde luego. Así era como había llegado a esa información tan delicada: había escuchado a escondidas a sus padres mientras hablaban de la maldición familiar, preguntándose si May podría transmitírsela a sus propios hijos.

			Pero, a diferencia de Alix, May no tenía un hermano que se había desangrado hasta la muerte. Su hermano gozaba de una salud intachable.

			—Alix tiene problemas, y… —May vaciló, pero luego pronunció la palabra que Agnes había usado—. Y está rota.

			Aquella palabra había sonado tan perfecta en su cabeza, tan segura, tan definitiva… pero al caer de sus labios le pareció demasiado cruel. May pensó en Alix, que le sonreía al otro lado del vagón, y se mareó por los remordimientos.

			Los ojos de Maud se abrieron de par en par.

			—Pobre Alix. ¿Crees que la abuela lo sabe?

			—Seguramente no. —May siempre había intuido que la familia de Alix estaba muy unida. Sobre todo, después de la muerte de la madre de Alix, los hermanos Hesse se habían unido frente al resto del mundo, incluso frente a sus propios primos. Habrían hecho todo lo posible por mantener en secreto los episodios que paralizaban a Alix.

			Gracias a May, aquello ya no era un secreto.

			—Me alegro de que me lo hayas dicho, May. Solo quiero lo mejor para Eddy. —Maud sacudió la cabeza, preocupada.

			Ahora que había jugado su carta, May sintió que la energía que había corrido por sus venas se desvanecía con rapidez. Se recordó a sí misma que estaba ayudando a Alix porque ella no era lo bastante valiente para ayudarse a sí misma.

			Pero lo cierto era que también había utilizado el secreto de Alix en su propio beneficio.
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Capítulo 17

			Alix

			A la mañana siguiente, Alix observó a Eddy a través de la mesa del desayuno. Mientras charlaba con su padre, se sirvió un desayuno escocés a base de huevos, eglefino ahumado y tomates asados. Por lo que parecía, esperaban salir a cazar esa misma mañana con Louise y su marido, que estaban montando una pequeña fiesta al final del camino, en Mar Lodge.

			Alix se preguntaba qué pensaría Eddy de su posible compromiso. No habían hablado de ello, ni siquiera después de aquella horrible farsa de boda.

			Por su parte, hasta que regresó a Inglaterra a principios de verano, había olvidado que se suponía que estaban cortejándose. No es que Eddy y ella hubieran puesto mucho de su parte en eso de escribirse. ¿De qué iba a escribirle? ¿De las mantas que había ayudado a coser para el hospital local, de lo que pensaba de los libros que había leído?

			Eran cosas que le habría encantado compartir con Nicolás, si tuvieran la costumbre de enviarse cartas. Cuando terminó Le roman du prince Eugène, se moría de ganas de escribir al zarévich y preguntarle si lo había leído; la novela planteaba muchas cuestiones sobre la familia, sobre cómo respetar a tus padres y escapar al mismo tiempo de la sombra que proyectan.

			Por supuesto, no se atrevió a escribirle. No habían hablado desde aquel casi beso, o lo que hubiera sido eso, la noche del bal noir.

			—¿Qué planes tienen para hoy? —preguntó Jorge, mirando alrededor de la mesa.

			—Maud y yo estábamos hablando de que nos encantaría sentarnos en el jardín y trabajar en nuestro punto de cruz —dijo May—. Alix, ¿nos acompañarás?

			—Esta mañana iré a Glassalt Shiel y me gustaría tener compañía —dijo la reina antes de que Alix pudiera responder.

			Todos miraban a sus platos o por la ventana como niños deseando que la maestra no dijese su nombre. La mayor parte de la familia de la reina consideraba insoportablemente tediosos sus paseos en carruaje. Salía todos los días, hiciera el tiempo que hiciera, se detenía en varios lugares de interés de la propiedad de Balmoral o entregaba regalos a los granjeros de los alrededores. De vez en cuando se atrevía a ir al pueblo de al lado, donde compraba dulces o una pluma nueva al dependiente de la tienda.

			—Alix, vendrás, ¿verdad?

			A pesar de las palabras que usó, era imposible no darse cuenta de que era una orden. Alix dirigió una mirada de culpabilidad a Maud y May, que obviamente habían sido excluidas de la invitación. Le hubiera gustado poder explicar cuánto odiaba que la abuela tuviera favoritismos. A May le parecía muy injusto.

			—Eddy —añadió Victoria, y él levantó la vista, retorciéndose—. Vendrás con nosotras.

			Alix trató de no mostrar su consternación. Primero la boda en el escenario, ¿y ahora esto?

			—Se suponía que iba a cabalgar con Louise y su séquito, ya sabes, Ivo y Caroline, y Hélène d’Orléans… —Ante la mirada de la reina, Eddy vaciló—. Pero, por supuesto, estarán bien yendo de caza sin mí.

			—Entonces está decidido. —La reina se puso de pie y todo el mundo se levantó enseguida, como si fueran marionetas, y empujaron hacia atrás sus sillas. Parecía que el desayuno había terminado.

			Media hora más tarde, Alix, Eddy y la reina subieron a un carruaje abierto, como si Victoria desafiara voluntariamente al cielo nublado a que lloviera sobre ella. Para alivio de Alix, nadie habló mucho durante el trayecto cuesta arriba.

			Si alguien hubiera estado cerca para verlos, su comitiva habría ofrecido un espectáculo extraño: la reina vestida de negro, Alix a su lado con un vestido azul de manga larga, Eddy con una chaqueta de caza color oliva y sombrero a juego. El pelaje de sus caballos era tan brillante que parecían resplandecer bajo la luz escocesa, como si estuvieran desfilando por Belgravia y no solos en las Tierras Altas.

			Alix se esforzó por disfrutar del paisaje. Aquel era el Balmoral que amaba: el bosque cubierto de sombras, con sus árboles centenarios rodeados de musgo. El aire estaba cargado de olor a bosque y del aroma del río, fresco y limpio.

			Pero era difícil concentrarse en la belleza natural de Escocia en un espacio tan reducido, con las rodillas de Eddy rozando las suyas de vez en cuando.

			—He estado esperando a que me pidierais una audiencia privada —dijo por fin la abuela—. Sin embargo, seguís en un silencio exasperante. ¿No tenéis ninguna noticia que compartir?

			A Alix se le aceleró el corazón, nerviosa, y miró a Eddy de reojo.

			—Abuela, todavía estamos cortejándonos —comenzó a decir él, pero la reina le cortó con un gesto impaciente.

			—Lleváis todo el año con el cortejo, ¿qué más podéis aprender el uno del otro? Os invité a Balmoral con el propósito explícito de ayudaros y, sin embargo, ¡no habéis pasado nada de tiempo juntos! ¡Incluso cuando os escribí una representación en la que os casabais en el escenario!

			Bueno, al menos la reina había admitido los motivos de las desvergonzadas representaciones teatrales de anoche.

			Alix se inclinó hacia delante.

			—Estoy segura de que hablo por Eddy cuando digo que necesitamos más tiempo. —La verdad era que no estaba segura de hablar por Eddy en absoluto, pero era difícil captar su mirada, y sintió la necesidad de decir algo.

			—¡El tiempo es lo único que ya no tenemos! ¡No me estoy haciendo precisamente más joven!

			Alix respiró hondo y agarró la mano de su abuela.

			—¿Por qué dices eso, abuela? ¿Tienes algún problema de salud?

			—¡Claro que lo tengo! ¡Soy vieja! ¡Podría estirar la pata en cualquier momento!

			En otras palabras, no le pasaba nada. Alix debería haber sabido que su abuela estaba como una rosa.

			—Eddy —dijo Victoria, enfadada. Alix observó que tenía las manos cerradas con fuerza en torno a las rodillas y los músculos del cuello tensos—. No puedo permitir que dejes la sucesión sin decidir por más tiempo. ¡Quiero ver a mi bisnieto antes de morir!

			Ante la mención de los niños, Eddy puso cara de que le hubieran lanzado encima un jarro de agua fría. Miró a Alix, pero ella tuvo la inquietante sensación de que no la veía a ella; estaba pensando en otra persona.

			—Lo siento, pero Alix y yo no hemos hablado de esto.

			—Por eso insisto en que lo discutáis ahora. ¡Eres el futuro rey y tienes el deber de casarte! —Victoria se abalanzó sobre Alix—. En cuanto a ti, tu madre era hija mía, ¡una princesa de Gran Bretaña! ¡Tú también tienes deberes para con este país!

			A Alix se le quedó la garganta seca.

			—Abuela, tenemos mucho en qué pensar…

			—¿Qué demonios hay que pensar? ¡Ninguna princesa podría soñar con un matrimonio mejor que con el trono británico! Solo falta que tú te declares —le dijo a Eddy, y luego se volvió hacia Alix—, y que tú aceptes. Una vez que eso esté resuelto, podremos planear la boda para el próximo verano.

			—¿El próximo verano? —repitió Eddy.

			—Sí, ¡y entonces, con suerte, Alix nos habrá dado otro futuro rey antes de que pase un año!

			Alix siempre había sabido que para eso estaban hechas las princesas: que sus aspiraciones debían comenzar con el matrimonio y terminar con la maternidad. Que no eran más que recipientes hermosos y bien educados destinados a engendrar herederos hermosos y bien educados. Pero oír a su abuela decirlo tan claro hizo que un nuevo resentimiento hirviera a fuego lento en su pecho, como una chispa que acabaría en llamas.

			—Muy bien —declaró Victoria cuando quedó claro que ninguno de los dos iba a decir nada—. Si ninguno va a hacerlo, entonces lo haré yo todo por vosotros. Propongo matrimonio en nombre de Eddy, y Alix, acepto en tu nombre. ¡Enhorabuena! —Agarró las manos de ambos, juntándolas hasta que la palma enguantada de Alix quedó presionada contra la de Eddy—. Podemos avisar a los periódicos cuando volvamos a Londres, empezar a planear algunos eventos conjuntos para los dos. ¿Por qué no vais juntos al baile de los Cadogan el mes que viene?

			Alix miró entumecida sus manos entrelazadas, sorprendida por la absoluta extrañeza de tocar así a Eddy.

			—No. —Eddy habló con sorprendente determinación y apartó la mano—. No podemos hacer ningún anuncio.

			—No podemos hacer ningún anuncio todavía —corrigió la reina Victoria—. Te permitiré retrasar la noticia, siempre y cuando me asegures que vas a seguir adelante con el matrimonio.

			Los ojos de Eddy se oscurecieron por el dolor, algo silencioso y profundo que Alix nunca había visto en él. Le hizo darse cuenta de lo poco que lo conocía.

			Y tal vez no fuera del todo culpa suya.

			—Te pido esperar un mes. Hay algunas… cosas que tengo que solventar antes de que esto se haga público —dijo Eddy con suavidad.

			Hablaba de otra mujer, ¿verdad? Alix sabía que debería preocuparse, pero estaba demasiado desconcertada por la velocidad a la que avanzaban las cosas: el hecho de que Eddy acabara de aceptar, al menos implícitamente, casarse con ella. ¿Estaban prometidos? Ella no había dicho que sí, pero no era la típica proposición. Eddy no se había arrodillado, ni siquiera había sido él quien se lo había pedido.

			—Muy bien. Esperaremos un mes —aceptó la reina Victoria, con los labios fruncidos en señal de desaprobación.

			Siguieron avanzando durante varios minutos más, en un silencio atroz que solo se veía interrumpido por el ruido de los cascos de los caballos. Alix se agarró con fuerza al lateral del carruaje para evitar un empujón fortuito en el que acabase sobre Eddy.

			Cuando las puntiagudas piedras de la tumba del príncipe consorte estuvieron a la vista, Alix halló su voz.

			—Creía que íbamos a Glassalt Shiel.

			—Cambio de planes. Primero presentaremos nuestros respetos a Alberto. —Su abuela esperó a que se detuvieran para que el cochero la ayudara a bajar. Eddy empezó a bajar, pero la reina negó con la cabeza—. Eddy, quédate. Me acompañará solo Alix.

			La angustia se apoderó del estómago de Alix. Casi deseaba que Eddy insistiera en acompañarlas, aunque solo fuese para tener otra voz que protestara contra aquel compromiso, pero se limitó a asentir y cruzarse de brazos, con expresión sombría.

			La reina agarró la mano de Alix, apoyándose en su nieta en lugar de en un bastón mientras se dirigían hacia la tumba del príncipe Alberto.

			Alix siempre había pensado que el monumento parecía fuera de lugar en la naturaleza de Balmoral, con sus piedras en forma de pirámide triangular como las de Egipto. Supuso que ese era el objetivo, que destacara entre el paisaje que lo rodeaba para que uno no pudiera evitar fijarse en él. La inscripción del lateral decía: en memoria de alberto, príncipe consorte, grande y bueno.

			—A veces me pregunto qué pensaría mi querido Alberto de todo esto —dijo su abuela en voz baja.

			La respuesta de Alix salió más mordaz de lo que pretendía que fuese.

			—¿Qué pensaría del monumento o del hecho de que nos obligues a comprometernos?

			—De Eddy y tú, desde luego. A Alberto le hubiera encantado el monumento. —Victoria suspiró—. Siempre hacía montañas de piedras cuando salíamos a pasear, para marcar los lugares que creía que debíamos volver a visitar. Apilaba las piedras unas encima de otras a la manera tradicional escocesa, así.

			Alix observó cómo su anciana abuela se agachaba y apilaba tres piedras en una torre improvisada. Parecía sorprendentemente sólida.

			—La palabra es en gaélico, ¿sabes? Càrn —prosiguió la reina—. Puede que Alberto fuese alemán, pero no dejaba de aprender fragmentos de otros idiomas. Era muy curioso a nivel intelectual, como tú. —Suspiró—. Sé que hubiera estado de acuerdo en que Inglaterra te necesita.

			—Por favor, para —la interrumpió Alix sin poder evitarlo.

			—Me temo que Eddy no se parece mucho a Alberto. Ni tampoco Bertie —continuó la reina con una brusquedad chocante—. Jorge es el que heredó la curiosidad de Alberto, su paciencia. El único rastro de Alberto que puedo ver en Eddy es su amor por este lugar. Escocia siempre parece sacar lo mejor de él. Cuando está aquí, es más decidido, más resuelto.

			—Quizá solo le haga falta hacer más cosas. —A Alix siempre la había desconcertado la tendencia de Eddy a dar vueltas de una fiesta a otra, pero ¿qué alternativa le habían dado? La abuela guardaba con recelo sus obligaciones, y se negaba a compartir ningún poder con el tío Bertie, y mucho menos con Eddy. No solo estaba a la sombra del trono, sino a la sombra de su sombra.

			—Por supuesto que a Eddy le hace falta hacer más, por eso debe casarse contigo, para evitar que esté tan… perdido.

			—No soy una brújula —estalló Alix.

			La reina dio otro paso adelante. Sus faldas negras ondearon, pesadas.

			—No estoy de acuerdo, querida. Una mujer siempre es una brújula, una fuerza que guía al hombre con el que se casa.

			—Abuela, nada ha cambiado desde el año pasado. Eddy y yo seguimos sin ser el uno para el otro.

			—¡Otra vez con eso! —exclamó Victoria—. Alix, el propósito del periodo de cortejo era encontrar la manera de que fuerais el uno para el otro. ¡Sin embargo, aún os comportáis como dos extraños!

			Alix se quedó mirando las piedras del monumento, su silueta de un gris crudo contra el gris más suave del cielo. Sintió que las palmas de las manos se le humedecían dentro de los guantes.

			—Sé que no quieres a Eddy. No te pido que lo hagas por amor hacia él, ni siquiera por amor hacia mí, por mucho que te adore. —Para sorpresa de Alix, la voz de Victoria se quebró de emoción—. Hazlo por amor a Inglaterra. Eddy será un rey maravilloso, siempre que tenga a una mujer como tú para apoyarlo.

			Cuando Alix no dijo nada, su abuela añadió en voz baja.

			—Tú también lo necesitas a él, ¿sabes?

			—Yo… ¿qué?

			—Necesitas su propuesta tanto como él necesita que la aceptes. Han circulado rumores muy raros sobre ti, querida. Esta misma mañana he oído una historia ridícula sobre tus desmayos… y sobre un episodio en La Traviata el año pasado.

			A Alix se le heló la sangre. ¿La gente chismorreaba sobre sus episodios?

			—Puse fin al rumor de inmediato, por supuesto —le decía Victoria—. Son tonterías. Y dejé muy claro que quien lo vuelva a decir corre el riesgo de enfadarme.

			Bueno, esa era una ventaja inconfundible de ser reina. Podías proteger a la gente que te importaba. Sin proponérselo, Alix pensó en Ernie. Y en su padre.

			—Gracias, abuela. De vez en cuando necesito sales aromáticas, pero hace tiempo que no me pasa —dijo lo más tranquila posible.

			Su mente volvió a esa noche en la ópera el año pasado, cuando había entrado en pánico ante Hélène d’Orléans. Qué estúpida había sido al suponer que Hélène no se lo contaría a nadie.

			Alix había pasado toda su vida ocultando el horrible secreto de su condición. Si la gente se enteraba, nunca podría casarse; ningún hombre quería una esposa con complicaciones desconocidas. Y aunque a Alix no le importara mucho el matrimonio, sería una vergüenza para su familia; le pondría las cosas más difíciles a Ernie, incluso a Ella en San Petersburgo.

			Alix podría ser una idealista, pero no era estúpida. Sabía que por mucho que la sociedad adorase a las jóvenes como ella —hermosas, princesas de alta alcurnia—, disfrutaba aún más con su destrucción. Si la verdad se hacía pública, todas las personas que una vez la habían ensalzado afilarían sus cuchillos, igual de ansiosos por derribarla.

			—Cásate con Eddy y tendrás un escudo poderoso que te protegerá de todas estas tonterías —dijo la abuela con urgencia—. Además, piensa en la vida que puedes construir aquí, en Gran Bretaña: venir a Balmoral todos los veranos, ¡pasar los días rodeada de la gente que quieres! Estando casada con Eddy apenas tendrías un papel público. Esto es Inglaterra, no Rusia —añadió en tono despectivo—. Nuestra reina consorte no es como la zarina, que participa en todas sus ceremonias. Mira qué vida lleva tu tía Alexandra. Tú también podrías tenerla.

			Parecía que la abuela se había dado cuenta de que los rumores eran ciertos. Alix debería haberse centrado en eso, pero su mente se detuvo en la referencia a Rusia.

			—¿Qué quieres decir con que no es como ser la zarina?

			Su abuela hizo un ruidito de exasperación.

			—¿Crees que no sé nada de lo tuyo con Nicolás?

			—No hay nada que contar —se apresuró a decir Alix.

			Su abuela parecía no haberlo oído.

			—Estoy segura de que San Petersburgo parecía muy glamurosa cuando la visitaste, que Nicolás estaba elegante y guapo con su uniforme del regimiento…

			—Por favor, no tenemos que…

			—¿Te he contado alguna vez que el zar Alexander vino a cortejarme cuando acababa de convertirme en reina?

			¿El abuelo de Nicolás había cortejado a Victoria? Alix nunca había oído esa historia.

			—Yo tenía tu edad, diecinueve años. Alexander vino a Londres para la temporada y me llevaba a bailes, al teatro, a pasear en carruaje. Era un escándalo; se tomaba tantas libertades cuando bailaba… —La reina suspiró con nostalgia, luego parpadeó como si saliera de un trance—. Y ahora está muerto, ¡reducido a cenizas por la bomba de un anarquista!

			—Fue trágico —dijo Alix con cautela.

			—¿Trágico? ¡En Inglaterra eso nunca hubiera ocurrido! Precisamente por eso tienes que mantenerte alejada de Rusia, querida.

			—¡No hay nada de qué hablar! —Sin darse cuenta, Alix había alzado la voz—. Nicolás no tiene ninguna intención romántica hacia mí, eso te lo puedo asegurar.

			Si Victoria oyó el subtexto implícito —que Alix sí que tenía intenciones románticas con él— tuvo demasiado tacto como para manifestárselo.

			—Ya veo —dijo la reina con calma deliberada.

			Se quedaron mirándose durante un buen rato, abuela y nieta, cada una con su carácter fuerte y obstinado. Entonces Victoria suspiró.

			—¿Por qué no te tomas un momento para reflexionar? Te espero en el carruaje.

			Mientras la reina se alejaba, con admirable firmeza sin su bastón, Alix se rodeó el torso con los brazos y se quedó mirando el horizonte. Pensó en algo que solía decir su madre: que cuando tienes una pregunta, siempre es mejor hacerla a la luz de la mañana, porque es cuando es más fácil encontrar respuestas. Ahora comprendía que lo más seguro era que su madre dijera aquello para poner fin a las interminables preguntas de Alix a la hora de acostarse. Aun así, era difícil deshacerse de aquella vieja creencia.

			Aquello seguía contando como luz matutina, aunque fuera gris, escocesa y húmeda.

			—Madre —susurró Alix, con los ojos llenos de lágrimas—. Por favor, dime qué hacer.
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			La carta estaba esperando en la habitación de Alix cuando volvieron a Balmoral.

			Reconoció enseguida el sello: un águila de dos cabezas con un escudo entre las garras. Sin embargo, no se lo creyó hasta que lo abrió y vio su firma al pie de la hoja: Nicolás.

			Alix soltó un grito de verdad, dejó caer la carta como si le hubiera quemado los dedos y se apresuró a recogerla. Le habían enviado la carta desde Londres y estaba fechada hacía varias semanas.

			Alix,

			Mi madre acaba de comunicarme la feliz noticia y quiero ser el primero en felicitaros. Estoy muy contento por ti y por mi primo. Eddy tiene suerte de tenerte como esposa. Sé que él te hará feliz, y por supuesto tú debes de estar encantada de quedarte en tu querida Inglaterra…

			Había más cosas en la misma línea, pero Alix dejó la carta, con las manos temblorosas. Bajo su indignación (estaba claro que era obra de la princesa de Gales, que había escrito a su hermana, la madre de Nicolás, sobre un compromiso que aún no había tenido lugar), sintió un destello de confusa esperanza.

			¿Qué significaba que Nicolás le hubiera escrito para hablar sobre Eddy?

			Mandando a paseo todo lo que sabía sobre protocolo y comportamiento adecuado, Alix sacó una hoja de su papelería.

			Su Alteza Imperial,

			No, eso no estaba bien. Él la había llamado Alix; seguro que podría usar su nombre.

			Nicolás,

			Me ha alegrado mucho recibir una carta tuya. Sin embargo, me temo que debo informarte de que tu madre ha sido víctima de un rumor. No hay novedades sobre el príncipe Eddy y yo, salvo que estoy alojada en Balmoral con Su Majestad, y que los Gales también están aquí.

			Si se acuerda algo, lo sabrás cuando se haga un anuncio formal.

			Espero que estés bien y sigas recitando poesías.

			Un cordial saludo,

			Alix.

			Puede que la frase sobre la poesía fuera un poco demasiado, pero quería recordarle que no eran extraños. También tenían una historia en común: quizá no tan extensa como la suya con Eddy, pero sobre la que se podía construir. Si Nicolás estaba dispuesto a intentarlo.

			Alix dobló la carta, la selló con cera caliente y se la entregó a una criada antes de que pudiera cambiar de opinión.

			No le había mentido. La abuela había intentado obligarlos a Eddy y a ella a comprometerse, pero, aunque Eddy hubiera accedido, Alix nunca había dado su consentimiento. No se consideraba prometida, al menos por ahora.

			Y si Nicolás pensaba que lo estaba, entonces Alix tenía que corregirlo.
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Capítulo 18

			May

			May se miró en el espejo del salón de baile y reprimió un suspiro. Como todo en Balmoral, el traje de noche parecía diseñado especialmente para dejarla en desventaja. El tartán rojo y negro, que había tomado prestado del almacén de Balmoral, colgaba abatido sobre sus hombros, negándose a permanecer en su sitio a pesar del broche con el que May lo había sujetado. En realidad, era absurdo que la reina insistiera en que se vistieran así; a nadie le quedaba bien el tartán.

			Salvo a Alix, por supuesto, que lucía impresionante con un suave estampado azul entretejido con azul marino y gris que resaltaba el azul imposible de sus ojos. Nadie más en el salón de baile llevaba ese estampado; debía de ser el que había mencionado en el tren, diseñado por su madre Alice para la rama hessiana de la familia. A May le habría encantado aceptar la oferta de Alix y pedirle prestado el que tenía de sobra, habría sido mucho más favorecedor que aquel viejo y lleno de polvo, pero no le parecía bien exigir nada a su nueva amistad con Alix. No después de haber cotilleado con Maud.

			El salón de baile estaba a reventar. Los invitados, y todos los vecinos de las fincas cercanas de Birkhall y Abergeldie, se disputaban la posición con el personal del castillo: era el baile anual de Ghillies de la reina Victoria, que se celebraba al final de cada verano para dar las gracias al servicio.

			Era la última noche de su visita, y May no tenía ninguna recompensa por lo que había hecho para ayudarse con el príncipe Eddy.

			No sabía si Maud había corrido la voz sobre las dolencias de Alix, pero si la reina se había enterado, estaba claro que la noticia no la perturbaba, porque seguía poniendo a Eddy junto a Alix. Y como si eso no fuera suficiente obstáculo, Eddy parecía haber olvidado por completo la existencia de May.

			Nunca le prestaba más que una atención superficial; su mirada se deslizaba continuamente sobre ella mientras buscaba a otra persona. Al principio supuso que se trataba de Alix, pero tras diez días observándolos con discreción, May estaba convencida de que no tenían ningún interés el uno en el otro. Su cortejo solo había continuado por inercia o por obligación.

			Aun así, había algo en Eddy que no encajaba, algo lo inquietaba o le hacía sentir una emoción que May no era capaz de identificar. Esta misma mañana, mientras estaba junto a su ventana, lo había visto pasear distraído hasta el borde de los jardines, donde se arrodilló para agarrar una flor amarilla brillante y guardársela en el bolsillo. ¿Quizá tenía problemas de dinero o algún problema con su familia? Dada su actitud ambigua hacia Alix, May dudaba de que se tratase de un romance.

			Volvió a mirar a Alix, que se había alejado de Eddy para estar sola.

			—Maud, ¿damos una vuelta por el salón? —sugirió May, entrelazando un brazo con el de su prima. Unos enormes candelabros de hierro colgaban del techo y sus lámparas de gas proyectaban un acogedor resplandor ambarino. May trató de no mirar las cabezas de jabalí y ciervo colgadas sobre la ornamentada chimenea de piedra. Al parecer, nunca pudieron quitarse, pues todos habían sido abatidos por el príncipe Alberto.

			Cuando llegaron a Alix, May sonrió con la mayor alegría que pudo reunir.

			—Hola, Alix. ¿Estás disfrutando del baile?

			—¡Oh, sí! Esta siempre es mi noche favorita en Balmoral.

			Fue una declaración sorprendente viniendo de la tímida Alix, dado el ambiente alborotado. Los sirvientes masculinos en particular parecían incansables, lanzándose baile tras baile con vítores roncos y ruidosos. Ya se habían roto dos vasos. May sospechaba que los hombres se escabullían a beber algo más fuerte que el vino y el jerez que servía la reina.

			—¡Mirad a la abuela! Se lo está pasando en grande —observó Maud, señalando hacia una fila de bailarinas. Efectivamente, la reina estaba radiante—. Es casi como si le hubieran dado una buena noticia hace poco.

			Alix se puso colorada al oír aquello, pero lo único que dijo fue:

			—Me encanta ver bailar a la abuela. En casa nunca lo hace.

			¡Porque sería muy inapropiado que la reina dejara de lado su bastón y bailara una cuadrilla en un salón de Londres! Para sorpresa de May, Victoria —que llevaba el tartán sobre su vestido negro de siempre— se había unido a las danzas de la noche, y aplaudía con entusiasmo al son del gaitero. Su cojera parecía haber desaparecido temporalmente y tenía las mejillas teñidas de rojo, como si se hubiera quitado décadas de encima junto con su dignidad.

			—Supongo que aquí es más fácil —añadió Alix, casi para sí misma—. Muchas de las danzas escocesas se bailan en grupo, en vez de en pareja, lo que quizá haga que piense en el abuelo y en lo mucho que lo echa de menos.

			Alix, siempre la romántica pastelosa.

			—Tienes razón —dijo May, de acuerdo con ella.

			Cuando terminó una canción y las filas de bailarines se inclinaron los unos ante de los otros, el príncipe Eddy se dirigió hacia ellas. Miró por encima del hombro a su abuela, como si comprobara para asegurarse de que estaba mirando, y luego se dirigió hacia Alix.

			Sus acciones parecían decir: «Hago lo que se me ha ordenado, ¿estás contenta?».

			—¿Me acompañas, Alix? —preguntó, tendiéndole la mano.

			—Por supuesto. —Alix hizo una pausa cuando los primeros compases de la siguiente canción llenaron la sala—. ¡Pero si es The Dashing White Sergeant! Maud, ¿vienes con nosotros?

			—Estaba a punto de salir a tomar el aire —objetó Maud, retrocediendo un paso.

			—¿May? —preguntó Alix.

			May la miró sin comprender, y Alix repitió:

			—¡Es The Dashing White Sergeant! ¿Baila con nosotros, por favor?

			—Es un baile de tres que normalmente se baila con dos mujeres y un hombre —le aclaró Eddy—. Alix tiene razón; necesitamos una tercera persona.

			Dos mujeres y un hombre: qué escocés. Si alguien intentara implantar este baile en Londres, a las señoras de la alta sociedad les daría un infarto.

			—Me encantaría, pero me temo que no conozco los pasos. —May odiaba volver a llamar la atención por ser una forastera, por el hecho de que todos conocían esas peculiaridades y tradiciones de Balmoral, mientras que ella estaba tras un velo de ignorancia.

			—¡Los pasos son fáciles! —exclamó Alix, con evidente alivio. Resultaba extraño que no pareciera querer estar a solas con Eddy—. Primero haces un círculo en una dirección, luego giras con tu compañero de la derecha… —Alix siguió, enumerando con rapidez una serie de pasos de baile, aunque May había dejado de escuchar.

			Aprendería los movimientos sobre la marcha; ya era bastante buena siguiendo las indicaciones de otra persona. Dios sabía que llevaba años haciéndolo con su padre.

			Todos levantaron las manos para aplaudir sobre los hombros mientras la música aumentaba el ritmo. Eddy y Alix tomaron cada uno una de las manos de May y los tres empezaron a girar: primero en una dirección y luego, cuando May empezó a marearse, en la dirección contraria. Tras unos compases de música, su círculo se fusionó con otro —compuesto por Jorge, Louise y Hélène d’Orléans— y los seis empezaron a girar cada vez más rápido.

			May iba medio paso por detrás de los demás, siempre esforzándose por ponerse a su altura, pero no parecía importar. Estaba animada, embargada por una alegría inesperada y muy infantil. Era una tontería, como si ella y sus primos hubieran retrocedido en el tiempo y estuvieran jugando al corro en el césped. Eddy seguía tan larguirucho y risueño como cuando tenía diez años; al otro lado del círculo, Jorge fruncía el ceño, concentrado en los pasos. A May le pareció una imagen entrañable.

			Miró a Alix y esbozó una sonrisa cuando el otro trío se separó y empezó a bailar una divertida danza en su dirección, todos haciendo cabriolas y señalándose con los dedos de los pies.

			Y entonces May lo vio. Una sola flor amarilla escondida detrás de la oreja de Hélène.

			Se había hecho de forma discreta; May nunca se habría dado cuenta si el acalorado baile no le hubiera soltado el pelo de las horquillas. Pero estaba allí, tan inconfundiblemente dorada como cuando Eddy la había arrancado de los jardines esa mañana.

			Por supuesto, May sabía que podía tratarse de otra flor. Sin duda había miles en los terrenos de Balmoral. Pero algún instinto femenino primario le hizo sentir la certeza de que no lo era.

			Eddy había escogido esa flor específicamente, y en secreto, para Hélène.

			Todas las piezas encajaron, las preguntas sin respuesta se resolvieron por sí solas en la mente de May. Eddy había estado distraído en Balmoral, pero como ella sospechaba, no era porque amara a Alix, sino porque su abuela quería que se casara con Alix cuando él sentía algo por Hélène. Que en el mejor de los casos era una antigua princesa: una chica de la realeza sin trono, sin patria. También explicaba el desconcertante hecho de la presencia de Hélène en Mar Lodge, por el que May había sentido curiosidad, ya que Louise y Hélène no eran precisamente amigas.

			Por supuesto, Hélène nunca sería considerada como esposa de Eddy. Aparte de que su familia estaba exiliada, estaba la insuperable cuestión de la religión. ¿Una reina católica? May se dijo a sí misma que no. Hélène nunca obtendría la aprobación de la reina Victoria.

			Aun así, era una complicación.

			Ya había sido bastante complicado cuando May pensó que se enfrentaba a Alix, la clara favorita de la reina. ¿Ahora tenía que enfrentarse a otra princesa? Puede que Hélène fuera una candidata poco adecuada como esposa, pero estaba claro que Eddy la quería, lo que era mucho más de lo que nunca había sentido por May. Y si Hélène llevaba sus flores de amor secretas, entonces sus sentimientos eran correspondidos.

			Paso, paso, giro, giro: la danza giraba a su alrededor, sin pausa y sin dejarles ni un respiro. May tropezó, el alfiler de su broche se le clavó en la piel y su buen humor se esfumó. Había tenido bastante soltura cuando su mente estaba concentrada en seguir a los demás, pero ahora había perdido el ritmo y no podía recuperarlo. No paraba de tropezar con Eddy o de girar en la dirección equivocada. La vergüenza le nublaba la vista y unas lágrimas amargas le irritaban los ojos. Era una estúpida por pensar que alguna vez podría haber tenido una oportunidad con Eddy…, con la libertad. May se quedaría con los Teck el resto de su vida, atrapada, relegada para siempre a los márgenes del mundo real, una pariente pobre a la que solo se invitaba a los actos por compasión u obligación.

			Si no se sintiera tan desgraciada, podría haberse reído de las circunstancias de este baile, que colocaba a Eddy entre dos mujeres como si fuera el premio por el que se peleaban.

			Pero no había dos mujeres que lo desearan, sino tres.
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Capítulo 19

			Hélène

			Varias semanas después, Hélène paseaba por la galería, con fragmentos de las conversaciones flotando a su alrededor.

			«Nunca imaginé que la fotografía pudiera ser una afición aceptable, pero supongo que si a la princesa de Gales le gusta…».

			«¿Qué te vas a poner para el baile de los Cadogan? Estaba pensando en ir de madame de Pompadour, pero seguro que hay tantas…».

			«Su Alteza Real captó el espíritu de los perros a la perfección, ¿no cree?».

			Hélène se detuvo ante el retrato en cuestión: una fotografía de un perro basset hound que parecía afligido, acurrucado en una almohada con borlas y flecos. encerrado en casa, por su alteza real, la princesa de gales, decía una placa debajo de la foto. Si no estuviera de tan mal humor, Hélène se habría echado a reír.

			Sus padres la habían arrastrado a la fiesta que se celebraba hoy en una galería de arte de Regent Street. Aunque no estaban en palacio, se trataba a todos los efectos de un acto de la corte: la presentación de una serie de fotografías hechas por Alexandra, princesa de Gales.

			Hasta el momento, Hélène había conseguido evitar con éxito hablar con el príncipe Eddy, como había hecho desde su regreso de Balmoral.

			Ya era tarde cuando se dio cuenta de que la princesa de Gales se acercaba, y se hundió en una reverencia.

			—Su Alteza Real.

			Alexandra estaba impecable, como de costumbre, con un vestido rosa oscuro, y una sonrisa aburrida.

			—Gracias por venir. ¿Qué le parecen las fotografías?

			—¡Oh! Su trabajo es… —Hélène trató de encontrar un adjetivo apropiado—. ¡Muy interesante! Me encantaría saber más sobre el proceso. ¿Ha instalado un cuarto oscuro en Marlborough House?

			—La verdad es que yo no revelo las fotografías. De eso se encarga el señor Helsby.

			Al oír su nombre, un hombre con bigote negro dio un paso al frente e inclinó la cabeza.

			—Thomas Helsby, de la Sociedad Estereoscópica de Londres, a su servicio.

			—El señor Helsby me ha estado dando clases particulares de fotografía y, por supuesto, se encarga del proceso de revelado. Encuentro más placentero tomar las fotografías y ya está.

			—La solución de nitrato de plata es bastante nociva. Poco apropiada para que la manipule una dama —dijo el señor Helsby con tono oficioso—. Y, por supuesto, ayudo a Su Alteza Real a llevar la cámara y el trípode.

			—Sí, los utensilios pesan bastante —corroboró Alexandra.

			Parecía que la princesa de Gales no había hecho gran cosa para producir esas fotografías, salvo tal vez colocar a sus diversos perros delante del señor Helsby y su trípode.

			La madre de Eddy se apartó para saludar a otra persona y dejó al fotógrafo con Hélène.

			—¿Le interesa la fotografía, señorita? —le preguntó con amabilidad—. Hemos tenido varias jóvenes damas de alta alcurnia recibiendo clases en el instituto, como alternativa moderna a la pintura y el dibujo. Y tenemos un jardín precioso en la parte de atrás.

			—¿Un jardín? —repitió Hélène.

			—Para que puedan fotografiar las flores. —Esbozó lo que probablemente pensó que era una sonrisa alentadora—. La condesa de Erroll está muy enamorada de nuestro rosal. Tomó una encantadora serie de fotos allí, con su gato siamés.

			Su gato. Por supuesto.

			—Señor Helsby, ¿todas las cámaras pesan mucho, o hay alguna que pueda llevar yo sola? —Ante su mirada inexpresiva, Hélène añadió—: Debe de haber alguna investigación en marcha para reducir el tamaño de las cámaras. Me encantaría poder llevar una cámara conmigo.

			—¿Llevarla con usted? ¿Adónde? —preguntó, perplejo—. Seguro que tiene un criado o un hermano que pueda ayudarla con el trípode, incluso en su casa de campo.

			Seguro que el señor Helsby pensaba que estaba teniendo tacto al evitar mencionar a su marido o prometido, pero eso no importaba. Había dejado claro su punto de vista. La fotografía era otra actividad que una mujer no podía realizar sin la ayuda de un hombre.

			Hélène no deseaba sentarse tranquilamente en un jardín a fotografiar rosales. Quería navegar por el Nilo y beber té en Ceilán y montar a caballo por una duna de arena con el traje que Eddy le había regalado. Y quería una cámara que pudiera capturarlo todo, para que cuando fuera mayor y estuviera postrada en la cama pudiera mirar las imágenes y recordar lo plena y aventurera que había sido su vida.

			Una vida así ni siquiera era una opción para ella.

			Hélène se despidió del señor Helsby con un murmullo y empezó a apartarse, pero se quedó helada al ver al príncipe Eddy. Estaba junto a las ventanas con su padre y Alix de Hesse.

			Hélène sentía su cuerpo inmóvil, frío y pesado, como si se hubiera sumergido en un lago helado y estuviera hundiéndose en sus profundidades gélidas.

			Alix y Eddy formaban una pareja de ensueño que exasperaba, como las muñecas a juego que le habían regalado a Hélène cuando era niña. La dulzura dócil de Alix, su pelo rubio perfecto, la forma en que cada gesto estaba subrayado con educación y premeditación… era exactamente lo que debía ser una futura reina, como si hubiera sido diseñada a medida para estar junto a Eddy y presumir de su realeza.

			Alix levantó la vista, al parecer había notado el peso de la mirada de Hélène. Entonces, para su sorpresa, le dijo algo a Eddy y se movieron.

			Dios, sería mucho más simple si Hélène pudiera odiarla. Quería odiarla. Sin embargo, Alix tenía una seriedad bondadosa, una dulzura que brillaba a través de su timidez reservada. Desde el episodio de la ópera del año anterior, Hélène se había sentido muy protectora con Alix, como una hermana mayor, aunque Hélène apenas le llevaba un año.

			En otras circunstancias, si Alix no estuviera cortejándose públicamente con el hombre que Hélène amaba en secreto, tal vez podrían haber sido amigas.

			—Me alegra verla hoy, señorita d’Orléans —comenzó a decir Alix, un poco fría—. Hay algo sobre lo que me gustaría pedirle consejo.

			Hélène asintió, sorprendida.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			Las dos jóvenes se apartaron de allí, alejándose de las fotografías que cubrían las paredes. Hélène se dio cuenta de que Alix vibraba como un arco recién tensado.

			—¿Qué haría —preguntó Alix—, si alguien traicionara su confianza de forma cruel e hiriente?

			Oh. No era una pregunta retórica; era una acusación.

			Alix sabía lo de Hélène y Eddy.

			La cabeza de Hélène daba vueltas. Podía negarlo, por supuesto: insistir en que Alix estaba equivocada. Pero eso no haría más que añadir una mentira a las heridas que ya le había infligido.

			—Estoy segura de que la persona en cuestión no quería hacerte daño —se apresuró a decir—. Cualquier daño causado debe de haber sido involuntario, no malintencionado.

			—Entonces esta persona fue desconsiderada, lo cual es tan reprobable como la crueldad absoluta.

			Hasta ahí había llegado la timidez de Alix. Al parecer, a la hora de la verdad, estaba dispuesta a defender lo que era suyo.

			Hélène asintió, escarmentada.

			—Tienes razón. La falta de previsión no es excusa para hacer daño a los demás, por involuntario que sea.

			En ese momento, la ira pareció desvanecerse de Alix, y suspiró, cansada.

			—Es que… Esperaba que fueras más discreta.

			Antes de que Hélène pudiera responder, Alix se dio la vuelta y se alejó, con el rostro liso, como una esfinge. Nadie diría que acababa de enfrentarse a la amante de su prometido.

			Hélène se quedó mirándola, con el remordimiento revolviéndosele en el estómago.

			Tenía que encontrar a Eddy. Pero ella no era como Alix; no podía reclamarle nada, no podía ir y agarrarlo del codo. Hélène se vio obligada a ir despacio, a charlar con otros invitados, a moverse entre enaguas que se agitaban mientras varias personas fingían admirar la obra de la princesa de Gales.

			Cuando la vio acercarse, Eddy señaló con la cabeza una foto de Alexandra con su hija Louise. Las dos habían posado en la terraza de Sandringham, con sombrillas sobre los hombros.

			—Debo decir que no estoy seguro de que madre deba llevarse el mérito de esta.

			A Hélène se le entrecortó la respiración. No pudo evitarlo; en cuanto lo vio, el viejo anhelo familiar le recorrió el cuerpo, hasta acumularse cálido y hambriento en su interior.

			Ajeno a su angustia, Eddy siguió hablando.

			—No puede haber hecho la foto si está en ella. Lo que nos lleva a preguntarnos qué significa el autorretrato en fotografía.

			—Eddy… —Hélène lo dijo como una advertencia o una reprimenda, pero sonó más como un suspiro.

			Él se acercó un paso imperceptible. Era una imprudencia tenerlo tan cerca de ella, tan cerca que casi podía sentir el calor de su cuerpo.

			—No has venido desde Balmoral —susurró—. ¿Va todo bien?

			—¡Claro que no!

			Le salió más violento de lo que pretendía, pero la imagen de Eddy y Alix juntos seguía grabada a fuego en su retina como las secuelas del flash de una cámara fotográfica.

			Eddy se puso rígido.

			—¿Así que es verdad? ¿Has estado evitándome?

			Sí, lo había estado evitando desde Balmoral, molesta por la forma en que había cortejado a Alix en público —había bailado con ella, se había sentado a su lado en cada comida, se había casado con ella en el escenario— y luego le había regalado flores silvestres a Hélène en secreto, como si una flor a escondidas pudiera arreglarlo todo.

			Y eso fue antes de darse cuenta de que Alix lo sabía.

			—Eddy, tenemos que hablar —dijo Hélène con firmeza.

			El cambio que le sobrevino fue rápido y terrible: sus ojos se oscurecieron, su cuerpo se tensó por la angustia.

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—¿Qué? —preguntó, confusa.

			—No importa. —Eddy, que parecía aliviado, señaló con la cabeza una puerta que conducía a una alcoba: una prolongación de la galería, en teoría, pero nadie se había aventurado a entrar allí porque las paredes no estaban cubiertas con las fotografías de la princesa de Gales. Estaba en penumbra y vacía y, desde luego, no era un lugar donde una joven debía pasear con un príncipe sin compañía.

			Hélène asintió, dejando que Eddy la guiara hacia el silencio sombrío.

			Cuando se quedaron solos, el príncipe la giró para que se quedaran cara a cara.

			—Te he echado de menos —murmuró con la voz ronca.

			—Yo también.

			Aunque no debía, Hélène se acercó a él. Cuando Eddy acercó su boca a la suya, ella lo besó de forma automática y sin pensárselo.

			Luego se apartó y dio un paso atrás.

			—Eddy, ¿le has contado a Alix lo nuestro?

			La sorpresa en su cara era genuina.

			—Por supuesto que no.

			—Si no se lo has contado, entonces alguien lo ha hecho. Lo sabe. Sus palabras exactas fueron: «¡Ojalá hubieras sido más discreta!».

			—Confío en Jonathan, y tú dijiste que Violette nunca te traicionaría. ¿Quién más lo sabe?

			—¡Nadie! ¿Pero quizá Alix nos vio juntos en Balmoral o lo descubrió de alguna forma?

			—Hemos sido cuidadosos…

			—¡No lo suficiente! —Hélène negó con la cabeza—. Lo único que sé es que acaba de enfrentarse a mí, me acusó de traicionar su confianza.

			Eddy se mostró muy contrariado.

			—Lo siento. Puedo hablar con ella si quieres. —Sonaba como si prefiriera ir a la batalla sin armas.

			Hélène recordó lo que había dicho antes: «¿Quién te lo ha dicho?», y una horrible sensación de naufragio se apoderó de ella.

			—¿Qué hay exactamente entre Alix y tú?

			Su expresión cambió, confirmando sus peores temores. Se le cerró la garganta y quiso gritar, pero de algún modo, de forma imposible, le sostuvo la mirada.

			—¿Estáis prometidos?

			La cruda verdad estaba escrita en su rostro. Ella asintió y se dio la vuelta, pero Eddy la agarró por la muñeca.

			—¡Hélène, por favor! No me dejes por lo que soy, por lo que se espera de mí.

			Ella apartó la mano, herida.

			—Enhorabuena. Seguro que seréis muy felices juntos.

			—Tienes que saber que no quiero…

			—No pasa nada; no me debes ninguna explicación. —Sus palabras eran duras, cargadas de formalidad—. Ambos sabíamos que esto terminaría en algún momento.

			—No —dijo con rapidez—. Nada tiene que cambiar. Podemos seguir como hasta ahora.

			—¿Hasta cuándo? ¿Hasta que os caséis? —lo desafió Hélène.

			—¿Qué vas a hacer, acostarte con Alix para tener un heredero y luego venir directamente a mi cama desde la suya?

			Se estremeció ante su franqueza.

			—Podríamos encontrar una manera de hacer que las cosas funcionen.

			—Alix nos odiaría por ello.

			—Si ella supiera…

			—Eddy. La esposa siempre lo sabe.

			Se quedaron en silencio, ambos pensando en la sufrida madre de Eddy. Últimamente, el príncipe de Gales se había liado con la condesa de Warwick, y el conde era uno de sus mejores amigos. Era un patrón que Bertie parecía preferir, acostarse con las esposas de sus amigos.

			¿Era eso lo que Eddy planeaba hacer con Hélène? ¿Casarla con uno de sus amigos para que su aventura fuera más conveniente?

			—Lo siento mucho —dijo Eddy en voz baja.

			Ella sabía lo que quería decir con esas palabras. Lamentaba ser un príncipe y no ser libre para seguir a su corazón; lamentaba que ella no fuera una elección adecuada para una futura reina de Inglaterra. Ella también sabía que él no había dicho «lo siento» muy a menudo en su vida.

			Hélène volvió a mirar a Eddy y vio su dolor reflejado en sus facciones. Él alargó la mano para rozarle la mejilla con las yemas de los dedos, y la sensación le recorrió todo el cuerpo.

			Qué estúpida había sido al ir a Balmoral y enamorarse de él. Porque, a pesar de todas las promesas que se había hecho a sí misma, lo amaba.

			Le dolería dejarlo, pero esa aventura acabaría en dolor, eligiera el camino que eligiera.

			Ahora, lo único que Hélène podía hacer era protegerse a sí misma lo mejor que pudiera.

			—Yo también lo siento —dijo antes de alejarse del futuro rey de Inglaterra.
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Capítulo 20

			May

			May pensó frustrada que el problema de las fiestas de disfraces era que resultaba bastante difícil reconocer al resto de invitados. Y si buscabas marido, tenías que saber quién era quién.

			Recorrió con la mirada el salón de baile de Culford Park, donde centuriones romanos bailaban el vals con damiselas medievales y hombres con jubón se paseaban con mujeres ataviadas con las anchas alforzas y las pelucas con lazos del ancien régime. A pesar de los disfraces, May había logrado identificar a varios duques y al menos a un conde, aunque por desgracia la mayoría de ellos ya estaban casados. Bueno, a estas alturas se conformaba con un divorciado; si hacía falta, se conformaba con un marqués.

			Tenía que salir de casa de su padre, y rápido.

			A primera hora de la tarde, estaba empezando a rizarse el pelo con unas tenacillas calientes —un proceso difícil que implicaba sentarse junto a la chimenea, intentar no sudar y mirarse constantemente en el espejo— cuando oyó el crujido de las ruedas en la entrada de grava. Un vistazo por la ventana reveló que era el carruaje de los Endicott.

			May se apresuró a soltar las tenacillas y bajó corriendo las escaleras, bajó los escalones de dos en dos, pero no fue lo bastante rápida. Inexplicablemente, su padre se había levantado de su letargo para abrir la puerta.

			Si tan solo se hubiera quedado quietecito… No es que tuvieran la costumbre de recibir invitados inesperados; los únicos que se presentaban en White Lodge eran los acreedores o alguna que otra mujer que dejaba camisas del Gremio de la Costura para May.

			Cuando May llegó al vestíbulo, encontró a su padre mirando perplejo a uno de los sirvientes de los Endicott, que sostenía una caja enorme con ambas manos.

			—Su Alteza Serenísima —dijo el criado por encima del hombro de Francisco, reconociendo a May de todas las tardes que había pasado con Agnes—. Me han ordenado que os traiga esto.

			May se estremeció, maldiciendo en silencio mientras se ponía de puntillas para aceptar la caja. Por su tamaño y forma, estaba claro que contenía un vestido.

			Ignorando al lacayo, Francisco se volvió hacia su hija, con una peligrosa frialdad en la voz.

			—May. ¿Has estado de compras?

			—Oh, no… —May se sentía cada vez más pequeña, como si fuera una de esas tortugas tropicales que se repliegan en su caparazón, como si ocupando el menor espacio posible pudiera hacer que su padre se olvidara de ella—. Es un vestido viejo —mintió—, pero había que arreglar los flecos del dobladillo. Gracias por traérmelo —añadió en dirección al sirviente. Para su alivio, este se inclinó y se retiró al oír la despedida en sus palabras. Al cabo de unos instantes, ya estaba llevando las riendas de los caballos alazanes de los Endicott, que arrancaron al trote.

			Francisco vio partir el carruaje, con la mirada entrecerrada mientras observaba sus detalles caros.

			—¿De quién es ese carruaje? No parece de un comerciante.

			—Es de una amiga. —Antes de que su padre pudiese preguntar de qué amiga, May continuó—: Fue ella quien me pisó el vestido y rompió el dobladillo, así que lo mandó a arreglar pagando ella los gastos.

			Francisco asintió, complacido por la explicación.

			—Me alegra oír que te defendiste y la obligaste a arreglar el desastre que había hecho. Ojalá tu madre pudiera hacer lo mismo.

			A May le dolían los brazos de sostener la caja, pero no se atrevía a soltarla.

			—¿Perdona?

			—¿No lo sabes? La prima de tu madre ha denegado una vez más mi petición de ser nombrado Alteza Real.

			Era una de las cosas que más le gustaba hacer a Francisco, llamar a la reina Victoria «prima de tu madre». Enfatizando y subrayando su tenue conexión real.

			—Lo siento —murmuró May, aunque él no estaba prestando atención.

			—Es un ultraje, la verdad. Un insulto muy grave. ¡Después de todo por lo que he pasado!

			¿Todo por lo que había pasado? En otras palabras, su completa incapacidad para vivir dentro de un presupuesto y gastar de acuerdo a sus medios, lo que les había llevado a tal deuda que May había pasado años en el exilio.

			Por supuesto, la reina había rechazado su petición de convertirse en Alteza Real. Francis había pedido lo mismo varias veces, como si la insistencia pudiera acabar con Victoria. May no compartía su optimismo.

			Dio un paso vacilante hacia la escalera, lo que hizo que Francisco volviera a mirarla. Debió de darse cuenta por fin de que llevaba el pelo medio rizado, porque preguntó:

			—¿Vas a alguna parte?

			—Nos han invitado a la fiesta de disfraces de los Cadogan. —La invitación había sido extendida a toda la familia, aunque May no estaba segura de si sus padres planeaban asistir.

			—Disfraces. —Se burló—. Es ridículo, gente adulta vistiéndose como si fueran niños jugando a las fantasías.

			Eso sonó como un «no» rotundo.

			Todavía con la enorme caja contra el pecho, May subió las escaleras, pero las siguientes palabras de su padre la detuvieron en seco.

			—Sabes, cuando el médico salió de la sala de partos y me dijo que tu madre había dado a luz a una niña, me quedé encantado.

			La explosión de sentimentalismo fue tan inesperada que May estuvo a punto de tropezar.

			—¿Sí?

			—Pensé: «Una niña, eso sí que será un éxito». Una niña podría ser la base de esta familia, siempre que se casara bien.

			La sonrisa que había empezado a dibujarse en el rostro de May se evaporó.

			Francisco resopló burlón.

			—Qué tonto fui. Tú… —Hizo un gesto con la mano en dirección a ella, indicando su desaliñado atuendo, los rizos de su cabello que ya crecían lacios y sin fuerza, su rostro simple—. No eres la hija que esperaba, desde luego que no —había dicho con desdén.

			Ahora May parpadeaba y miraba alrededor de la fiesta, intentando deshacerse del recuerdo. Agradeció la distracción cuando Agnes entrelazó un brazo con el suyo.

			—Creía que habías dicho que iba a venir el príncipe —dijo Agnes, en voz baja y conspiradora.

			—Eso creo. —Aunque May había visto a Agnes unas cuantas veces desde que había vuelto de Balmoral, no le había explicado todo lo que había pasado. Es decir, que había perdido la esperanza en el príncipe Eddy.

			A May le gustaba considerarse inteligente e ingeniosa, pero incluso ella conocía sus límites. ¿De qué le servía seguir por ese camino cuando Eddy estaba públicamente unido a Alix y en privado enamorado de Hélène?

			Cansada, May pensó que no podía permitirse perder el tiempo en causas perdidas. Tenía que resignarse a sus menguantes perspectivas y buscar en otra parte.

			Lord Weymouth estaba aquí, vestido como el emperador Augusto. Podía tener edad suficiente para ser su padre, pero May no dejaría que una cosa así la detuviera. ¿Debería acercarse y comentar que ambos iban vestidos como antiguos romanos o a él le parecería demasiado atrevido?

			Ajena a la angustia de May, Agnes le dio un apretón en el brazo.

			—Bueno, ¡estoy deseando que te vea Su Alteza Real! Estás impresionante.

			May llevaba el vestido que Agnes le había enviado, un vestido de seda de color verde intenso con brocado de terciopelo en la falda. Agnes tenía un instinto extraordinario para estas cosas: May nunca habría elegido ese tono para ella, pero era innegable que le favorecía. El color esmeralda resaltaba su piel, haciendo que su rostro anodino pareciera casi bonito, o al menos sin imperfecciones, y realzaba los mechones más oscuros de su cabello rubio, enriqueciendo su color habitualmente ceniciento. Agnes había dado instrucciones a la modista para que incluyera una corona tejida con hojas artificiales, lo que le daba un toque romano vago.

			—Gracias por el vestido —dijo May con cariño—. Aunque la verdad es que no deberías haberlo comprado.

			—Por favor. Es lo menos que podía hacer, después de que me salvaras del suicidio social de venir aquí vestida de Ginebra. —Agnes miró a su alrededor—. Yo no me habría fijado, pero tienes toda la razón. Veo miles de reyes franceses y españoles, pero ni un solo Tudor.

			Cuando Agnes había anunciado que se disfrazaría de Ginebra, una May horrorizada le había explicado enseguida la regla no escrita que regía las fiestas de disfraces británicas. Uno nunca podía vestirse como un rey o una reina británicos, ni siquiera de ficción artúrica, si podía estar presente la realeza. Era un ejemplo flagrante de falta de respeto.

			Obligada a abandonar su plan de Ginebra, Agnes había encargado en su lugar un traje de Cleopatra. La ondulante tela blanca de su vestido estaba bañada en oro, y un tocado en forma de serpiente le sujetaba el pelo castaño.

			—Tú eres la que está deslumbrante. Naciste para ser Cleopatra —dijo May con lealtad, cosa que animó a Agnes.

			Era un poco sorprendente que los Endicott hubieran sido invitados esta noche; el conde Cadogan y su esposa siempre daban fiestas por todo lo alto, pero May nunca había sabido que entablaran amistad con estadounidenses. Pensó que era bueno para Agnes. Puede que May hubiera impulsado su carrera, pero Agnes parecía avanzar bastante bien por su cuenta.

			May no se había dado cuenta de lo bien que le vendría asistir a este tipo de fiestas con una amiga, en lugar de quedarse a un lado con el resto de mujeres solteras. Agnes también podía estar soltera, pero era incapaz de estarse quieta.

			—¡Mira, ahí está! —susurró Agnes con entusiasmo. May siguió su mirada hacia donde se encontraba Alix de Hesse, al otro lado del salón de baile.

			Alix llevaba un vestido blanco de pastora y una cofia a juego, al parecer había optado por la sencillez. Aunque no estaba con Eddy —hablaba con un par de mujeres de aspecto más bien adusto vestidas de ninfas, ¿o eran dríades?—, muchos invitados la miraban, como si hubieran oído los rumores y ya la consideraran su futura reina.

			La injusticia de la belleza de Alix golpeó a May de nuevo. La premisa de los disfraces era que todo el mundo estaba de acuerdo en hacer el ridículo. Sin embargo, a pesar de lo vulgar que era su disfraz, Alix estaba resplandeciente.

			—Nunca me contaste lo que pasó en Balmoral —insistió Agnes—. ¿Crees que Alix y Eddy siguen cortejándose?

			—Si siguen en ello, es por la insistencia de la reina Victoria. Parece decidida a que se casen.

			—Ah —dijo Agnes en tono significativo.

			May vaciló y luego se alejó de la pista de baile hacia un espacio tranquilo cerca de una ventana. Agnes la siguió con impaciencia.

			—Intenté hacer lo que me sugeriste. Le conté a Maud lo del extraño desmayo de Alix, lo rota que estaba —susurró May.

			Esa palabra, rota, resonó con crueldad en el silencio. Pero Agnes sonrió a May con un orgullo inconfundible.

			—Me alegro mucho. ¡Sabía que lo llevabas dentro!

			—No lo sé. —May tragó saliva, tenía la garganta seca—. ¿No crees que fue un poco… cruel?

			—Lo único que hiciste fue decir la verdad —dijo Agnes—. Claro que sería distinto si hubieras mentido; eso sería calumnia. Pero lo cierto es que viste a Alix presa de un ataque de nervios. Si yo fuera Su Majestad, querría saber algo así de una futura reina en potencia. —Dudó—. ¿Estás segura de que Maud se lo dijo?

			—Supuse que lo haría, pero la reina no pareció cambiar nunca de parecer respecto a Alix. —Quizá simplemente no quería oír nada negativo sobre su nieta favorita.

			Agnes digirió aquello pensativa.

			—Podría decírselo a otra persona… ¿a la princesa de Gales?

			—¿Con qué fin? Eddy no ha mostrado ningún interés por mí. —May suspiró—. ¡Apenas sabe que existo!

			—¿No conseguiste hablar con él a solas? Estuviste casi dos semanas, en un remoto castillo de las Tierras Altas escocesas. Si eso no te da espacio para un poco de coqueteo, entonces nada lo hará —respondió Agnes, burlándose un poco.

			—Puede que haya habido flirteo, pero no fue conmigo.

			Un par de hombres vestidos de caballeros pasaron arrastrando los pies, con la luz brillando en sus falsas armaduras. Agnes y May se retiraron un poco más hacia el interior de la sala.

			—¿Flirteo? Pensé que habías dicho que Alix y él no parecían interesados el uno en el otro.

			May dudó. Ahora sí que se trataba de un rumor infundado; no tenía ninguna prueba de sus sospechas, salvo una flor incriminatoria. Sin embargo, se moría por contárselo a alguien desde el momento en que la vio escondida detrás de la oreja de Hélène.

			—Creo que Eddy y la princesa Hélène están juntos en secreto.

			Agnes la miró sorprendida.

			—¿La princesa francesa? ¿La del pelo oscuro y voz chillona?

			A May no se le habría ocurrido llamar gritona a Hélène, pero tal vez fuera cierto. En Balmoral había reído con más ganas y cabalgado con más entusiasmo que ninguna de las otras jóvenes. Había en ella una inquietud que May reconocía, porque, al igual que May, Hélène parecía sentirse a disgusto con las ataduras de la sociedad. Pero May ocultaba sus frustraciones.

			Y May sabía que no debía flirtear con hombres que nunca podrían casarse con ella.

			Le contó a Agnes lo de la flor en el pelo de Hélène y cómo había visto a Eddy arrancándola del jardín ese mismo día.

			—Podría estar equivocada, claro. Tal vez sea una coincidencia y ya está. Pero explica la sensación que tuve de que Eddy ocultaba algo…

			—Las coincidencias son más raras de lo que crees. —Los dedos de Agnes tamborileaban sobre el alféizar de la ventana con aire distraído—. No, me atrevería a decir que tienes razón. Eres inteligente, May; tus instintos sobre estas cosas rara vez se equivocan.

			Una pequeña parte de May debió de esperar que Agnes la llamara ridícula, porque se hundió, derrotada.

			—Si es verdad, tengo que renunciar a mis esperanzas en Eddy. Es inútil intentar competir con Alix y Hélène.

			May miró al príncipe Eddy a través del salón de baile. Como si estuviera preparado, le lanzó una mirada furtiva a Hélène, que bailaba con el conde de Hertford.

			Ahora que May sabía qué buscar, la atracción entre Hélène y Eddy parecía casi obvia.

			—¿Crees que Alix lo sabe? —preguntó Agnes, un segundo después.

			—¿Lo de Hélène?

			—¡Sí! ¿Crees que sospecha que el príncipe que la corteja públicamente coquetea con otra mujer delante de sus narices?

			May se dio cuenta, un poco culpable, de que no había considerado esto desde la perspectiva de Alix.

			—No estarás sugiriendo que se lo diga.

			—Si no eres tú, ¿entonces quién? —preguntó Agnes.

			—¡No es de mi incumbencia!

			—¿No crees que merece saberlo? Creía que habías dicho que Alix era una romántica y quería casarse por amor.

			—¡No quiero involucrarme! Esto es entre Eddy y Alix.

			—¡Pero ya estás involucrada! Si ignoras esto, entonces estás tomando una decisión en nombre de Alix, sin su consentimiento —dijo Agnes sin rodeos—. No pretendas que no hacer nada te libra de cualquier responsabilidad. No hacer nada es una acción igual a hacer algo.

			Por no mencionar que, si Alix se enteraba de lo de Hélène, podría acabar con las cosas entre Eddy y ella. Entonces, al menos, May se libraría de una de sus rivales.

			Era una perspectiva tentadora, pero May pensó en todo lo que ya le había hecho a Alix y negó con la cabeza.

			—Se acabó interferir en las relaciones de los demás. Lo intenté en Balmoral cuando le conté a Maud lo de la enfermedad de Alix, y no conseguí nada.

			—Creo que estás cometiendo un error —insistió Agnes.

			—¡Eso es porque no tienes ni idea de cómo van las cosas aquí! —espetó May, más tajante que de costumbre—. Si no tengo cuidado, podría ganarme la reputación de cotilla. Nadie quiere ser conocida como la mujer que siempre está largando los trapos sucios de los demás. Es tan… chabacano. Tan vulgar.

			Agnes exhaló un suspiro agudo ante la insinuación de que era deshonesta y rastrera. May se estremeció al ver el dolor inconfundible en la mirada verde botella de su amiga.

			—Lo siento —soltó, pero Agnes la interrumpió.

			—No, yo lo siento. Tienes razón, no debería haberlo mencionado. —Agnes señaló hacia la terraza, donde unos farolillos chinos de colores conducían a los jardines—. He oído que puede que haya fuegos artificiales más tarde. ¿Salimos fuera?

			May asintió, aunque seguía sintiéndose culpable. Por eso nunca había llegado a tener una amistad de verdad, porque no sabía cómo afrontar las conversaciones difíciles que implicaban dejar entrar a alguien. Confiar en alguien.

			Pero últimamente May había perdido muchas cosas: su oportunidad de hacerse amiga de Alix, la perspectiva de ganarse al príncipe Eddy. Estaba decidida a no perder también a Agnes.
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			Una hora después, May entró en el salón de baile sola; la madre de Agnes se había llevado a su hija con la esperanza de presentársela a algunos de sus nuevos conocidos. May escudriñaba la multitud en busca de una cara amiga —la princesa Maud, tal vez— cuando se sobresaltó al ver acercarse al príncipe Jorge. No podía situar su atuendo; ¿era un rey del Renacimiento, con esas mangas rajadas y la gola alrededor del cuello? Llevaba una corona, porque por supuesto estaba exento de la regla. Se podía vestir de la realeza británica cuando ya se era de la realeza británica.

			—Buenas noches, May. —No estaba sonriendo, pero había una suavidad en su expresión que daba la impresión de que quería sonreír.

			—Jorge… hola. —Por alguna razón no hizo una reverencia como hubiera hecho con Eddy. No porque Jorge fuera el hermano menor, sino porque intuyó que lo incomodaría.

			Él la sorprendió tendiéndole la mano.

			—Me preguntaba si te gustaría bailar.

			—¿Conmigo? —May hizo una mueca ante su propia estupidez; ¿qué le pasaba? —. Solo quería decir que, después de nuestros bailes en el baile de Ghillies, seguro que no quieres arriesgarte. Me temo que tropecé con tus pies.

			—Esos bailes también son un poco salvajes para mi gusto —admitió Jorge—. Lo cual tiene sentido, dado que fueron inventados como un ejercicio marcial.

			—¿Ejercicio marcial?

			—Los guerreros solían realizarlos como entrenamiento para la batalla. ¿Todo ese complicado juego de piernas? Se remonta a la esgrima.

			—Eso explica por qué se me daba tan mal; no tengo experiencia con la esgrima. —May se sorprendió al oír lo desenfadadas que resultaron sus palabras, casi burlonas. Puso su mano sobre la de él y Jorge la condujo a la pista de baile.

			Cuando empezó a sonar la música, May se dio cuenta, cohibida, de que se trataba de un vals. Los valses ya no eran tan escandalosos como antes —hace treinta años, una joven necesitaba el permiso de sus padres para poder bailar uno—, pero seguía siendo el baile más físico que existía. A diferencia de la cuadrilla, el minué o cualquier otro baile de salón, el vals exigía que las manos del caballero rodearan por completo la cintura de su pareja. Y que no se movieran de ahí.

			En otras palabras, el vals era el baile perfecto para que los amantes se tocaran a escondidas, sobre todo en una pista de baile abarrotada como aquella, llena de cuerpos cálidos y aplastados.

			Las manos de Jorge se posaron con cierta vacilación sobre el tejido verde de su vestido.

			—Eres una Livia preciosa —murmuró.

			—¿Livia?

			—La emperatriz romana… la mujer de Octavio, deificada después de su muerte. ¿No vas disfrazada de ella?

			—En realidad no tenía a nadie en mente. Solo quería llevar este vestido, y luego pensé que una corona de laurel podría quedar bien con el… —May se interrumpió, cohibida.

			—Mejor una corona de laurel que una corona de verdad. Pesan mucho —dijo Jorge, cambiando de tema con elegancia. La música cambió y se dirigieron hacia el centro de la pista de baile, la mano de Jorge le apretó un poco más la cintura.

			—Solo doy gracias por no haber venido como María Antonieta. —May señaló con la cabeza a dos mujeres vestidas como la reina francesa, cada una mirando con odio el disfraz de la otra.

			—Más bien parece que quisieran mandarse a la guillotina la una a la otra, ¿no? —preguntó Jorge siguiendo su mirada.

			—Me pregunto qué diría la verdadera María Antonieta si pudiera vernos ahora. Seguro que se sentiría insultada de que no nos hubiéramos vestido todos como ella.

			—«Estamos jugando con el tiempo como locos y los espíritus de la cordura se ciernen en las nubes y se burlan de nosotros» —dijo Jorge en voz baja.

			A May no le entusiasmaban los personajes de ficción como a Alix, pero incluso ella reconoció la frase.

			—¿Es Shakespeare?

			—Enrique IV, Segunda Parte. —Jorge asintió hacia su disfraz.

			—Oh. Claro. —May no podía recordar la última vez que había visto a Shakespeare representado.

			Los pasos del baile los separaron durante un instante. Cuando volvieron a encontrarse, Jorge inclinó la cabeza. El pequeño movimiento acercó peligrosamente sus labios.

			May parpadeó, nerviosa. Jorge se apartó, dejando un espacio adecuado entre ellos.

			—En realidad quería ser un bandolero esta noche, pero madre no me dejó —dijo en tono ronco, claramente intentando reanudar su conversación normal.

			May se rio entre dientes.

			—¡Seguro que la condesa Cadogan se desmayaría si viera a un bandolero en su salón de baile! Aunque tengo que suponer que tú habrías estado más cómodo. Tu gola parece un suplicio.

			—Me hace dar gracias por la moda moderna.

			—Al menos no llevas una espada. Eso podría haber causado problemas de seguridad.

			—Es curioso que digas eso. Eddy quería que tomáramos prestadas espadas de atrezo del Shakespeare Memorial Theatre, pero le dije que era más molestia de lo que merecía la pena.

			Eso sonó a Eddy, todavía ansioso por jugar con armas de juguete.

			—Además, si fueras un bandolero, te habrías visto obligado a llevar una máscara —continuó May.

			Jorge asintió con énfasis mientras la hacía girar en uno de los giros del vals.

			—¡Exacto! Quería llevar una máscara. Rara vez tengo una excusa para ocultar mi rostro.

			—¿En serio? —¿Por qué demonios querría Jorge, un príncipe, ir por ahí como un don nadie anónimo?

			—Hubiera estado bien pasar desapercibido una sola vez. La gente siempre me habla por lo que soy, porque quieren utilizarme para llegar a papá o a Eddy. —Jorge empleó un tono arrogante, pero May oyó el dolor que había debajo.

			Ella nunca había considerado ese aspecto de su posición, ¿o sí? Todo el ser de Jorge se definía en relación con otra persona: su abuela, su padre o, sobre todo, su hermano. Eddy era el heredero, el Único Que Importaba, mientras que Jorge no era más que el otro príncipe, traído al mundo por si, Dios no lo quisiera, le ocurría algo a Eddy.

			Las leyes de sucesión no pretendían ser crueles; eran una parte incontrovertible de la vida, tan impersonales e inmutables como el movimiento de los planetas. Aun así, significaban que Jorge era prisionero de su propia identidad. Igual que May.

			—Bueno, yo no quiero utilizarte para llegar a otra persona. Me gusta hablar contigo porque sí —declaró May.

			No debería haber sido una declaración audaz, sin embargo, de alguna forma salió así.

			Jorge sonrió, esta vez con menos timidez.

			—Yo siento lo mismo.

			Mucho después de que terminara la fiesta, May seguía repitiendo esas palabras en su mente. Su cruzada en busca del príncipe Eddy había llegado a un callejón sin salida, pero tal vez, desde el principio, no debería haber ido tras Eddy.

			Quizá se había enfocado en el hermano equivocado.
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Capítulo 21

			Alix

			Alix apoyó su bastón de pastora contra las baldosas, preguntándose cuánto tiempo más duraría esta fiesta. Había salido a la terraza para descansar un poco de los bailes y de todas las miradas. Parecía que todo el mundo en Inglaterra la miraba, preguntándose cuándo se comprometerían oficialmente Eddy y ella.

			Como la reina había prometido en Balmoral, aún no se había hecho ningún anuncio oficial, pero el mes que Eddy había solicitado se estaba acabando enseguida. Alix solo podía suponer que había pasado el tiempo arreglando las cosas con su amante, o cualquier otra cosa que hubiera tenido que hacer.

			Mientras tanto, Alix no podía dejar de pensar en la carta que le había escrito a Nicolás en Balmoral, haciéndole saber que Eddy y ella no estaban prometidos.

			No había recibido respuesta.

			La carta debía haber llegado a San Petersburgo en cuestión de días, lo que significaba que el zarévich podría haber contestado hacía dos semanas. Alix se inventó una excusa tras otra: que Nicolás estaba en Livadia y no le habían reenviado el correo, o que la criada de Balmoral nunca la había enviado, o que el vagón que la llevaba a Rusia se había estrellado y había explotado.

			Se aferró a la creencia de que él no la había recibido porque era mucho peor pensar que la había leído y que desaprobaba su atrevimiento o, peor aún, que no le importaba.

			La terraza estaba cada vez más concurrida, hadas y guerreros griegos y valquirias se desparramaban fuera en espera de los fuegos artificiales. Podría ser un buen momento para tomar un vaso de limonada o para buscar a May de Teck. Después de Balmoral, Alix sentía que May era lo más parecido a una amiga que tenía en Inglaterra. Confiaba en May, que era más de lo que podía decir de la mayoría de la gente. No había más que ver lo que había hecho la princesa Hélène, contándole a todo el mundo lo del episodio. Lo había admitido cuando Alix se había enfrentado a ella en la exposición de fotografía. Al menos había tenido la decencia de parecer arrepentida.

			Se oyó un ruido cerca de las puertas que daban al interior. Por el tono ansioso de las voces, Alix supo que solo podía significar una cosa: realeza. Debía de acercarse el príncipe de Gales, o tal vez Eddy.

			Alix tomó aire y sonrió, preparándose para la avalancha de miradas. Pero cuando se volvió, no vio a Eddy ni a su padre.

			Nicolás.

			Alix pensó que no podía ser. El zarévich de todas las Rusias no estaba en una fiesta en Suffolk. Simplemente había pensado tanto en él últimamente que había empezado a tener alucinaciones. Sin embargo, la figura que tenía ante ella parecía asombrosamente real.

			Su primo Tino, el príncipe Constantino, futuro rey de Grecia, estaba a su lado, vestido con un jubón pasado de moda. Nicolás, en cambio, no se había disfrazado, sino que vestía la versión formal de su uniforme de gala ruso. La chaqueta militar le quedaba ceñida a los hombros, las medallas le brillaban en el pecho y en la cadera llevaba un sable brillante. Uno de verdad, no como las armas de madera pintada que algunos hombres llevaban esta noche porque la de verdad era demasiado pesada para bailar.

			Alix intuyó que a Nicolás no le importaba demasiado bailar y que aquel sable era mucho más que un accesorio; que, en caso necesario, podría blandirlo.

			Cuando la vio, una sonrisa apareció en las facciones de Nicolás. El corazón de Alix se aceleró cuando empezó a avanzar hacia ella entre la multitud.

			—Alix. Qué alegría verte —saludó.

			—¿Qué haces aquí? Quiero decir… —Se sonrojó e hizo una rápida reverencia, que Nicolás rechazó con la mano. Se obligó a intentarlo de nuevo—. No esperaba verte esta noche. —No esperaba verte, en lo más mínimo.

			En respuesta, extendió una mano enguantada.

			—¿Quieres pasear conmigo?

			Alix no pudo resistirse. Colocó con cuidado la palma de la mano sobre la suya y dejó que la condujera a los jardines, que eran un mosaico de sombras y farolillos de colores.

			El momento era surrealista, pero al mismo tiempo la presencia de Nicolás era sustancial y sólida. Sentía como si el resto de la fiesta se hubiera convertido en un sueño brillante y elaborado y él fuera su único vínculo con la realidad, la única persona a la que podía aferrarse.

			—He estado de viaje con Tino —comenzó a decir Nicolás, mientras empezaban a bajar por un camino de grava—. Quería hacer un viaje a lo grande antes de su boda con la princesa Sofía, y mi padre me sugirió que lo acompañara.

			Alix asintió distraída. Si Nicolás había estado viajando, ¿tal vez su carta nunca le había llegado?

			—¿Adónde habéis ido Tino y tú?

			—Empezamos en Ceilán, Singapur, Japón… Allí tuve un pequeño incidente con una espada. —Nicolás se apartó un mechón de pelo oscuro de la frente.

			Alix jadeó al ver el tajo rojo que había debajo. Le entraron ganas de levantar la mano y trazarla, pero se resistió a ese impulso tan inapropiado.

			—Parece que podría dejar cicatriz —dijo con cuidado.

			—En realidad es bastante superficial. Nada por lo que preocuparse —dijo Nicolás con rapidez—. Japón es fascinante, Alix. ¿Sabías que tienen una orden de caballería que data de hace más de mil años, con las mismas tradiciones y juramentos desde el principio?

			—¿Ningún cambio en mil años? Parece que es un poco como Rusia.

			Para su alivio, él sonrió ante la broma.

			—Puede que eso explique por qué mi padre me envió allí.

			Los pasos de Alix se fueron ralentizando a medida que se acercaban a una barandilla de hierro que bordeaba uno de los parterres.

			—¿Adónde más habéis ido?

			—Subimos por el Canal de Suez y hemos estado visitando a unos primos. Los griegos, los italianos… y vimos a Franz Joseph y a Sisi en Viena.

			—Parece que has tenido toda una aventura. Seguramente has conocido a más familias reales que nadie que yo conozca, excepto la abuela.

			—Ah, todo fue por el bien de Tino. —Una expresión divertida se dibujó en las facciones de Nicolás, pero Alix no pudo descifrarla.

			—¿Disfrutó de su gran viaje? Imagino que estabas allí para que todo estuviera en calma —dijo Alix con tacto. Una mujer nunca hacía nada para celebrar la ocasión de casarse, salvo quizá un té con las amigas al volver de la luna de miel, pero para los hombres era distinto. Al parecer, en su propio viaje antes de la boda, el tío Bertie había dejado una serie de maridos enfadados y deudas de juego por toda Italia.

			—Algo así —dijo Nicolás vagamente.

			Alix apoyó la mano en la barandilla de hierro. Nicolás puso su mano junto a la de ella, lo bastante cerca como para tocarla sin atreverse a hacerlo.

			—Estás preciosa esta noche —dijo en voz baja.

			Sentía el aire frío contra su cara acalorada; bajó la vista a sus pies para evitar la mirada de Nicolás.

			—Es un disfraz ridículo. No me gustan los bailes de disfraces.

			—A mí tampoco. —Nicolás hizo un gesto de autodesprecio que abarcó su uniforme militar—. Llegamos a la ciudad esta mañana; nos alojamos con Eddy y Jorge en Marlborough House.

			Siempre era muy chocante oír a Nicolás referirse a Eddy. Los dos ocupaban papeles muy diferentes en la vida de Alix.

			—¿Cuánto tiempo estarás en Londres? —aventuró.

			—Eso depende. —Se aclaró la garganta—. Me decepcioné cuando Ella me dijo que Ernie y tú no vendríais a San Petersburgo este año. Esperaba verte… He echado mucho de menos oírte hablar.

			¿A ella?

			—Ha pasado mucho tiempo desde que nos despedimos —dijo Alix, con el corazón latiéndole con fuerza.

			—Alix. —Una de las manos de Nicolás se había desviado hacia el mango de su sable, como si fuera a desenvainarlo y atravesar a alguien—. Lo que escribiste en tu última carta… ¿es verdad?

			En ese momento, el mundo pareció detenerse.

			—¿Recibiste mi carta? —susurró.

			—¿Por qué si no crees que estoy aquí? Se suponía que íbamos a volver después de Austria, pero convencí a Tino para prolongar nuestro viaje. Tenía que verte. —Nicolás tragó saliva—. ¿Estás prometida con Eddy?

			—¡No!

			La palabra escapó de sus labios en un solo grito, como una súplica.

			—¿No? —repitió el zarévich—. Porque todo el mundo en Inglaterra parece creer que sí. La tía Alexandra me dijo esta mañana que Eddy y tú haríais pronto el anuncio.

			—La abuela quiere que nos prometamos, pero yo no he accedido —insistió Alix, porque no lo había hecho, no técnicamente—. No hay nada decidido.

			El mundo se sentía extrañamente nítido a su alrededor, los ojos de Nicolás brillaban en azul contra el oscuro cielo nocturno.

			—¿Así que no estás prometida con Eddy? —volvió a preguntar. Los sonidos de la fiesta parecían estar muy lejos; bien podría no haber nadie más en la tierra que ellos dos, juntos en aquel jardín, bajo el cielo estrellado.

			—No estoy prometida con Eddy ni con nadie.

			Nicolás no soltó un suspiro, ni le tendió la mano, ni siquiera sonrió. Pero había un nuevo brillo en su mirada cuando se volvió hacia ella, su aliento vaporizaba pequeñas nubes en el aire.

			—¿Recuerdas tu última noche en Rusia, en el Palacio de Invierno?

			—Por supuesto —dijo Alix en voz baja.

			—Por un momento pensé que casi nos besamos, pero no estaba seguro de si…

			¿No estaba seguro de si había querido hacerlo? ¿Si debía hacerlo?

			—No estaba seguro de si querías que lo hiciera.

			Su respuesta fue tan silenciosa como la de él.

			—Quería que lo hicieras. Con todas mis fuerzas.

			Nicolás suspiró. Fue un suspiro profundo que Alix sintió en su pecho, y luego le rodeó el torso con las manos y tiró de ella. Nunca antes la habían besado, pero una parte instintiva de Alix sabía exactamente cómo inclinar la cara hacia arriba y presionar los labios contra los suyos.

			El beso fue delicado, tierno e increíblemente dulce. Alix sabía que estaban cometiendo una imprudencia al besarse así en público, nada menos que en una fiesta multitudinaria, pero ya no le importaba. Se estaba ahogando en el momento, en la sensación, el sabor y el aroma de él, permitiéndole a su cuerpo la cercanía que había anhelado desde el momento en que había visto a Nicolás por primera vez, hacía tantos meses. Subió las manos para rodearle los hombros y acercar aún más su cuerpo al de ella. Era como si las palmas de sus manos llevaran años buscando aquellos hombros y ahora, por fin, supieran cuál era su sitio.

			Alix no tenía ni idea de cuánto tiempo habrían pasado así, entrelazados, si un sonido entrecortado no los hubiera separado.

			Se llevó las manos a la boca. Oh, Dios, pensó; alguien había disparado un arma, pero entonces se dio cuenta de que no había de qué preocuparse; el experto en pirotecnia había empezado a encender los fuegos artificiales en el césped.

			—Lo siento. —Nicolás dio un apresurado paso atrás—. Nunca debí hacerlo, es culpa mía que…

			—Por favor, no —dijo Alix sin aliento—. No me arrepiento de nada de lo que ha pasado, y tú tampoco deberías arrepentirte.

			Solo se arrepentía de que no hubiese pasado antes.

			—Aun así, quiero hacer esto bien, lo que significa que deberíamos volver a la fiesta —insistió Nicolás.

			A regañadientes, Alix se dirigió hacia la terraza, hacia los demás invitados con sus trajes y tocados chillones, todos ellos fascinados por los colores del cielo. Sabía que él tenía razón; debían regresar antes de que se notara su ausencia.

			Sin embargo, mientras caminaban, Nicolás le tomó la mano. Trazó con el pulgar pequeños y deliciosos círculos sobre su guante, provocándole escalofríos. Era como una promesa de que lo que había entre ellos no había hecho más que empezar: que todo lo que ella sentía por él, él también lo sentía.
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Capítulo 22

			Hélène

			Hélène deseó no haber ido a esa estúpida fiesta de disfraces. Había evitado a Eddy muy bien desde aquel día en la exposición de fotografía: había ignorado las notas que él le enviaba a casa —en papel sin sello, aunque sus padres nunca habían revisado su correspondencia como hacían los de otras jóvenes— y se había quedado en casa cuando él asistía a algún evento.

			Pero allí estaba, vestido con una túnica azul marino con capa y un sombrero de ala ancha, ambos de estilo claramente francés.

			Hélène sintió que él intentaba captar su atención y lo ignoró deliberadamente, bailando con un noble tras otro sin que se le quedaran sus nombres. Como de costumbre, Eddy estaba rodeado de sus propias admiradoras; las mujeres a su alrededor no dejaban de pestañear o sacar pecho con sus ridículos trajes de lentejuelas. Hélène deseaba merodear alrededor de Eddy como una especie de animal territorial de la jungla. «Atrás» —quería decirles a todas—. «Es mío».

			Salvo que él no era suyo, y nunca lo había sido. Era de Alix de Hesse.

			—¿Hélène? ¡Dios mío, cuánto tiempo! —La voz retumbante del príncipe Constantino sonó tras ella. Le tendió la mano, sonriéndole—. Por favor, di que bailarás conmigo.

			Bailar con el primo de Eddy, conocido en los periódicos como… ¿el Granuja de Grecia?

			—Me encantaría. —Hélène esperaba que Eddy estuviera mirando. Si se ponía celoso, mejor. Tal vez empezara a entender lo que era para ella verlo constantemente con Alix.

			Tino y ella se dirigieron a la pista de baile. El príncipe griego estaba muy guapo con su jubón de rayas, como si hubiera salido de un cuadro de Tiziano. Señaló con la cabeza su traje de montar color ciruela.

			—Mírate, asistiendo a una fiesta de disfraces vestida para una cacería. Me recuerdas a una amazona —declaró—. Una de las más bellas, por supuesto, como las de nuestras estatuas del jardín de Atenas. —Le guiñó un ojo, dando a entender que se refería a estatuas desnudas.

			Normalmente, Hélène se habría reído de aquello; Tino siempre le había caído bien. Era una persona despreocupada, como solían serlo los hombres, a diferencia de las mujeres. Porque las mujeres nunca podían permitírselo.

			En lugar de eso, lanzó una mirada instintiva hacia el salón, donde se encontraba Eddy. La estaba observando.

			Algo tembló entre ellos, un destello de calor tan palpable que a Hélène casi le preocupaba que los demás invitados pudieran percibirlo.

			Eddy inclinó la cabeza hacia la terraza en un gesto leve, pero inconfundible.

			Hélène sabía que no debía seguirlo, pero, sin pensárselo dos veces, le murmuró una excusa a Tino y se dio la vuelta. Era como si Eddy fuera el sol, que ejercía una atracción gravitatoria sobre ella.

			Atravesó la puerta doble y vio que él se dirigía a los jardines, con la cabeza escondida bajo el sombrero para no llamar la atención. Hélène dudó apenas un instante antes de seguirlo, bordeando el cuidado jardín con sus parterres pulcramente recortados. Grupos de personas paseaban por los senderos de grava, iluminados con antorchas cada pocos metros para mantener la ilusión, al menos, de decoro. Aunque Eddy y Hélène se pegaban a las sombras a lo largo de la pared más alejada.

			Delante estaba la orangerie, una enorme estructura de piedra coronada por una cúpula de cristal. Eddy volvió a mirar a Hélène antes de abrir la puerta.

			Dentro se respiraba un aire húmedo, cargado de olor a tierra, agua y cosas que crecían. Enredaderas y plantas trepadoras ascendían por las paredes. Cerca de la entrada había palmeras en macetas, que daban paso a árboles que crecían en un alegre desorden y cuyas ramas se entrelazaban en lo alto. Era un lugar exuberante y erótico, lleno de calor, completamente distinto a los inflexibles jardines que Hélène acababa de recorrer.

			Al verla, Eddy tragó saliva y se quitó el sombrero, pasándose una mano por el pelo. Las luces cálidas resaltaban sus notas leonadas, haciéndole parecer más joven de lo habitual.

			—¿Has leído mis cartas?

			Cuando ella negó con la cabeza, él suspiró, sin parecer sorprendido.

			—Quiero hablar contigo…

			—No creo que debamos hablar, no cuando vas a casarte con Alix —interrumpió Hélène.

			—¡Pero es justo de eso de lo que quiero hablarte! ¡Quiero casarme contigo, no con ella!

			Sus palabras resonaron en el espacio, con el eco de los árboles y las hojas caídas. Hélène lo miró sin entender nada.

			—Lo siento, lo estoy haciendo todo mal. —Eddy maldijo en voz baja y se arrodilló en la tierra húmeda—. Cásate conmigo, Hélène.

			Hélène siempre había sentido aversión por las mujeres que necesitaban sales aromáticas, pero ahora se sentía tan mareada como cualquier dama de sociedad. Dio un suave tirón de las manos de Eddy para que se pusiera en pie.

			—Eddy… —Se le quebró la voz antes de poder decir nada más.

			Tras un momento de dolor, se levantó y la soltó. Hélène era consciente del vacío que había entre su cuerpo y el de él.

			—Cásate conmigo —volvió a decir—. Sé que hay obstáculos, pero también sé que no seré feliz con nadie más que contigo.

			«Obstáculos» era una forma suave de decirlo. Eran más bien enormes rocas que bloqueaban el camino: la religión de ella, la posición de él, la falta de estatus de ella.

			—¿Cuándo fue la última boda real entre una persona francesa y otra inglesa? —Eddy frunció el ceño, perplejo, y Hélène respondió a su propia pregunta—. ¡Hace cuatrocientos años! ¡Cuando Catalina de Valois se casó con Enrique V!

			—Entonces creo que vamos con retraso. —Cuando Hélène no sonrió, Eddy abandonó el intento de frivolidad—. Mira, no estoy diciendo que no vaya a ser difícil, pero nos debemos a nosotros mismos el intentarlo, ¿no crees?

			No era así como debía decidirse el compromiso de una princesa. Debería haber sido debatido por sus padres, en un salón, con su dote y ajuar negociados hasta el último pañuelo de encaje. Si su prometido le proponía matrimonio, debía ser una pregunta formal, formulada en un lugar público, como una fiesta en un jardín.

			No debería ser así: una pregunta formulada en una oscuridad cálida y sofocante por un hombre con el que ya habías estado en la cama, con la cara iluminada por la luz de una antorcha encendida. Los pantalones de Eddy tenían pequeñas marcas de haberse arrodillado en el suelo.

			Con su disfraz, Eddy tenía un aspecto casi ordinario, pero sería una tontería pensar que había algo ordinario en él.

			—Hagamos lo que hagamos, puede que no nos dejen casarnos —le advirtió ella.

			—Pues nos fugaremos —dijo Eddy con rapidez—. En realidad, no es mala idea; podríamos hacerlo esta noche, encontrar un cura local y casarnos en una capilla de algún sitio, con unos cuantos testigos de una taberna que firmen el certificado. En lugar de pedirle permiso a mi abuela, le daremos un matrimonio ya celebrado. ¿Qué van a hacer —añadió Eddy indignado—, insistir en que me divorcie? No, una vez que sea oficial y legal, no tendrán más remedio que aceptarlo.

			Hélène no pudo evitar pensar en lo que le había dicho a Laurent hacía un año: que quería huir y fugarse, y al diablo con las consecuencias.

			Qué extraño que quisiera fugarse con alguien a quien no amaba de verdad y que ahora que estaba enamorada no pudiera hacerlo.

			—Sabes que no podemos —dijo en voz baja.

			La expresión de Eddy se ensombreció.

			—¿Por qué no? ¿Porque somos de la realeza y tenemos que regirnos por leyes y precedentes?

			—En este caso, sí.

			—¡Suenas como Alix! Pensé que eras más valiente.

			—¡Te quiero demasiado como para fingir que me avergüenzo de ti!

			Eddy tomó aire. Se dio cuenta tan bien como ella de que era la primera vez que alguno de los dos había dicho «te quiero».

			—Oh, Hélène. Seguro que sabes que yo también te quiero.

			Él abrió los brazos y ella dio un paso adelante, dejándose abrazar. Apoyó la mejilla en su pecho, tranquilizada por los latidos de su corazón.

			—Aún no me has dado una respuesta de verdad —dijo él, y su voz le retumbó en los oídos—. ¿Te casarás conmigo?

			El significado de este momento golpeó a Hélène como un rayo. Su respuesta lo cambiaría todo. «Es demasiado complicado», debería decirle, pero cada átomo de su ser quería gritar en su lugar: «¿Por qué has tardado tanto?».

			No podía mentirle, sería como mentirse a sí misma. Solo podía darle una respuesta.

			—Pues claro.

			Eddy esbozó una sonrisa de alivio. Hélène esperaba que la besara, pero en lugar de eso la atrajo hacia el interior de la orangerie, como si quisiera pasar más tiempo a solas. Se quitó uno de los guantes y entrelazó sus dedos con los de él, disfrutando de la sensación de tocarlo.

			A su izquierda había una hilera de plantas que ella no reconocía, con hojas puntiagudas que se extendían hacia el techo de cristal. Siguiendo su mirada, Eddy preguntó:

			—¿Te gustan las piñas?

			¿Así era una planta de piña? Hélène solo había visto la fruta interior, cortada en gajos dorados en una bandeja de postre. La piña era un manjar raro, importado de las colonias para los más ricos.

			—Son muy feas —soltó, a lo que Eddy se echó a reír.

			—No sé si diría que son feas. Son afiladas por fuera y dulces por dentro. No son muy distintas de una princesa francesa que conozco. —Antes de que Hélène pudiera discutir, él tomó una de las frutas puntiagudas y la arrancó.

			—¡Eddy! —siseó—. ¡No puedes robarle una piña al conde de Cadogan!

			—¿Por qué no? Dudo mucho de que se dé cuenta. —Para su sorpresa, el príncipe sacó una pequeña navaja del bolsillo de su jubón. Cortó y descorazonó la fruta con pericia, y luego sostuvo el cuchillo hacia ella, con un gajo de piña clavado en la punta.

			Hélène enarcó una ceja.

			—Impresionante.

			—Aprendí algunos trucos en la Marina. —Volvió a su habitual sonrisa pícara—. Que nunca se diga que no mantengo a la mujer a la que amo.

			Hélène se inclinó hacia delante para arrancarle la piña del cuchillo de un mordisco.

			—Es una fantasía —murmuró, aunque no estaba segura de a qué se refería.

			Eddy también probó un bocado y dejó que el resto de la fruta cayera al suelo. Apartó un mechón suelto del pelo de Hélène y le acunó la cara con la mano. Al ver la ternura en sus ojos, Hélène no pudo aguantar más, levantó la barbilla y lo besó. Eddy era hogar y sabía dulce como la piña, y debajo de todo eso había algo más, algo que era él, sin lugar a dudas.

			—Vamos a casarnos —declaró cuando por fin se separaron.

			Hélène soltó una carcajada y negó con la cabeza, asombrada.

			—Vamos a casarnos —repitió.
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Capítulo 23

			Alix

			En las semanas que transcurrieron después del baile de disfraces de los Cadogan, Alix había visto a Nicolás casi todos los días. Siempre en grupo —una velada musical, un paseo por Hyde Park—, pero fuese cual fuese la ocasión, los dos encontraban la forma de bailar, de sentarse juntos, o de hablar a solas.

			Le encantaban las historias de Nicolás sobre su familia y, sobre todo, las historias de Rusia. Sus palabras pintaban un cuadro vívido de su vasto imperio: desde los áridos confines de Siberia hasta las montañas barridas por el viento del Cáucaso y las aguas resplandecientes del Mar Negro. Le habló de los chyerti, los seres mágicos del folclore ruso: «Madre se habría enfadado si lo hubiera sabido, pero nuestra nodriza siempre dejaba un sorbo de leche para el domovoi. El espíritu de la casa», le explicó y le guiñó el ojo.

			A cambio, Alix le contó sus propias historias, las de beber vino caliente en Navidad y jugar a la gallinita ciega en el lago, de cómo Ernie solía aporrear el órgano familiar para despertarla.

			—¿Tenéis un órgano en casa? ¿Vives en una iglesia? —había bromeado Nicolás.

			Alix le explicó que el órgano estaba justo debajo de su dormitorio y que a Ernie le encantaba hacerlo sonar cuando aún era de noche.

			—Ese órgano es peor que las gaitas de Balmoral —añadió, lo que provocó que Nicolás se riera más.

			A ella le encantaba su risa, una risita alegre y fácil que no encajaba con la risa educada de la sociedad. Adoraba hacerlo reír.

			Se había acabado lo de estar solos a escondidas; Nicolás ni siquiera buscaba su mano a menos que los pasos de un baile lo exigieran. Pero a veces lo sorprendía mirándola con un calor ardiente en la mirada, y Alix se estremecía pensando en su beso. Quería más, más de la deliciosa e ilícita sensación de su boca sobre la suya, pero también más. Quería tocarlo de todas las formas posibles.

			Era un pensamiento aterrador y a la vez emocionante: darse cuenta de que besarlo no le parecía suficiente. Nunca se había sentido así por nadie, ni siquiera sabía que era capaz de sentir algo así.

			El día anterior, durante el desayuno, la abuela le había informado de que Eddy pasaría por el palacio de Buckingham el lunes.

			—Te reunirás con nosotros, Alix —le había dicho en tono tajante, mientras golpeaba con una cuchara el borde de su huevo pasado por agua—. Tenemos mucho de lo que hablar.

			Alix no podía permitir que ese compromiso se hiciera oficial. Lo que significaba que Eddy y ella debían ponerse de acuerdo y enfrentarse juntos a la reina Victoria.

			Acompañada por una de las doncellas del palacio de Buckingham, a quien la reina Victoria había asignado el papel de doncella de Alix durante su estancia, comenzó el corto paseo por el Mall. Era una tarde nublada, y las pocas personas con las que se cruzó (otras mujeres que paseaban con sus doncellas o enfermeras de mirada severa que empujaban carritos) apenas parecían reparar en ella.

			—Vengo a ver a Su Alteza Real, el príncipe Eddy —le dijo Alix al mayordomo de Marlborough House, presentando su tarjeta. Aunque Nicolás se alojaba con los Gales, ella sabía que estaría fuera; siempre pasaba las mañanas montando a caballo con Tino. Pero Alix seguía temiendo encontrarse con tía Alexandra o con Maud y verse obligada a explicar por qué estaba visitando a su supuesto prometido sin avisar.

			El mayordomo vaciló, pensando claramente lo mismo.

			—Su Alteza Real está en su estudio. Si me acompaña al salón, lo haré llamar.

			—No hace falta; iré a buscarlo yo directamente —declaró Alix. Una nueva energía crepitó en ella, un atrevido e inusual sentido de la audacia.

			El mayordomo no tuvo más remedio que indicarle el camino. Técnicamente, Alix no estaba infringiendo las normas; la acompañaba una doncella y, además, a las parejas se les permitía pasar tiempo juntas sin supervisión —dentro de lo razonable— una vez que se comprometían. Y, al parecer, todo el mundo pensaba que Eddy y ella estaban prometidos.

			Fuera del despacho de Eddy, Alix se volvió hacia la doncella, Amelia.

			—¿Te importaría esperar en el vestíbulo? Dejaré la puerta abierta —le propuso, haciendo una concesión a las reglas de cortesía. Luego llamó una vez y, sin esperar respuesta, abrió la puerta de un empujón.

			Eddy estaba sentado en un sillón, con una pierna cruzada sobre la otra rodilla mientras estudiaba un tomo encuadernado en cuero. Sin levantar la vista, dijo:

			—¿Puedes esperar, Jonathan?

			—Lo siento, pero no puede.

			Eddy se sobresaltó y estuvo a punto de dejar caer el libro.

			—¿Alix?

			—Sé que no me esperabas, pero confiaba en que pudiéramos hablar —explicó al dar unos pasos vacilantes hacia el interior de la habitación.

			A diferencia del estudio de su padre, que ocupaba toda una esquina de la planta baja, el de Eddy era una extensión de la biblioteca de Marlborough House. Un par de puertas dobles lo comunicaban con el espacio principal, aunque en ese momento estaban cerradas. Era una habitación bonita, a pesar del pastel de carne a medio comer que había sobre el escritorio y de los papeles esparcidos por las mesas, y del leve rastro del humo del tabaco que flotaba en el aire.

			Era obvio que Eddy no había planeado recibir compañía aquí. Sobre todo, compañía femenina.

			—Por supuesto. —Eddy se puso de pie y dio unos pasos hacia adelante, mirando hacia las ventanas. Nubes de tormenta colgaban bajas y la niebla empañando el cristal. Aun así, preguntó con desgana—: ¿Salimos?

			—Estoy bien aquí. —Por extraño que pareciera, a Alix le gustó haber sorprendido a Eddy con la guardia baja. No estaba de humor para artificios ni sutilezas sociales.

			La puerta del vestíbulo seguía abierta. Eddy la cerró parcialmente de una patada —«no patees puertas como un vulgar posadero», hubiera dicho su abuela si estuviera ahí—. Al parecer decidió que dejarla entreabierta era suficiente, y señaló un par de sillones cerca de una estantería.

			—¿Llamo para pedir té o…?

			—No te preocupes, solo te robaré unos minutos de tu tiempo. —Alix se acomodó en uno de los sillones, una cosa pesada y masculina que parecía tragársela. Se movió hasta quedar apoyada en el borde.

			—Por supuesto —dijo Eddy, perplejo. Levantó el libro que había estado estudiando y lo dejó sobre una mesita de madera. Alix echó un vistazo al título: El Antiguo Régimen y la Revolución Francesa, de Alexis de Tocqueville. No era lo que esperaba que Eddy estuviera leyendo.

			—¿Recibiste una citación de la abuela? —preguntó, yendo al grano.

			Una expresión nerviosa recorrió las facciones de Eddy, que se pasó una mano por el pelo para que se le erizara como un halo oscuro.

			—De hecho, me alegra que te hayas pasado por aquí, Alix. Quería hablarlo contigo. La cosa es que… —Tanteó, empezó de nuevo—. Siempre te tendré el mayor de los respetos, y los sentimientos que te expresé el año pasado iban en serio… o al menos iban en serio en aquel momento…

			Parecía tan abatido que Alix decidió interrumpirlo.

			—Si lo que dices es que prefieres no hacer un anuncio de compromiso, estoy de acuerdo.

			—Oh. Sí, justo.

			Se hizo un extraño silencio entre ellos. Alix era muy consciente del silbido del viento en el exterior, del movimiento de sus faldas al moverse en la enorme silla.

			—¿Deberíamos trazar un plan? —sugirió—. Todavía podemos ir a casa de la abuela a tomar el té, como nos pidió, y luego podemos explicarle que la boda se cancela.

			Cuando Eddy asintió malhumorado, Alix soltó un suspiro.

			—No lo comprendo. ¿Estás enfadado?

			Se inclinó hacia delante, con la cabeza entre las manos.

			—Es que… incluso sin estar prometido contigo, no espero que la abuela apruebe a Hélène.

			—¿Hélène? —Alix repitió el nombre despacio—. ¿Te refieres a Hélène de Francia?

			Eddy la miró sorprendido.

			—Creía que sabías lo nuestro.

			¿A Eddy le gustaba Hélène? Ahora Alix entendía por qué había querido retrasar el anuncio del compromiso.

			—¿Qué? ¿Cómo iba a saber lo vuestro?

			—¡Yo qué sé! Hélène estaba muy disgustada porque lo habías descubierto —proclamó Eddy—. Dijo que hablaste con ella en la exposición de fotografía de mi madre. Le dijiste que debería haber sido «más discreta».

			—¡Estaba enfadada porque había estado chismorreando sobre mí! —estalló Alix.

			Ahora todo tenía mucho más sentido. Alix nunca había entendido por qué Hélène había empezado a hablar de aquel desmayo un año después de que ocurriera, pero ahora lo veía: Hélène intentaba socavarla, romper el compromiso de Alix y Eddy con la esperanza de quedarse con Eddy.

			Eddy frunció el ceño.

			—¿Cómo que Hélène ha estado chismorreando sobre ti?

			Cada fibra del ser de Alix le gritaba que se detuviera, que ocultara la terrible verdad de su enfermedad. Sin embargo, ya había abordado el tema y, por una vez, sintió un impulso inesperado de ser sincera.

			—Tengo una… enfermedad —dijo Alix con dificultad—. Hélène lo sabe y, al parecer, se lo ha contado a la gente.

			Alix le explicó en pocas palabras que sufría de ataques de pánico que la paralizaban desde la muerte de su hermano. Le contó que Hélène la había encontrado el año pasado en un episodio en la ópera y que ahora estaba difundiendo la enfermedad de Alix.

			Eddy escuchó su confesión, pensativo, sin juzgarla. Quizá nunca le había valorado lo suficiente.

			Cuando terminó, negó con la cabeza.

			—Alguien más debió de propagar esos rumores. No pudo ser Hélène.

			—¡Nadie más me vio!

			—Que tú sepas —insistió Eddy—. Tú misma lo has dicho: estabas en el pasillo de la ópera. Cualquiera podría haber estado observando. Te juro que Hélène nunca te haría daño. En realidad, siempre le has caído bien, a pesar de… eh…

			—¿A pesar de los planes de la abuela para nosotros?

			—Sí. —Levantó sus profundos ojos azules hacia los de ella—. Sé que no estoy en posición de pedirte un favor, pero ¿podrías prometerme que no le contarás a nadie lo mío con Hélène? Quiero proteger su reputación.

			Oh. Alix había supuesto que Eddy y Hélène mantenían un cortejo secreto, que habían intercambiado susurros y flores y tal vez incluso algún momento escandaloso como su beso con Nicolás. Pero si Eddy estaba realmente preocupado por la reputación de Hélène… Bueno, Alix dudaba mucho de que lo hubieran dejado en miradas de deseo. O incluso en besos.

			—No se lo diré a nadie —le aseguró.

			—Gracias. —Eddy pareció aliviado, pero luego volvió a suspirar: un suspiro de rabia e impotencia—. Aunque, como ya he dicho, no es que Hélène y yo podamos prometernos públicamente, ni siquiera una vez que tú y yo rompamos nuestro… acuerdo.

			¿El futuro rey de Inglaterra casándose con la princesa católica de un antiguo trono derrocado? No, Alix no veía a la abuela accediendo a eso.

			—¿De verdad quieres casarte con Hélène? —preguntó.

			—Ya se lo propuse y dijo que sí. La quiero. —La franqueza de la respuesta de Eddy la sorprendió.

			—Si la quieres, tienes que encontrar una forma.

			—Pero ¿cómo? Tú eres el modelo a seguir, Alix. Eres lo que la abuela quiere, y nadie más la satisfará. Si no fueras tan perfecta… —añadió con un toque de sarcasmo.

			—No soy perfecta, Eddy. —¿No acababa de hablarle de su vergonzosa enfermedad?

			—Bueno, haces un trabajo muy bueno convenciendo a todos de que lo eres. ¿Por qué crees que te pedí cortejarte en un principio?

			Antes de que pudiera tragar de nuevo, una risa burbujeó del pecho de Alix.

			Se llevó las manos a la boca, horrorizada. Eddy la miró un momento y, para su sorpresa, también se echó a reír.

			Era extraño pensar en ello, en la vida que podrían haber construido juntos si hubieran seguido las órdenes de la reina Victoria. Por un momento ese futuro pareció brillar en el aire entre ellos, tan incandescente como un fantasma.

			—Tienes razón. Echando la vista atrás, está claro que hice un trabajo espantoso cortejándote —asintió Eddy.

			—Seguro que ha habido cortejos peores —bromeó Alix, intentado hacer una broma.

			—Sin duda. El del tío Alfred, para empezar. —Eddy se levantó y se dirigió a una mesa auxiliar, donde vertió líquido de color ámbar en dos vasos de cristal, luego le entregó uno a Alix.

			Ella lo miró con cierto escepticismo.

			—¿Eso es brandy? —Una dama solo debería beber vino o, de vez en cuando, una copa de jerez.

			Eddy se encogió de hombros.

			—Sé que no es muy apropiado, pero tampoco lo son nuestras circunstancias.

			—Supongo que no. —Echó un vistazo hacia la puerta entreabierta y el pasillo parecía misericordiosamente vacío, así que Alix se llevó el vaso a los labios. El líquido le quemó en la garganta y tosió.

			—Alix. Sé que no tienes motivos para creerme, pero te juro que Hélène no difundiría rumores crueles sobre ti —volvió a decir Eddy, con tono grave y serio—. Es que… No quiero que haya ningún problema entre nosotros. Al menos, no por eso.

			—Te creo —decidió Alix.

			Sintiéndose valiente, bebió otro sorbo de brandy. Esta vez, su calor le resultó casi agradable, como un fuego en lo más profundo de su vientre.

			Debió de ser el brandy lo que la hizo soltar lo siguiente:

			—Deberías saber que no eres el único culpable de la ruptura de nuestro compromiso. Yo también le he entregado mi corazón a otra persona.

			—Ah. Bueno, eso explica por qué entraste aquí exigiendo verme. —Eddy sonrió y se echó hacia atrás en su enorme sillón—. ¿Quién es? ¿Podemos esperar un anuncio de compromiso pronto?

			—Lo dudo mucho.

			Debió de parecer desolada, porque la sonrisa de Eddy se desvaneció.

			—No te habrás enamorado de un americano, ¿verdad? ¿O de un católico?

			—Es posible que sea algo peor. —Dudó, pero ya le había contado lo de sus episodios. ¿Qué era una confesión más?—. Es Nicolás.

			No era necesario especificar a qué Nicolás se refería.

			Eddy guardó silencio un momento, y luego formuló la misma pregunta que Alix le había hecho a él; lo cual, supuso, era justo.

			—¿Quieres casarte con él?

			—Sí.

			Alix ni siquiera se había atrevido a admitirlo en voz alta. Lo único que sabía era que Nicolás se había colado en su corazón y en su mente, que quería verlo a primera hora de la mañana y a última de la noche. Para compartir sus esperanzas y sus sueños y sus miedos más íntimos.

			Eddy se movió.

			—Seguro que no es imposible. ¿No se casó tu hermana con el primo de Nicolás?

			—Con su tío. Un tío muy joven —aclaró, aunque no es que a Eddy le importase.

			—Entonces ¿cuál es el problema? ¿No quieres mudarte a Rusia?

			—Nicolás no me lo ha pedido —admitió Alix—. Creo que se preocupa por mí, pero no me lo ha propuesto. Y aunque lo hiciera, la abuela no daría su bendición.

			No podía creer que estuviera diciendo esas cosas en voz alta, y precisamente a Eddy. Sin embargo, Alix se dio cuenta de que le gustaba esta nueva sinceridad entre ellos. Era refrescante, incluso reconfortante, como una bocanada de aire puro después de haber estado encerrada en una habitación mal ventilada.

			—Por no hablar de que tendrás que tratar con los padres de Nicolás —añadió Eddy.

			—¿Crees que el zar y la zarina serán un obstáculo?

			—Tía Minnie no es que sea muy simpática, en el mejor de los casos. Tendrá sus propios planes para Nicolás, planes que no te implican a ti, porque de ser así, los conocerías. —Eddy miró a Alix directamente a los ojos—. Lo que significa que tendrás que convencerla de lo contrario.

			—¿Cómo?

			—¡Del mismo modo en que lo has hecho hoy! Entraste aquí, con los nervios a flor de piel, y exigiste una respuesta directa sobre nuestro compromiso. Aprovecha esa energía y demuéstrale a tía Minnie lo gran zarina que podrías llegar a ser.

			—No creo haber exigido nada —protestó Alix.

			—Confía en mí, he estado en el Ejército. Podrías guiar a los hombres a la batalla con esa mirada. Deberías usarla más a menudo.

			No eran palabras coquetas, pero Alix no pudo evitar pensar que era el mayor cumplido que Eddy le había hecho nunca.

			Como los modales ya estaban hechos jirones a su alrededor, se levantó el vestido sin contemplaciones y subió los pies al sillón de cuero. Era una lástima que a las mujeres no se les permitiera sentarse en muebles tan cómodos.

			—Tienes que contarle a la abuela lo tuyo con Hélène —musitó Alix en voz alta. En su mente se estaba formando una idea de cómo podrían conseguir lo que querían, todos.

			—¿Y que nos prohíba vernos? —Eddy dejó su copa de brandy—. Hay demasiadas razones para que diga que no: la religión de Hélène, el complicado estatus de su familia, el hecho de que Francia siga teniendo revoluciones.

			—Son todo obstáculos válidos y lógicos —aceptó Alix—, y justo por eso no puedes utilizar la lógica para convencer a la abuela. Tienes que ir a por la romántica que hay en ella.

			Pensó en el monumento de Balmoral, en el incesante luto negro de la reina, en su voz entrecortada cada vez que mencionaba a Alberto.

			—Sabes que la abuela estaba muy enamorada del abuelo. Ese es el lado de ella al que tienes que recurrir. Háblale como a tu abuela, no como a la reina. Dile que Hélène y tú nunca planeasteis enamoraros…

			—¡No lo planeamos! —la interrumpió Eddy.

			—Explícale que no has podido evitar enamorarte de Hélène, que no te imaginas la vida sin Hélène. ¿No es eso lo que hizo Louise cuando pidió permiso para casarse con el duque de Fife?

			—Louise era solo una princesa. Yo soy el heredero al trono —señaló Eddy, cosa que era obvia.

			—¡Entonces tendrás que ser el doble de persuasivo que ella! Pídele permiso a la abuela de rodillas. Lo digo literalmente, no como una forma de hablar —aclaró Alix.

			Eddy se quedó sentado un minuto, digiriendo sus palabras. Luego movió la cabeza con lenta admiración.

			—Podría funcionar.

			—Podrías ir el lunes —sugirió Alix, pensando en la cita que Eddy y ella ya tenían con la reina—. Después de todo, la abuela espera hablar de tu matrimonio. Lleva a Hélène en mi lugar.

			Eddy levantó una ceja, escéptico.

			—¿No crees que la abuela se enfadará? Dudo que le guste que le tiendan una emboscada.

			—Hay una delgada línea entre una emboscada y una súplica apasionada, siempre que te ciñas al guion romántico. —Alix sospechaba que la abuela podría responder bien a la espontaneidad de todo aquello, a la idea de que Eddy estaba mostrando iniciativa, tomando decisiones.

			—Merece la pena intentarlo. Alix… —Los ojos del príncipe se encontraron con los suyos, tan serios como nunca los había visto—. Gracias.

			Qué extraño que esa conversación, en la que estaban poniendo fin a las cosas entre ellos de una vez por todas, fuese la más relajada en la que Alix había estado con Eddy.

			Debió de pensar lo mismo, porque sonrió.

			—Me alegro de que hayas venido a verme hoy. Y pase lo que pase, espero que sigamos siendo amigos.

			Amigos. Era una forma extraña de terminar, después de que su cortejo se prolongara durante tanto tiempo, pero parecía lo correcto.

			—Amigos —aceptó Alix—. Me encantaría.
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Capítulo 24

			May

			Era uno de esos gloriosos días de otoño en los que el sol parecía estar tan arriba y ser tan cálido como el verano, pero con un indicio de la llegada del invierno en el viento que levantaba el pelo de May. El aire se llenó con el tintineo de las bridas y el crujir de las ruedas sobre la grava. Eran las cinco de la tarde de un domingo, la hora punta para ver y ser visto en Hyde Park, con todos los carruajes cerrados y descubiertos daban vueltas por el ruedo, hombres a caballo zigzagueaban alrededor de los carruajes a trote ligero.

			La primera vez que May había traído a Agnes aquí, su amiga no lo había entendido; al parecer, no existía una hora social así en los parques de Chicago. Pero Agnes no tardó en darse cuenta de que Hyde Park era como un salón de baile al aire libre. Rotten Row era en realidad un largo desfile donde la sociedad se exhibía.

			Un grupo de hombres a caballo apareció en escena y May se irguió de inmediato.

			No eran solo de la alta sociedad, sino que eran la cúspide de la sociedad: los príncipes Eddy y Jorge, con sus primos, el zarévich Nicolás y el príncipe Constantino de Grecia. Un par de mozos de cuadra trotaban detrás de ellos, vestidos con la librea de Marlborough House.

			—Me alegro mucho de que sugirieras que saliéramos hoy —murmuró Agnes, siguiendo la mirada de May.

			May solo pudo asentir. Su corazón se había acelerado de forma extraña al ver a Jorge; no lo había visto desde el baile de los Cadogan.

			—Es sorprendente lo mucho que se parece el zarévich a Sus Altezas Reales —continuó diciendo Agnes mientras dirigía la mirada al grupo de jóvenes príncipes y luego volvía a apartarla.

			—Son primos —dijo May, ausente. En realidad, el parecido era entre Nicolás y Jorge. El tono de piel de Eddy era más claro y su complexión era más delgada, mientras que Jorge y el zarévich compartían el mismo pelo castaño y los mismos ojos azul oscuro, el mismo torso ancho y la misma mandíbula cuadrada. Ellos eran los que parecían hermanos.

			Mientras May reflexionaba, una ráfaga de viento le arrancó el sombrero y lo dejó ondeando en la brisa.

			—¡Ay, no! —exclamó sin pensar. Era su sombrero favorito: un regalo de Agnes, hecho de fieltro azul marino y adornado con plumas azul oscuro.

			—Tienes que ir a por él. Estás demasiado guapa con ese sombrero para que se te pierda —observó Agnes. Había una nota divertida en su voz, pero May estaba demasiado preocupada para percibirla.

			Dudó un segundo, porque las mujeres jóvenes no solían bajar de sus carruajes en medio de Hyde Park, pero la imagen del sombrero precipitándose hacia el estanque acabó por convencerla. May no era Agnes; no tenía suficientes cosas bonitas como para renunciar a una sin antes luchar. Se levantó del asiento con rapidez y empezó a correr en la dirección por la que había desaparecido el sombrero, por la ladera verde y brillante del césped. Estaba claro que esta parte del parque no estaba pensada para el tránsito peatonal, la hierba estaba descuidada y salvaje, pero las crinolinas de May le protegían las piernas de los arañazos.

			—¡May! —gritó una voz detrás de ella. A May le llevó un rato percatarse del ruido de los cascos del caballo.

			Se volvió, sorprendida, y levantó una mano para taparse los ojos. Jorge había venido tras ella, todavía montado en su caballo gris moteado.

			—No tenías por qué seguirme. —May quiso tragarse de inmediato las palabras; no había sido su intención hacer que Jorge se sintiera rechazado—. Me siento un poco tonta por haber perdido el sombrero de esta forma.

			—Uno de los peligros de Hyde Park —dijo Jorge con generosidad, porque ambos sabían que no era algo habitual. Bajó de su caballo con sorprendente facilidad, enrollando las riendas en una rama antes de empezar a descender hacia May—. ¿Sabes adónde ha ido a parar el sombrero?

			May señaló hacia la orilla del estanque, donde estaba enroscada en un montículo encharcado, con la cinta azul oscuro tendida sobre un nenúfar en un lastimero gesto de rendición.

			Jorge asintió.

			—Te lo traeré.

			—¿Estás seguro? —El agua parecía turbia y unos cuantos escarabajos saltaban sobre la superficie.

			Pero Jorge ya estaba caminando por la hierba.

			—No creo que quieras volver a ponértelo —advirtió una vez que llegó al sombrero—. Puede que primero haya que limpiarlo.

			El viento volvió a azotar el pelo de May, soltándole algunos rizos cenicientos de las horquillas. Alargó la mano para recogérselos.

			—Gracias. Sigo sin creerme que lo perdiera así.

			—Vi volar el sombrero; sé que no fue culpa tuya. —Una sonrisa rozó los labios de Jorge cuando añadió—: No como pasó con el sombrero de Louise.

			May soltó un suspiro.

			—¿Te acuerdas de eso?

			Fue en la época en que solían ir todos juntos de vacaciones a Chiswick, donde las orillas del lago estaban bordeadas de guijarros de colores brillantes. Uno de aquellos veranos, cuando tenía nueve años, May se había pasado días enteros recogiendo sus piedras favoritas, sin parar y en silencio, como una máquina. Y cuando el cubo estaba casi lleno, Louise lo había agarrado y lo había tirado todo al agua. Simplemente para demostrar que podía.

			Dolida y desconcertada por aquel acto aleatorio de crueldad, May le había arrancado el sombrero de la cabeza a Louise y lo había arrojado al lago.

			—Claro que me acuerdo. Siempre me fijo en… —Se interrumpió, dejando que May se preguntara si había estado a punto de decir «me fijo en ti».

			—Era joven e inmadura —empezó a decir May, pero Jorge negó con la cabeza.

			—Era tan raro que Louise sufriera alguna consecuencia por sus actos… Me alegro de que lo hicieras. —Vaciló un momento antes de añadir—: Al margen de eso, nos divertimos en Chiswick, ¿verdad? Echo de menos aquellos días.

			—Yo también. —La familia de May había dejado de compartir vacaciones con los Gales cuando su situación financiera se volvió desesperada. Se preguntó cómo serían las cosas si sus padres no hubieran derrochado por encima de sus posibilidades. ¿Maud y ella se habrían hecho amigas antes?

			¿Y cómo habrían sido las cosas entre Jorge y ella? No es que hubiera nada entre ellos… ¿o sí?

			—Deberíamos regresar. —El príncipe señaló a su caballo—. Eres bienvenida a montar, por supuesto, aunque dudo que quieras…

			—¿Qué quieres decir? —preguntó May, y él se encogió de hombros.

			—Es que no parecías muy aficionada a los deportes al aire libre en Balmoral.

			Era cierto; May había odiado las actividades tradicionales de Balmoral. Se había quejado de ello en una carta a Agnes, quien había respondido que May tenía que dejar de lado sus reparos y hacer de todo. «No vas a pescar salmones; ¡eres una pescadora de hombres, ¡de un príncipe!». A pesar de la índole sacrílega de la broma, May había sonreído divertida y había cabalgado con el grupo una o dos veces. Pero era inútil. No estaba hecha para la vida al aire libre, y menos en los salvajes dominios de Escocia.

			May asintió.

			—Sí, me gustan más las actividades urbanas que las rurales. Pero parece que a ti te gusta montar a caballo.

			Jorge colocó con elegancia el sombrero sobre el soporte de su silla y tiró de las riendas, llevando a su montura cuesta arriba mientras May caminaba a su lado.

			—Me encanta montar —dijo—. Hay algo en ello que me hace sentir más valiente. Si no, ¿por qué crees que a lo largo de la historia los hombres se han retratado a caballo?

			—Creía que era para que parecieran más altos. Napoleón es el mejor ejemplo —bromeó May, y Jorge soltó una carcajada.

			—Más alto, más valiente: a veces es lo mismo. Es una verdadera lástima que no podamos montar a caballo en un salón de baile; entonces quizá no sería una decepción en las fiestas. Sobre todo, para mi padre —añadió Jorge, casi en voz baja.

			May se sobresaltó ante la vulnerabilidad de la confesión.

			—Estoy segura de que eso no es cierto —protestó.

			—No es malintencionado. Es que sé que nuestra relación sería más fácil si tuviéramos algo en común. —Jorge mantuvo la mirada gacha, avanzando con cuidado por la pendiente—. Lo siento. Este no es un tema adecuado para una conversación cortés.

			—No pasa nada —se apresuró a decir May.

			—No debes de tener ni idea de lo digo. Es imposible que tu familia te saque defectos.

			Se había expresado con torpeza, pero May reconoció la afirmación como un cumplido. Se vio deseando decirle a Jorge la verdad, que ella sabía muy bien cómo era sentirse así, luchar sin cesar por la aprobación de unos padres que nunca obtendrías. Era como andar a tientas en la oscuridad sin saber lo que estabas buscando, luchando por responder a una pregunta que no te habían hecho.

			—Lo entiendo más de lo que podría esperarse. A menudo temo ser una fuente de decepción para mis padres. Incluso para Dolly —admitió.

			—¿De verdad?

			May decidió no abordar el tema de su padre.

			—Al igual que el príncipe de Gales y tú, mi madre y yo no tenemos… mucho en común.

			Jorge asintió, considerándolo.

			—Y tiene que ser más duro para ti siendo su única hija. Al menos yo tengo a Eddy. Padre pasa tanto tiempo con él que tiende a olvidar lo insatisfecho que está conmigo. —«Tiende a olvidarse por completo de mí» era el trasfondo que no reveló. Sin embargo, Jorge seguía adelante, esforzándose por trazar su propio camino.

			A su manera tranquila y firme, Jorge podría ser el más fuerte de todos.

			—A veces desearía tener una hermana. —May deseaba poder explicar que anhelaba a alguien con quien poder sobrellevar la crueldad de su padre. Alguien que pudiera haberla tomado de la mano todas aquellas noches en que Dolly estaba en clase y May, acurrucada en lo alto de la escalera, escuchaba cómo sus padres se gritaban en el salón.

			Tal vez fuera mejor que no hubiera otra chica Teck que tuviera que soportar todo aquello. Desde luego, May no se lo desearía a nadie.

			—Al menos ahora tienes a Maud. Quiero decir, a lo mejor, ahora que os habéis hecho más cercanas, quizá pueda ser como una hermana para ti —dijo Jorge con torpeza.

			¿Como una hermana o una cuñada? A May le dio un vuelco el corazón y se dijo a sí misma que no debía darle demasiada importancia.

			—Por supuesto. Me encanta pasar más tiempo con Maud —se apresuró a responder.

			Se acercaban a la zona principal; May oyó la cacofonía de los caballos y los gritos de los saludos. Buscó un tema que pudiera retrasar su regreso al grupo:

			—¿Cuánto tiempo se quedarán con vosotros el príncipe Constantino y el zarévich?

			Como esperaba, los pasos de Jorge se ralentizaron.

			—No estoy seguro. Tino debería volver pronto a Grecia a preparar la boda, pero Nicolás y él siguen retrasando su partida.

			—¡Por supuesto, la boda! Me alegro mucho por Tino y Sofía —dijo May automáticamente.

			Todo el mundo se había quedado un poco sorprendido cuando el alocado y pícaro de Tino se comprometió con la tranquila princesa Sofía de Prusia. Su próxima boda en Atenas había sido la comidilla de toda Europa.

			Jorge la miró de reojo.

			—¿Irás?

			—No estoy segura —respondió May con evasivas.

			Los Teck recibirían una invitación casi con toda seguridad, que May esperaba que su padre declinara, refunfuñando que no quería estar rodeado de sus pomposos parientes. La verdadera razón, por supuesto, eran los gastos. Viajar a Atenas implicaba billetes de tren y el alquiler de una casa, por no hablar de los trajes nuevos para la boda: unos gastos que no podían permitirse.

			—Madre y padre insisten en que vayamos todos. —Con todos, Jorge se refería claramente a sus hermanos. Sonrió con timidez y añadió—: Espero que vayas.

			No era una proposición ni una declaración, pero May reconoció que Jorge no decía esas cosas a menudo. De repente sintió que era crucial que fuera a la boda.

			—Hablaré con mis padres —le aseguró.

			Encontraría la manera de hacerlo, de alguna forma lo conseguiría, pues ella era una mujer muy ingeniosa.

			Jorge sonrió, luego levantó la vista y se detuvo.

			—Es tu amiga, ¿verdad?

			May notó con sorpresa que tenía razón. Agnes parecía haber seguido su ejemplo y había bajado del carruaje; estaba de pie con un par de mozos de cuadra junto a la valla que bordeaba Rotten Row, y hablaba en tono urgente y rápido. Los mozos negaron con la cabeza y Agnes cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Me pregunto por qué estará hablando con los cocheros —dijo Jorge, expresando los pensamientos de May.

			—¿Agnes? —la llamó May.

			Al verla, Agnes sonrió y se acercó a toda prisa, levantando las manos con las palmas hacia arriba en un gesto de desconcertada diversión.

			—May, ¡estaba tan preocupada por ti! Te fuiste y no tenía ni idea de adónde habías ido. Le he preguntado a todo el mundo si te habían visto —explicó sin aliento.

			«¿Qué?» —quiso decir May, confundida—. «Si fuiste tú quien me dijo que fuera a por el sombrero». Pero Agnes ya se había vuelto hacia Jorge y había hecho una reverencia elegante y perfecta.

			—Su Alteza Real, ¡me alegro tanto de que haya ido al rescate de May! ¡Qué caballero de brillante armadura!

			Jorge se puso colorado y recuperó el sombrero de encima de su montura, devolviéndoselo.

			—Ha sido un placer. —Luego, inclinó la cabeza hacia May, volvió a subirse a su caballo y se marchó.

			May esperó hasta que estuvo lejos y no pudiese escucharlas antes de volverse hacia Agnes.

			—¿Qué estabas haciendo con esos cocheros?

			Agnes vaciló un segundo y luego hizo un gesto despectivo con la mano.

			—Como he dicho, ¡te estaba buscando! Menudo numerito has montado, persiguiendo ese sombrero. Aunque parece que mereció la pena —añadió, burlándose—. ¡Mira, aquí está Jacob! —Agnes hizo un gesto con la mano enguantada para llamar al cochero de su familia.

			Cuando Jacob las ayudó a subir al carruaje, May se puso el sombrero sobre el regazo. La embargaba un sentimiento tímido y nuevo que podría haber sido esperanza.

			Había ido tras el príncipe Eddy porque era un medio para alcanzar un fin, una forma de escapar del triste destino de seguir siendo una solterona en casa de su padre. Casarse con Eddy la habría mantenido a salvo: de su padre, de una vida endeudada, de cualquiera o de cualquier cosa que pudiera hacerle daño.

			Pero ¿y si podía tenerlo todo, seguridad y afecto?

			Al pensar en Jorge, May se preguntó si aún podría acabar con un príncipe… no solo porque la hacía sentir segura, sino porque la hacía feliz.
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Capítulo 25

			Alix

			Tratándose de los Gales, una «cena familiar» podía significar cualquier cosa: una reunión informal de cinco personas o una comida formal para cuarenta. La cena familiar de esta noche, organizada por el tío Bertie y la tía Alexandra en Marlborough House, se inclinaba hacia lo segundo. El motivo oficial de la celebración era que el tío Alfred y su familia estaban de visita desde Coburgo, aunque todo el mundo sabía que Bertie no necesitaba excusa alguna para organizar una fiesta. A veces reunía a sus amigos para una cena de ocho platos un lunes por la noche sin otro motivo que el aburrimiento.

			Alix echó otro vistazo a la enorme mesa de comedor, que estaba casi llena. La luz de las lámparas de araña proyectaba un resplandor dorado sobre los invitados, resaltando sus perfiles sobre el papel pintado color azul oscuro. Si hablábamos técnicamente, era una cena familiar, ya que casi todos los comensales estaban emparentados con alguien. La mitad de los nueve hijos de la reina Victoria estaban aquí: tío Bertie, tío Alfred, tío Arthur y tía Beatrice, junto con sus cónyuges e hijos. Por no mencionar a Nicolás y Tino, que seguían alojándose en Marlborough House.

			La reina en persona no estaba presente, y Alix sintió que, en secreto, Bertie se sentía aliviado por ese hecho. Eso significaba que podía servir más vino, reírse más alto, contar chistes subidos de tono… todas las cosas que rara vez podía hacer con su hermano pequeño, que se había mudado a Coburgo hacía una década.

			—Una vez vi un tordo de pico negro en el bosque a las afueras de Rosenau —comentó en alemán la persona que estaba al lado de Alix. Alix asintió distraída, muy consciente de que Nicolás estaba a su otro lado. Dentro de unos minutos, cuando terminase la sopa, por fin podría girarse para hablar con él.

			En un principio, Nicolás y ella no se sentaban juntos. Al parecer, Nicolás lo había resuelto antes de la cena, cuando la tía Alexandra se lamentaba del número de invitados del séquito de Alfred («¡Traen primos de Coburgo que ni siquiera hablan inglés!»). En ese momento, Nicolás señaló que Alix hablaba alemán y reorganizó él mismo las tarjetas.

			Ahora ahí estaba ella, con uno de los primos de los Coburgo, el barón von Stockmann, ¿o era von Stockmar?, a un lado, y Nicolás al otro.

			Al darse cuenta de que el barón la miraba expectante, Alix sonrió a modo de disculpa.

			—Perdóneme. ¿Qué decía?

			—Me encantaría saber si ya ha visto algún petirrojo. —Ante su mirada perdida, se subió más las gafas a la nariz y añadió—: Emigran durante el invierno, muchos de ellos llegan desde Rusia o Escandinavia hasta Inglaterra. Algunos llegan hasta España. No soportan los duros inviernos del norte.

			—¿Un petirrojo diminuto vuela desde Rusia hasta España? —preguntó Alix sorprendida.

			—¡Sí que lo hacen! Son pequeños, pero poderosos.

			Era tan auténtico que Alix se sintió a gusto con él.

			—Qué maravilla. Siento afinidad por ellos, porque yo también he emigrado aquí solo para pasar la temporada.

			El barón asintió con la cabeza.

			—Y, como el petirrojo, ¿se quedará todo el invierno?

			Hablaban en alemán, así que no esperaba que nadie les entendiera, pero Alix sintió que Nicolás se tensaba a su lado. Parecía que él también esperaba su respuesta.

			—Supongo que depende de varios factores —admitió Alix.

			En ese momento, un ejército de criados se materializó para llevarse las soperas de los invitados. Era el momento en que, como dictaba la etiqueta, una dama debía interrumpir la conversación con el caballero de su izquierda y dirigirse al de su derecha.

			—Nicolás —dijo con entusiasmo, radiante.

			Sus ojos azules la miraron.

			—¿De qué factores depende tu decisión? —preguntó, en inglés.

			—No sabía que hablabas alemán.

			—No diría que lo hablo, pero entiendo un poco. Lo suficiente para seguir la línea de las conversaciones importantes.

			—Supongo que uno de esos factores está sentado a mi lado. —Animándose a sí misma con su propio atrevimiento, Alix se atrevió a decir—: ¿Y tú? ¿Cuándo volverás a Rusia?

			—No lo sé. Tengo muchas razones para volver a casa, y una muy importante para quedarme —dijo en voz baja.

			Alix no pudo más que asentir. Como ella había sugerido, Eddy iría mañana a la reunión con la abuela, y llevaría a la princesa Hélène en lugar de a Alix. Rezaba para que todo saliera bien. No solo por su propio bien, aunque Alix necesitaba que la reina aceptara que Eddy y ella habían acabado, sino porque les deseaba lo mejor de verdad.

			Alix creía lo que Eddy había dicho, que Hélène no había difundido esos rumores sobre ella. Lo que le hizo preguntarse… ¿quién lo había hecho?

			Bajo la mesa, el pie de Nicolás rozó el dobladillo de su falda, y ella respiró hondo.

			—Lo siento —murmuró—. Yo no…

			—No —se apresuró a decir Alix antes de que él pudiera apartar el pie. Se sonrojó, pero le sostuvo la mirada—. Lo siento, ¿de qué estábamos hablando?

			Una nota traviesa entró en la voz de Nicolás mientras respondía.

			—De pájaros, creo. O al menos, de eso hablabais tú y el barón von observapájaros.

			—Por desgracia, sé muy poco de pájaros.

			—La verdad es que yo sé algo. Mi abuelo era un apasionado de las aves —explicó Nicolás, mientras un par de camareros les ponían delante el siguiente plato: una perdiz glaseada rellena de foie gras—. Nos llevaba por las mañanas a buscar pájaros, normalmente cuando íbamos a Livadia.

			—¿Livadia? — Alix cortó un pequeño trozo de carne con el cuchillo, pero no se lo comió, demasiado concentrada en su historia.

			—Nuestro palacio de verano.

			—Creía que Peterhof era vuestro palacio de verano —dijo, dubitativa.

			—Peterhof es nuestro palacio de verano en Rusia. Livadia está en Crimea —le explicó Nicolás, como si fuera de lo más razonable tener varios palacios de verano.

			Lo más parecido que tenía la familia de Alix era una cabaña al aire libre en los jardines, donde solían dar clases en los días de mucho calor.

			Sintió una punzada de timidez. Al hablar con Nicolás, era tan fácil olvidar la asombrosa riqueza de su familia, su inmenso alcance y poder. Comparada con la suya, su vida era provinciana, casi pintoresca.

			—Livadia es preciosa —continuó Nicolás, notando su incomodidad y cambiando de tema—. Ojalá pudieras verla por las mañanas, con el sol saliendo sobre el agua; los cielos son de un azul imposible. Sé que todo el mundo dice que el sur de Francia tiene las playas más bonitas del mundo, pero desafío a Francia a que encuentre unas vistas más bonitas que las de nuestra terraza de atrás.

			A Alix le encantaba eso de él: su amor descarado por su tierra natal, su orgullo inquebrantable de ser ruso.

			—¿Qué pájaros has visto allí? —le preguntó.

			Nicolás parecía avergonzado.

			—¿Gaviotas? ¿O tal vez águilas pescadoras? Lo único que recuerdo es estar sentado fuera con el abuelo mientras se tomaba el café matutino. Era lo más tranquilo que lo veía.

			Alix dudó. Sería difícil hablar de ello, pero era crucial que ella reconociera abiertamente su pérdida, en lugar de eludirla, como siempre hacía la gente cuando se mencionaba a su madre.

			—Siento lo de tu abuelo. Sé que debe de haber sido un golpe muy duro perderlo tan de repente.

			Nicolás miró su plato.

			—Lo echo de menos. Toda Rusia lo echa de menos.

			—Debes odiar a los anarquistas —soltó.

			—Mi padre los odia. —El zarévich suspiró—. Obviamente, me hubiera gustado que hubieran encontrado otra forma de expresar su punto de vista, en lugar de recurrir a la violencia. Al final empeoró mucho las cosas. Mi abuelo estaba de parte de ellos.

			Alix sabía que Alexander II había sido el zar más liberal de la historia de Rusia. Había emancipado a los campesinos y modernizado el Poder Judicial, y estaba trabajando para reformar la Asamblea Nacional cuando los terroristas lo mataron.

			El padre de Nicolás, como represalia, había deshecho de inmediato muchas de las reformas de su padre.

			—Yo estaba allí el día que murió, sabes. —La voz de Nicolás era apenas un susurro.

			Alex parpadeó, sorprendida.

			—En el carruaje no, ¿no?

			—No, pero me llamaron para que fuera a su lado justo después de que explotara la bomba. Misha y yo íbamos al estanque a patinar sobre hielo. Enviaron a Misha a casa, pero en cuanto a mí… Padre dijo que tenía que verlo. —El rostro de Nicolás parecía afligido ante el recuerdo—. Había tanta sangre… Y las piernas del abuelo ya… ya no estaban.

			Alix podía imaginarse la situación: un asustado Nicolás de doce años, vestido con una bufanda y un abrigo para una tarde de patinaje sobre hielo con su hermano pequeño, arrastrado hasta la habitación donde su abuelo yacía sin piernas y moribundo. Prácticamente podía oler el incienso que habrían llevado a la habitación, podía oír los cánticos hipnóticos del sacerdote que recitaba sus últimos ritos.

			—Lo siento, no debería hablar de esas cosas, y menos en una cena —se corrigió.

			—No, me alegro de que lo hayas hecho. —Alix apretó las manos en el regazo para no buscar la mano de Nicolás.

			Cuanto más hablaba, más desesperada se sentía por seguir escuchándolo. Quería entender hasta la última parte de él, ver cómo funcionaba su mente.

			—Sé que debió de ser duro para ti, pero al menos pudiste despedirte —dijo en voz baja—. Nunca pude hacer eso con mi madre. Se negaron a que la viera después; decían que la enfermedad le había destrozado el cuerpo y querían que la recordara como era antes. Pero, de algún modo, eso lo hizo más difícil de asimilar.

			Nicolás asintió, comprensivo.

			—Seguro que te pareció menos real, lo cual es duro para un niño. ¿Imaginabas en secreto que todo había sido un error, que se habían equivocado de persona y que tu madre volvería y se reiría del malentendido?

			—A todas horas —confesó Alix.

			Había movimiento en torno al resto de la mesa —gente intercambiando historias sobre caza o moda o viajes por el océano, mujeres aplaudiendo encantadas, la estridente risa del tío Bertie como telón de fondo—, pero Nicolás la miraba con tanta atención que parecía que estaban solos. A través de las faldas de su vestido, Alix sintió de nuevo la presión de su pierna contra la suya. No de forma coqueta, sino como apoyo o solidaridad.

			Era como si la viera, como si la viera de verdad, a través de la fachada que mostraba al mundo, hasta las inseguridades y los remordimientos que se retorcían como serpientes en su interior. La veía y no tenía miedo. En todo caso, la comprendía.
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			Una vez concluida la cena con una selección de castañas cocidas y gajos de naranja, los hombres se retiraron a la sala de fumadores. Alix y el resto de las damas se dirigieron a la sala de juegos, donde algunas de las mujeres mayores se sirvieron unas copas de jerez discretamente. La princesa Maud se sentó al piano, como de costumbre, pero la mirada de Alix se dirigió a su otra prima, Missy.

			A pesar de que no se habían visto en años, Missy estaba igual, con sus vivos ojos oscuros y sus rizos brillantes. Llevaba un vestido rosa suave atado con una cinta en la cintura, que parecía casi infantil, con capas de gasa que caían en cascada hasta sus delicados zapatitos color rosa.

			—¡Missy! Me alegro de verte. —Alix tiró de su prima para abrazarla.

			—¡Ha pasado demasiado tiempo! —Missy estuvo de acuerdo, luego bajó la voz—. Debo pedirte ayuda con algo. Le he estado rogando a mi madre que me deje montar a caballo en Hyde Park, pero dice que lo tengo prohibido. ¡Incluso con un mozo de cuadra como acompañante!

			—Es cierto que algunas mujeres cabalgan —admitió Alix. Como la princesa Hélène—. Pero yo suelo salir en carruaje, ¿te gustaría acompañarme?

			Missy hizo un gesto dramático.

			—Me niego a ir en un carruaje que se mueve con los baches si puedo ir en la silla de montar.

			Alix no pudo evitar sonreír. Missy tenía algo que la desarmaba, la forma desprevenida en que las expresiones revoloteaban por su rostro.

			—¿Qué tal dar una vuelta por el ruedo de equitación del palacio?

			—Es tan tedioso, siempre dando vueltas y vueltas en el prado. ¡Quiero hacer algo!

			Antes de que Alix pudiera replicar, la madre de Missy, Marie, duquesa de Edimburgo, se adelantó.

			—Missy, deja de arrastrar a tu prima a cualquier plan que estés maquinando.

			La voz de Marie era grave y ronca, e incluso ahora, después de todos sus años como duquesa británica, conservaba el acento ruso. Era una voz inconfundible, tan famosa en su día como su extravagante vestuario. Años atrás, cuando había llegado a Londres como la esposa del segundo hijo de la reina Victoria, la gente no había hablado de otra cosa que de sus joyas Romanov y su voz ronca.

			—No estoy maquinando nada —chistó Missy, sin engañar a nadie.

			La tía Marie la ignoró y se volvió hacia Alix con una sonrisa forzada.

			—Alix, querida, ¿puedo robarte un rato?

			—Claro —aceptó Alix, un poco sorprendida.

			—Demos una vuelta por la sala. —Su tía se puso en marcha y Alix no tuvo más remedio que seguirla.

			Marie guardó silencio durante un rato. Condujo a Alix más allá de la enorme acuarela que dominaba una pared, más allá de los aparadores de madera cubiertos de velas porque, aunque Marlborough House tenía iluminación de gas, todas estaban encendidas, pues no había nada que pudiera sustituir el ambiente que ofrecía un candelabro. Solo cuando estuvieron a medio camino de las ventanas que daban al jardín, habló.

			— Alix, como tu querida madre ya no está con nosotros, por favor perdóname por excederme. Pero tengo que preguntar qué pasa entre el zarévich y tú.

			—¿Qué quieres decir? —Alix intentó parecer inocente, pero la tía Marie no se dejó engañar.

			—¿Pensabas que pasaría desapercibido el truquito con los asientos de esta noche? Por no hablar de lo mucho que se os ha visto a Nicolás y a ti juntos últimamente —siseó Marie—. Espero un comportamiento mejor de una joven que está prometida con otra persona, y si tu madre estuviera aquí, sé que estaría de acuerdo.

			Usar a la madre muerta de Alix fue muy injusto.

			—Si mi madre estuviera aquí —repitió Alix, enfadada—te recordaría que no difundas cotilleos sin fundamento. No estoy prometida con el príncipe Eddy, y lamento que todos parezcan pensar lo contrario.

			La tía Marie hizo un gesto de impaciencia.

			—Lo que haya entre el príncipe Eddy y tú no es asunto mío. Yo solo quiero ayudar, Alix. Nicolás no es alguien con quien coquetear a la ligera.

			—No estoy coqueteando a la ligera.

			—Lo siento, ¿de qué otra forma caracterizarías tu comportamiento, paseándote por Londres y poniéndote en ridículo?

			—Nicolás y yo disfrutamos de las conversaciones del otro —respondió Alix, molesta.

			—Conversación, ¿eso es lo único que ha pasado? Espero que sepas que no puede ir más lejos. Sean cuales sean las promesas que te ha hecho, Nicky no es libre de hacerlas.

			—No me ha hecho ninguna promesa…

			—Bueno, eso es un alivio…

			—¡No tiene necesidad de hacer ninguna promesa porque estamos enamorados!

			Las palabras salieron antes de que Alix pudiera recapacitar. Había hablado en voz baja, pero bien podría haber gritado; los rasgos de la tía Marie estaban marcados por la sorpresa.

			—¿Estáis enamorados? —repitió en voz tan baja como Alix.

			Alix sintió que el calor le subía a las mejillas.

			—Lo quiero —respondió con toda la entereza que pudo.

			—Ay, Alix. —La tía Marie suspiró. Había notado claramente el cambio de actitud y comprendió lo que significaba: que Nicolás no había expresado la verdad de sus sentimientos—. Dices que lo quieres —continuó—, lo que significa… ¿qué? Que te gusta ir a fiestas con él, tal vez… ¿incluso habéis compartido un beso?

			Alix decidió ignorar lo de los besos.

			—Nicolás me entiende, me hace feliz…

			—Déjame decirte algo sobre el amor, Alix. No es nada de lo que parece en las novelas: una fuerza elemental que te marea y hace que te tiemblen las piernas. Eso es atracción física, y por maravillosa que sea, la atracción se desvanece. Si quieres una relación que dure de verdad, necesitas una base de responsabilidad compartida. De deber.

			—¡Eso no es amor, es solo una asociación! —balbuceó Alix.

			Marie enarcó una ceja.

			—¿Y tú qué sabes de eso?

			—He visto suficientes matrimonios de la realeza para saber que la mayoría son como dices —admitió Alix—. Una relación práctica en la que marido y mujer existen en diferentes esferas. Se juntan cuando es necesario, por los niños o por deberes oficiales. Y tienes razón, esos matrimonios funcionan bastante bien, pero solo porque no hay puntos en común. ¡No puede haber conflicto si marido y mujer nunca comparten nada genuino! El amor nace de vivir una vida en común, con todos los desacuerdos y las cosas feas que eso conlleva.

			—¿Has visto alguna vez una relación como la que describes? —le preguntó su tía.

			Alix intuyó que se trataba de una especie de prueba, que mucho dependía de su respuesta.

			—Sí —insistió.

			—¿Tus padres?

			—Era demasiado joven cuando mi madre murió para recordar mucho sobre su matrimonio. Solo sé algo por mi padre —confesó Alix—. No, cuando pienso en el amor feroz e implacable, pienso en los campesinos que conocí en las afueras de Darmstadt hace varios años.

			—Una pareja de campesinos de Hesse —dijo Marie, tajante.

			—Estaban encorvados por la edad y las penurias, pero con las manos entrelazadas. Al hablar con ellos, me di cuenta de que, por poco que tuvieran, alimentos, medicinas, leña…, cada uno estaba decidido a dárselo todo al otro. Así es como quiero que sea mi matrimonio. Un amor tan grande que anteponga al otro a uno mismo.

			Su tía y ella seguían caminando con paso lento y pausado por el límite de la estancia.

			Tras un buen rato, su tía suspiró.

			—Qué joven eres. Se me olvidaba lo inmediato y vívido que es todo a tu edad. —Miró a Alix y añadió—: ¿Sabías que solo tenía dieciséis años cuando conocí a Alfred?

			Alix negó con la cabeza y esperó a que su tía continuase.

			—Me conquistó, me cortejó con elegancia. Vino a San Petersburgo y me recitó sonetos, le suplicó a mi padre, ¡amenazó con pegarse un tiro si no podía tenerme! Fue todo muy emocionante —añadió Marie con nostalgia.

			Bueno, ahora Alix entendía de dónde había sacado Missy su talento para el drama.

			—Mi padre me dijo que no me casara con Alfred —prosiguió Marie—. «Acabarás siendo infeliz», me dijo. «Echarás de menos Rusia». Odio decir esto, pero tenía razón.

			—Lo siento —dijo Alix con voz entrecortada. Era desconcertante oír a su tía admitir que era infeliz.

			Marie entrelazó un brazo con el de Alix y le dio un apretón, como apoyo o quizá como advertencia.

			—Solo espero que tengas razón y que ames de verdad a Nicolás con la devoción desinteresada de aquella pareja de campesinos. Porque si sigues por este camino, requerirá un sacrificio inimaginable.

			—Sabemos que no será fácil. —Alix habló insegura; en realidad no había hablado de esto con Nicolás.

			—Ah, no, no digo que él vaya a sacrificar nada. Tú eres la que lo hará. —Marie se detuvo bruscamente y se volvió hacia Alix—. Si se declara, si encontráis la manera de casaros, lo cual será bastante difícil, Nicolás seguirá viviendo la vida que siempre ha llevado, mientras que la tuya se verá alterada por completo. Querida, seguro que sabes que te verás obligada a cambiarlo todo. Tu hogar, tu idioma, tu religión.

			Alix respiró una, dos veces, inspirando y expirando, intentando pensar por encima del temblor de su pulso. Oírlo sin rodeos no facilitaba las cosas.

			—Ella está en San Petersburgo. Si alguna vez me mudara allí al menos tendría a mi hermana —señaló, tanto en su propio beneficio como en el de Marie.

			—Y me tendrías a mí.

			Alix levantó la vista, sorprendida, y su tía sonrió.

			—No vivo en Rusia, claro, pero sigo siendo hija de esa corte. Me necesitarás cuando intentes sortear sus recovecos y trampas.

			—¿Estás diciendo que me ayudarás?

			—Digo que necesitas toda la ayuda posible. Incluso si consigues que Su Majestad apruebe la boda, lo que te llevará algún tiempo, será más difícil ganarse a Sasha.

			Resultaba chocante oír referirse al padre de Nicolás, el zar de todas las Rusias, con el diminutivo de su infancia. Pero Marie era su hermana.

			—Gracias —dijo Alix con fervor—. Estoy tan, tan agradecida…

			—¿Qué puedo decir? A pesar de todo, siento debilidad por el romanticismo —dijo Marie con firmeza—. Y no me des las gracias todavía. Te queda un camino muy largo por recorrer.

			—Lo sé —aceptó Alix.

			Entonces pensó en Nicolás, en su firmeza, en su calidez, en el modo en que sus ojos se iluminaban cuando sonreía, y sus temores desaparecieron como la bruma de la mañana consumida por el sol.

			Alix sabía una cosa con certeza: lo amaba. Y era como decía la Biblia: el amor todo lo espera, todo lo soporta, todo lo cree.

			Podía esperar, soportar y creer cualquier cosa si eso significaba que tenía un futuro con Nicolás.
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Capítulo 26

			Hélène

			—¿Estás seguro de que esto es una buena idea? —le susurró Hélène a Eddy mientras su carruaje llegaba al palacio de Buckingham. Él le había explicado el propósito de la reunión de ese día y el bastante desconcertante hecho de que Su Majestad esperaba a Alix, no a Hélène.

			De algún modo, Hélène dudaba que la reina se tomara a bien el cambio de actriz principal de última hora.

			—Al final íbamos a tener que pedirle permiso a mi abuela —insistió Eddy—. Sé que soltárselo todo así es arriesgado. Pero también es nuestra mejor opción.

			El mayordomo que los recibió dirigió a Hélène una mirada curiosa, pero no dijo nada mientras los conducía escaleras arriba. Fue como si atravesaran pasillos interminables, una serie de puertas que se abrían sin ruido ante ellos, hasta que por fin se detuvieron ante el salón personal de Su Majestad.

			El mayordomo llamó a la pesada puerta de madera.

			—Su Majestad, Su Alteza Real el príncipe Albert Victor…

			Oh no, pensó Hélène, pero era demasiado tarde; también la anunció a ella.

			—…Y la señorita Hélène d’Orléans.

			Era un poco irritante que la anunciaran así, pero su estatus de miembro de la realeza no estaba reconocido oficialmente en Inglaterra, por mucho que la gente se refiriera a ella como princesa.

			La puerta se abrió de golpe y allí estaba Victoria, sentada en una silla de respaldo firme y vestida con su habitual vestido negro y su cofia blanca de viuda. Al ver a Hélène, frunció los labios; luego se volvió deliberadamente hacia su nieto.

			—Eddy, gracias por venir a verme. ¿Dónde está mi querida Alix?

			Aunque no había sido reconocida, Hélène hizo su reverencia más respetuosa y permaneció allí, congelada como una estatua, hasta que sintió que las rodillas se le iban a bloquear.

			Eddy se acercó.

			—Siento no haber avisado, pero Alix no vendrá hoy. Le pedí a Hélène que viniera en su lugar.

			—¿Y qué hace usted aquí, señorita d’Orléans?

			—Fui yo quien le rogó que viniera; todo fue idea mía —intervino Eddy, con una pasión sorprendente—. Por favor, abuela, hay algo de lo que Hélène y yo queremos hablar contigo desesperadamente.

			Victoria asintió de forma imperceptible en dirección a Hélène, lo que esta interpretó como un permiso para levantarse.

			Eddy se acercó a su abuela y se arrodilló, inclinando la cabeza como un caballero artúrico.

			—Hélène y yo estamos enamorados y hemos venido a pedir tu bendición para nuestro matrimonio.

			—¿Vuestro matrimonio? —Ahora la voz de la reina era inequívocamente fría.

			Eddy permaneció arrodillado, con las palabras entrecortadas mientras explicaba que no habían planeado nada de aquello, que se habían dejado llevar por la fuerza de la emoción. En sus palabras, su relación era una historia de amor caballeresca, como si él y Hélène se hubieran enamorado como es debido, a una distancia respetuosa, bailando juntos y compartiendo unas risas en Balmoral. Por supuesto, no dio ninguna indicación de lo escandalosa que era en realidad su relación.

			Hélène deseaba poder decir algo, pero sabía que era mejor que Eddy hablara. Era el heredero de Victoria.

			—Debo admitir que esperaba que llegaras a sentir lo mismo por Alix —dijo por fin Victoria—. Es una pareja mucho más apropiada.

			Hélène lo esperaba, pero las palabras de la reina seguían doliendo.

			—Alix y yo estamos de acuerdo. No deseamos prometernos —dijo Eddy con firmeza.

			Victoria apretó los dedos, que estaban cubiertos de anillos de plata.

			—Si de verdad no hay ninguna posibilidad entre Alix y tú, entonces esperaba que consideraras a María de Anhalt. O tal vez a la princesa más joven de Saxe-Altenburg…

			—¡No quiero casarme con una princesa alemana que no conozco! ¡Estoy enamorado de Hélène! —gritó Eddy.

			Bueno, ahora lo había hecho. Había roto una de las reglas cardinales de la realeza: nunca se habla por encima del monarca, y nunca se le gritaba. Hélène hizo una mueca, preparándose para que les dijera que se marcharan.

			Ante eso, la reina emitió un suspiro pesado.

			—Será mejor que te levantes, Eddy.

			Se puso en pie y buscó por instinto la mano de Hélène, entrelazando sus dedos con los de ella. Los ojos de Victoria volaron hacia el gesto.

			—¿Qué tiene que decir sobre todo esto, señorita d’Orléans?

			Hélène tragó saliva.

			—Su Majestad, seguramente recordéis lo que es ser joven y estar enamorada. Si sentís algo de simpatía por nuestra difícil situación, por favor, ayudadnos a encontrar la manera de estar juntos.

			La reina la miró como haciendo inventario. Hélène había dudado mucho sobre qué ponerse hoy, y ahora se alegraba de haber elegido aquel vestido: una sencilla pieza de color ciruela ribeteada en terciopelo a juego. A Hélène nunca le habían gustado los lazos, los flecos ni los volantes de encaje sin fin, e intuía que a Victoria tampoco. Aun así, no había podido resistirse a un único adorno: un antiguo broche de oro con forma de flor y el centro tachonado de perlas. Tenía trescientos años y supuestamente había pertenecido a la marquesa de Montespan.

			Necesitaba que Victoria recordara que Hélène no era una cualquiera. Puede que la familia Orléans no tuviera un país que gobernar, pero seguía teniendo un legado, una dinastía.

			Mientras la reina la miraba, Hélène tuvo la aterradora sensación de que Victoria comprendía todo aquello. Que leía la intención en el atuendo de Hélène, y sus acciones, con asombrosa perspicacia.

			La reina se levantó con majestuosa calma, sorprendiéndolos a ambos.

			—Señorita d’Orléans. Acompáñeme a dar un paseo.

			Eddy se puso rígido.

			—Abuela, ¿puedo…?

			—Me gustaría hablar con esta joven a solas, Eddy. Nos esperarás aquí.

			No tuvo más remedio que asentir y retroceder. Hélène esperó a que la reina Victoria se dirigiera hacia el pasillo, con su bastón de punta de marfil agarrado en la mano, antes de seguirla a una distancia discreta. No era tan estúpida como para hablar sin que le hablaran.

			El sirviente que estaba en la puerta se puso en guardia. Sin hacerle caso, Victoria se adentró en un pasillo repleto de óleos y estatuas. Se detuvo ante un grupo de ventanales para contemplar el césped. El lago del centro brillaba a la luz del sol, con algunos nenúfares esparcidos por la superficie.

			Hélène se preparó para un aluvión de acusaciones, incluso insultos. Lo que no esperaba era que la reina dijera:

			—Mi querido Alberto diseñó los lagos. Son artificiales, ¿sabe?

			—No lo sabía, Majestad —se apresuró a decir Hélène.

			—También trajo los cisnes. El negro lo compró en un bosque de Alemania. Decía que era muy aburrido ver solo cisnes blancos.

			Hélène no se había dado cuenta, pero la reina tenía razón: todos los cisnes que flotaban en el lago eran blancos, salvo uno negro que estaba solo.

			—Es precioso —respondió, aún perpleja. ¿Era ella el cisne negro en esta analogía, el que no pertenecía a este lugar?

			—Alberto siempre estaba así de ocupado: replantaba los jardines, daba conferencias en universidades, patrocinaba la investigación científica. Sospecho que, si estos nuevos automóviles hubieran existido en su época, habría aprendido a conducir uno. —La sonrisa de Victoria se desvaneció—. No lo tuvo fácil. Estar casado con el monarca: ser reina consorte, o príncipe consorte como lo fue mi querido Alberto, es un trabajo difícil, quizá el más difícil del mundo. Implica todo el trabajo duro, pero ningún reconocimiento.

			—Majestad, soy una princesa —dijo Hélène en voz baja—. Desde niña supe que me casaría con un príncipe. Os aseguro que estoy a la altura.

			La reina le dio la espalda a Hélène y reanudó su paseo por el pasillo, con el único sonido del golpeteo de su bastón y el ruido de sus pesadas faldas de seda.

			—Eddy dice que la ama —continuó Victoria, mientras Hélène la alcanzaba—. Pero es un futuro rey. Su matrimonio es un asunto de Estado, no una cuestión de preferencias personales.

			Con atrevida osadía, Hélène replicó:

			—Tenía la esperanza de que ambos pudiesen ir de la mano, como ocurrió en vuestro propio matrimonio, Majestad.

			Victoria levantó una ceja.

			—¿Y usted ama a Eddy?

			—Sí.

			—Pero dista mucho de ser perfecto. Eddy siempre ha sido impulsivo, se distrae con facilidad. Fracasó estrepitosamente en los estudios con su tutor. La mujer que se case con él necesitará fuerza interior y convicción, para convertirlo en el rey que Inglaterra necesita.

			—¡Eddy es más listo de lo que creéis! —Hélène sabía que no debía dirigirse así a Su Majestad, pero estaba cansada de que la familia de Eddy lo menospreciara—. Puede que no sea tan intelectual como Jorge, pero es considerado y tiene empatía. Si tan solo tuviera la oportunidad de asumir algunas responsabilidades, veríais que…

			La reina levantó una mano y Hélène se calló, escarmentada. Luego notó con sorpresa que Victoria sonreía.

			—Lo defiende; me alegro de que así sea. El principal trabajo de una reina consorte es ayudar al rey en todo. Magnificar en silencio su grandeza sin menoscabarla. ¿Por qué cree que quería que Eddy se casara con Alix? Sabía que no había afecto —admitió la reina, con una franqueza chocante—. Alix es reflexiva, recatada, de voz suave. Las cualidades que uno debería buscar en una reina consorte.

			Hélène no podía presumir de voz suave ni de ser recatada.

			—Quizá esas cualidades solo deban buscarse para cierto tipo de monarca. Tal vez Eddy requiere un tipo de pareja distinto para equilibrar su personalidad.

			Contuvo la respiración, esperando no haberse excedido.

			Victoria volvió a mirar por la ventana, con perfil estoico.

			—Puede que tenga razón. Tenía muchas esperanzas puestas en Alexandra cuando la elegí para Bertie; creía que su paciencia tranquila era justo lo que necesitábamos, el contrapunto perfecto a la falta de concentración de él. Sin embargo, parece que el matrimonio nunca lo hizo cambiar.

			Eddy no es su padre, deseaba decir Hélène.

			—Si va en serio lo de casarse con mi nieto, entonces tiene que estar preparada para todo lo que debe soportar.

			—Lo sé —dijo Hélène en voz baja. Luego volvió a decir, con voz más firme—: Lo quiero.

			La expresión de Victoria pareció suavizarse.

			—Como abuela, no desapruebo vuestra causa. Pero también soy soberana y debo pensar en esos términos. ¿Nuestro futuro rey, uniéndose con la hija de una antigua casa real?

			—Hay muchos países donde nuestra soberanía está oficialmente reconocida —señaló Hélène. Pero no en Inglaterra. Y, sobre todo, no en Francia.

			La reina no parecía haberla oído.

			—Recuerdo cuando su bisabuelo Louis Philippe huyó de Francia bajo el alias «señor Smith», ¡con el bigote afeitado! Su familia ha tenido refugio seguro en mi país desde entonces, aunque ustedes han ido y venido de Francia a medida que las mareas de la opinión política han cambiado.

			Hélène no lo sabía. Los Orléans llevaban dos generaciones en el exilio; habían vuelto a Francia justo después de que ella naciera y volvieron a exiliarse cuando tenía quince años. Francia nunca supo si acogerlos o despreciarlos.

			—Mi país tiene una historia complicada, pero el vuestro también —aventuró Hélène—. No deberíamos fingir que nunca ocurrió, sino reconocer las formas en que podemos aprender de ello. ¿No es eso la monarquía?

			—¿Aprender de la historia?

			—Proporcionar un vínculo vivo entre el pasado y el presente de la nación, sin dejar de mirar hacia el futuro.

			A la reina le brillaron los ojos; estaba claro que le había gustado ese comentario.

			—Le tengo mucho cariño a usted y a sus padres. Pero un matrimonio entre un futuro rey y la hija de un exiliado con pretensiones… Plantea una serie de problemas.

			Hélène sabía lo que Victoria quería decir. Era la misma cuestión que había atormentado a Amélie durante sus negociaciones matrimoniales con Carlos, a saber, que la familia en la que se había casado nunca podía estar segura de lo que estaba adquiriendo, una princesa o una don nadie.

			Francia ya había renunciado antes a sus reyes, para luego invitarlos a volver en dos ocasiones diferentes. El padre de Hélène podía seguir siendo conde de París toda su vida o podía volver a sentarse en un trono el año siguiente. La probabilidad de cada resultado dependía de a quién se le preguntara.

			—No importa con qué princesa se case Eddy, inevitablemente ofenderá a las que no fueron elegidas —dijo Hélène con cautela—. Me atrevería a decir que todas sus elecciones conllevan complicaciones de algún tipo. Y como la Iglesia anglicana solo permite una esposa para cada marido, os veréis obligada a decidir qué complicaciones son las menos cuestionables.

			—A Alberto le hubiera caído bien. Tenía la misma costumbre de usar la lógica contra mí. —Ahora la reina Victoria estaba sonriendo, sin lugar a dudas—. Tiene razón al afirmar que ninguna de las opciones carece de obstáculos.

			—Tal vez sean todas… ¿Cómo describió Su Alteza Real a los cisnes? Insufriblemente aburridas.

			La reina Victoria resopló con risa contenida, y Hélène se sintió muy satisfecha consigo misma. Su suposición había sido correcta; ella era el cisne negro. Ah, bueno. Había cosas peores que eso.

			Pasaron por una serie de jardines. La reina se detuvo como si estuviera considerando un cuadro de un bosque sombrío, aunque Hélène se dio cuenta de que estaba pensando detenidamente.

			Al final, miró a Hélène con un suspiro.

			—Queda la cuestión de su religión.

			—Consiento criar a mis hijos en la Iglesia de Inglaterra —se apresuró a decir Hélène.

			La expresión de Victoria no cambió.

			—Seguro que sabe que el Acta de Establecimiento de 1701 prohíbe a cualquier católico, o persona casada con un católico, ascender al trono. Si Eddy se casara con una princesa católica, se vería obligado a renunciar a su posición en la línea de sucesión.

			Hélène parpadeó.

			—Creía…

			—Sería diferente si se casara con Jorge, por supuesto —continuó la reina—. Pero Jorge no comparte el destino de Eddy. Solo uno de ellos será el futuro rey.

			Hélène debería haber sabido que aceptar criar a sus hijos como anglicanos no era suficiente.

			—¿Estáis diciendo que tengo que convertirme?

			—¡Eso sí que resolvería este dilema! —exclamó Victoria, como si no hubiera sido ella quien lo sugiriera—. Aunque no me gustaría que diera un paso tan trascendental sin consultarlo con su conciencia.

			Hélène se mordió el labio inferior. Toda su vida había sido una católica, había contado rosarios en la iglesia y había rezado a la Virgen María. El catolicismo formaba parte de su esencia, tan arraigado y cercano como su propio nombre.

			Sopesó su fe y su amor por Eddy, y no había duda.

			—Me convertiré por él. —Sus padres se pondrían furiosos, pero Hélène ya se ocuparía de eso más tarde.

			Sintiéndose un poco traviesa, añadió,

			—¿Servirá Su Majestad como mi madrina de confirmación?

			Victoria se rio de su atrevimiento.

			—Estaré encantada.

			Entonces, para sorpresa de Hélène, la reina entrelazó un brazo con el suyo y la guio en la dirección por la que habían venido. Al parecer, ya no necesitaba el bastón.

			—Es usted un soplo de aire fresco, señorita d’Orléans. Y pensar que ha estado delante de mis narices todo este tiempo. Nunca la había tenido en cuenta debido a la… complicada posición de su padre —dijo con tacto—. Por no mencionar la cuestión de la religión. Pero si está dispuesta a hacer semejante sacrificio por el bien de Eddy, entonces no tengo más remedio que darle mi bendición.

			El alivio inundó el pecho de Hélène.

			—Gracias, Majestad.

			Cuando volvieron a entrar en el salón, Eddy se paseaba de un lado a otro junto a la ventana.

			—Eddy, querido —dijo la reina con cariño—. He descubierto que tu prometida me gusta casi tanto como tú.

			Esa palabra, prometida, lo decía todo.

			Los ojos de Eddy se abrieron de par en par y corrió hacia ellas.

			—¡Abuela! ¿Significa eso que tenemos tu bendición?

			—Sí, pero no soy la única a la que tendrás que convencer. El Parlamento también tiene que aprobar vuestro matrimonio. Lo que significa que tenemos que empezar a convencer a la gente. Eddy, pronto tendrás que venir a tomar el té con Arthur Balfour, sobrino de lord Salisbury, y le pediré a Emily Russell que involucre a su marido…

			«Tenemos que empezar a convencer a la gente», había dicho Victoria, como si ahora estuviera plenamente implicada en su relación. De hecho, parecía veinte años más joven ante la idea de enfrentarse a su Parlamento.

			Hélène miró a Eddy y vio que sonreía tanto como ella. Está ocurriendo de verdad, pensó, aturdida. Se iban a casar.

			Lo que significaba que Hélène era la futura reina de Inglaterra.
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Capítulo 27

			Alix

			Alix no solía tener la costumbre de ir a casa de la princesa de Gales los martes. Ya veía bastante a su familia cuando estaba en la ciudad sin buscarlos deliberadamente. Pero su forma de pensar había cambiado ahora que Nicolás se alojaba en Marlborough House.

			Además, estaba ansiosa por escuchar el relato de Eddy sobre su encuentro con la reina.

			Alix había abandonado deliberadamente el palacio de Buckingham con antelación, huyendo con Amelia, la doncella de compañía, para vagar por las calles de Piccadilly. Había recorrido las aceras durante varias horas, estudiando los productos de los escaparates sin verlos de verdad. De lo que ocurriera entre Eddy, Hélène y la abuela dependían muchas cosas: su futuro y el de ellos.

			Cuando por fin consideró seguro regresar, el mayordomo de palacio la saludó con un opaco:

			—Su Majestad la espera.

			El corazón de Alix latía con fuerza mientras se acercaba al salón. Se había preparado para lo peor, pero para su sorpresa, y alivio, su abuela se limitó a mirarla por encima de sus gafas y dijo:

			—Me han dicho que todo ha terminado entre Eddy y tú.

			Fuese lo que fuese, nunca empezó de verdad, pensó Alix. En voz alta dijo con sencillez:

			—Siento haberte decepcionado, abuela.

			—Deberías ser la primera en enterarte de que Eddy pidió permiso para casarse con Hélène d’Orléans.

			Alix soltó un grito ahogado de sorpresa. Sabía que aún no debía saberlo, que la súplica de Eddy había dependido de que Victoria pensara que ella era la primera en enterarse de su secreto. Como Alix había esperado, la abuela se había dejado llevar por el impulso romántico de todo aquello.

			—¿Hélène? ¿En serio?

			Su abuela asintió con la cabeza.

			—He decidido darles mi bendición. Siempre pensé que serías buena para Eddy, pero empiezo a pensar que Hélène también lo será. Ella es muy testaruda… aunque tal vez eso no sea malo. Ya ha inspirado a Eddy a tomar la acción más drástica que jamás le he visto. La forma en que se enfrentó a mí, la convicción con la que habló… —Victoria se quedó pensativa.

			Bien por Eddy, pensó Alix, intentado ocultar su satisfacción.

			—Por supuesto, no puedes hablar de esto con nadie hasta que se anuncie —le ordenó su abuela—. Y mientras, debemos pensar en ti. Ahora que Eddy está prometido, debemos considerar otras opciones. Me preguntaba si habías pensado alguna vez en los príncipes daneses… Christian o, tal vez, ¿Carl?

			Alix debió de palidecer, porque su abuela sonrió con indulgencia.

			—Dinamarca está bastante lejos. Lo que me lleva a Maximilian de Baden, un buen príncipe alemán solo unos años mayor que tú. Por supuesto, no es tan guapo como cabría esperar, pero Vicky me asegura que desde que se ha dejado barba, su nariz no se ve tan terriblemente grande…

			Si la perspectiva de más cortejos concertados no la hubiera aterrorizado, a Alix le habría hecho gracia. A veces su abuela era muy superficial.

			—Me temo que no estoy preparada para tomar una decisión así —se apresuró a decir—. ¿Por qué no lo hablamos el próximo verano? —Necesitaba un aplazamiento, al menos hasta que supiera cómo estaban las cosas con Nicolás.

			Ahora, al entrar en la galería que se extendía a lo largo de la segunda planta de Marlborough House, Alix agradeció que Eddy y Hélène le hubieran hecho ganar tiempo.

			El protocolo exigía que primero hablara con la princesa de Gales, así que se dirigió obedientemente a la anfitriona, que le dedicó su habitual sonrisa cortés e insípida.

			—Alix, es un placer tenerte tanto tiempo en la ciudad. Estás encantadora, como siempre.

			Alix asintió e hizo una respuesta apropiada, pero sus ojos se habían desviado con avidez más allá de su tía. Normalmente, a una velada en casa acudían exclusivamente mujeres, pero siempre había excepciones, sobre todo cuando la anfitriona tenía invitados de fuera de la ciudad.

			Efectivamente, allí estaban todos: Jorge y Eddy, junto con sus primos que estaban de visita, Tino y Nicolás. Tío Bertie y tío Alfred también estaban allí, con copas de vino en la mano y riendo a carcajadas. La bruma de energía masculina hacía que el espacio, lleno de sillas y sofás dorados, pareciera más pequeño de lo normal.

			Nicolás vio enseguida a Alix y sus ojos se iluminaron. Dijo algo al resto del grupo e inmediatamente se dirigió hacia ella.

			—Tía Alexandra, me lo estoy pasando de maravilla —murmuró inclinando ligeramente la cabeza. Luego se volvió hacia Alix—. Hace un día tan bonito que estaba pensando en pasear por los jardines. ¿Le gustaría acompañarme?

			Le sonrió, ignorando la expresión de sorpresa de su tía. Era probable que la tía Alexandra no supiera que Eddy y ella habían roto su supuesto compromiso, pero no le correspondía a Alix decírselo. Y no había nada impropio en un paseo por los terrenos de una casa privada.

			—Me encantaría —le dijo Alix al zarévich.

			En el exterior, Nicolás la condujo por un sendero que bordeaba una hilera de setos recortados. El sol brillaba sobre los parterres llenos de crisantemos de color marrón dorado.

			Se aclaró la garganta.

			—Estoy muy contento de que hayas venido hoy, Alix. Parece que cada día que no te veo es un día perdido.

			Sabía exactamente lo que Nicolás quería decir. Habían estado separados menos de cuarenta y ocho horas, desde la cena de hacía dos noches, pero se les habían hecho eternas.

			Alix sonrió.

			—Estoy de acuerdo. En realidad, tengo una gran deuda de gratitud con Tino, por ir de viaje por el continente antes de su boda y darte una excusa para venir de visita.

			—En realidad, de eso quería hablar contigo. —Nicolás dejó escapar un suspiro—. Al final mis padres me han mandado llamar. Vuelvo a Rusia dentro de dos días.

			Alix se detuvo en seco. Luego, recordando a todas las personas que podrían verlos desde la galería —que podrían estar fisgoneando a través de las ventanas con parteluz que daban al jardín trasero—, se obligó a seguir caminando.

			—Lo comprendo. Te necesitan con ellos, claro.

			¿Acaso no sabía que eso acabaría ocurriendo? Nicolás no podía seguir retrasando su fecha de partida como ella. Tenía un imperio que ayudar a dirigir.

			—Te echaré de menos —dijo Nicolás con urgencia—. Estoy seguro de que sabes lo mucho que ocupas mis pensamientos.

			Habían llegado a pararse cerca de un matorral de hayas, lejos de la vista de la casa. Era impropio, tal vez, pero a Alix no le importaba.

			Nicolás debió de darse cuenta de lo mismo, porque se arrodilló, allí mismo, en el camino de grava, y le agarró una mano con las dos suyas.

			—Cásate conmigo, Alix.

			Por un momento lo único que pudo hacer fue mirarlo fijamente. Había pensado —esperado— que él le declararía su afecto o que le preguntaría si podían seguir escribiéndose mientras él no estaba. Desde luego, no esperaba que le propusiera matrimonio.

			Leyendo su silencio como indecisión, Nicolás tanteó para seguir hablando.

			—Siento no tener anillo; podemos comprar uno en Rusia, si quieres. Sé que es mucho que pensar. Te pido mucho, con la esperanza de que te mudes conmigo a Rusia, te despidas de Inglaterra y de Darmstadt…

			—Te quiero.

			Alix había soñado con decir esas palabras a un hombre desde que leyó por primera vez una novela de Ann Radcliffe a los doce años, pero la declaración no le salió como siempre había pensado. No fue dramática ni apasionada como la de una heroína romántica. En lugar de eso, las palabras parecieron flotar en su interior, escapar de sus labios por sí solas.

			Las facciones de Nicolás se llenaron de alivio.

			—Yo también te quiero —dijo en voz baja—. Entonces, ¿eso es un sí?

			Su sonrisa se desvaneció.

			Al ver su expresión, Nicolás se quedó quieto.

			—Vas a decir que no, ¿verdad?

			—¡No! Quiero decir, no estoy segura, yo… —Tiró de las manos de Nicolás y lo puso en pie. Se levantó despacio, con un destello de dolor en los ojos.

			Lo amaba, pero también temía todo lo que conllevaba casarse con él: los vestidos de gala, la grandeza, las interminables funciones de Estado. ¿Cómo podría una joven que había sufrido una ansiedad atroz en su propia confirmación —a la que solo asistieron unas pocas personas, todas ellas familiares— desempeñar el papel más insoportablemente público del mundo? Zarina de todas las Rusias era el único cargo más prominente y de mayor alcance que el de reina de Inglaterra.

			—Tengo que contarte algo —empezó a decir.

			Toda su vida, Alix había ocultado su enfermedad tras una sonrisa inocente y social y unas palabras educadas, y aunque últimamente había empezado a bajar sus escudos, revelándole su enfermedad a Hélène y luego a Eddy, no se había atrevido a confesar las razones que la motivaban. Incluso su familia, que sabía la verdad, nunca lo diría en voz alta.

			Pero tenía que contárselo a Nicolás.

			Podría cambiar la forma en que la miraba, pero era un riesgo que Alix debía correr. Se merecía la verdad.

			—Sufro una enfermedad desde hace años.

			Los ojos de Nicolás se cruzaron con los suyos, preocupados.

			—¿Qué tipo de enfermedad? ¿Has ido al médico?

			—Sí, aunque técnicamente no es una enfermedad. Puede parecer una dolencia física, pero es más… de naturaleza emocional. —Alix tomó aire y dijo—: Cuando tenía cinco años, mi hermano Friedrich… Frittie… murió.

			—Lo sé. Lo siento mucho —respondió Nicolás, con infinita dulzura.

			—Su muerte fue culpa mía.

			Tras sus palabras se hizo un silencio estrepitoso. Alix no podía soportar ver el horror en la cara de Nicolás, así que se quedó observando el paisaje a lo lejos, con los árboles convertidos en una mancha verde y los ojos irritados.

			—Tenía la enfermedad hemorrágica. Es hereditaria y, por alguna razón, parece que solo afecta a los hombres. O a los niños.

			Nicolás no dijo nada, así que ella tragó saliva y continuó.

			—Mi madre siempre decía que Frittie era delicado, que tenía que tratarlo con delicadeza, pero yo nunca lo entendí. Yo solo quería jugar con él. Un día, en la guardería, jugábamos a ser caballeros. Le dije a Frittie que se subiera a una silla, que yo sería el dragón y él podría matarme. Pero una vez de pie en la silla, vio algo fuera y se asomó a la ventana… —Se le entrecortó la voz—. Se cayó.

			—Ay, Alix —murmuró Nicolás.

			—La guardería estaba en la planta baja; ¡yo ya me había caído antes por esa ventana al intentar cazar mariposas! No era una gran distancia ni mucho menos. Pero cuando Frittie se cayó… no paró de sangrar. No tenía ni tres años —añadió, apenada.

			—Lo siento mucho —volvió a decir Nicolás, pero Alix negó con la cabeza.

			—¿No lo ves? ¡Soy yo quien debería sentirlo! ¡Murió por mi culpa!

			Sus palabras fueron tan afiladas como cuchillos. Cuchillos que ella volvería contra sí misma, para clavárselos en su propio pecho angustiado.

			—Los dos erais unos críos —le recordó Nicolás—. Los niños pequeños siempre corren, se suben a las cosas y se caen. No puedes culparte por eso.

			—¡Sabía que estaba enfermo! Para empezar, nunca debería haber jugado con él…

			—Lo que ocurrió fue una tragedia terrible, pero no fue culpa tuya, Alix. Nadie puede culparte de lo ocurrido.

			Se rodeó el pecho con los brazos, encorvándose.

			—Me culpo a mí misma. Por eso no puedo casarme contigo, Nicolás. Desde el accidente, he sido… diferente. Caigo presa de episodios repentinos de miedo y ansiedad.

			—¿Qué tipo de episodios? —preguntó, sin juzgarla.

			—Me noto mareada y paralizada por el pánico; no puedo respirar. Suele ocurrir cuando estoy en un lugar con mucha gente o a punto de tomar una decisión importante. Entonces mi mente hace que retroceda en el tiempo y vuelvo a estar en la guardería con Frittie, lo veo caer, oigo su vocecita, tan rota y débil… —Se secó las lágrimas de las mejillas y cerró los ojos—. Vuelvo a ver su cuerpecito en el ataúd.

			Un segundo después, sintió que unos brazos la rodeaban. Alix vaciló y luego se dejó llevar por el calor del pecho de Nicolás.

			Tenía la cabeza metida bajo su barbilla y él le rodeaba el torso con sus brazos. Escuchó el latido constante de su corazón, sintió el subir y bajar de su respiración, inhaló su delicioso aroma. Esto era muy inapropiado, pero no se apartó.

			Despacio, la angustia fue abandonándola.

			—Siento lo de Frittie. No puedo imaginar por lo que pasaste. —Las palabras de Nicolás retumbaron en su interior—. Pero tienes que dejar de recriminarte por ello. No fue culpa tuya.

			—¡No puedo casarme contigo, Nicolás! Te mereces a alguien que pueda amarte con todo su corazón, no con uno que se rompió hace años. No te mereces a alguien que ni siquiera puede mirar a una multitud sin sentir que podría desmayarse.

			Nicolás dio un paso atrás, pero no la soltó; sus manos permanecieron aferradas a los hombros de ella, luego bajaron por sus brazos, para entrelazar sus dedos.

			—Puede que tu angustia nunca desaparezca. La culpa puede ser así de testaruda —dijo con dulzura—. Aun así, creo que tus episodios serán menos frecuentes si dejas de culparte por la muerte de Frittie. En cuanto a tu corazón —prosiguió—, preferiría tener el tuyo, por magullado o roto que esté, a cualquier otro.

			—¿Todavía quieres casarte conmigo a pesar de todo eso? —susurró.

			Nicolás le dio un beso dulce en la frente.

			—Quiero casarme contigo más, si eso es posible.

			Alix lo miró a los ojos. Nunca había imaginado que alguien pudiera ver todas las partes horribles que ocultaba y seguir con ella. Seguir queriéndola.

			—En ese caso —dijo entre lágrimas, que ahora eran reflejo tanto de alegría como de dolor—, me casaré contigo.
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Capítulo 28

			May

			Ese año, May había adquirido la costumbre de ir a casa de la princesa de Gales con la esperanza de encontrarse con Eddy o, al menos, ver a Maud. Las primeras veces, Agnes le había pedido ir con ella, aunque, para alivio de May, había desistido después de que ella siguiera negándose y, además, Agnes estaba ahora en París.

			Hoy, May había traído a su madre con ella. María Adelaida podía dar vergüenza, desde luego, pero también era un recordatorio viviente de que May también formaba parte de la familia real. Que pertenecía a ella.

			El mayordomo les indicó que subieran y María Adelaida refunfuñó en señal de protesta, murmurando que uno siempre debe recibir invitados en la planta baja. May asintió con la cabeza, agradecida de que su madre nunca le hubiera prestado demasiada atención y, por lo tanto, no se hubiera fijado en su nuevo sombrero: el mismo que había volado por los aires en Hyde Park. Era un poco exagerado para estar en casa, pero May no había podido resistirse a ponérselo, por si veía al príncipe Jorge.

			Seguro que entendería lo que quería decir al elegir ese sombrero. Era una referencia silenciosa a ese día, y al momento íntimo que habían compartido.

			Los sonidos de risas y conversaciones resonaban por el pasillo; María Adelaida empezó a caminar más deprisa, incapaz de resistirse al encanto de una fiesta.

			—¡Parece que hay mucha gente! Ojalá lo hubiera sabido; me habría puesto mi broche de la mariposa. —En la puerta de la galería, se irguió un poco y se lanzó a la sala como un barco a toda vela.

			May siguió la estela de su madre, mirando a su alrededor en busca de Jorge. Entonces se fijó en alguien a quien no esperaba ver: Hélène d’Orléans.

			La princesa francesa estaba de pie junto a la ventana, hablando con el príncipe Constantino de Grecia. Como siempre, había algo despreocupado en su actitud, tal vez en la forma en que estaba de pie, cambiando su peso de un pie a otro sin cesar, de modo que sus faldas se balanceaban y oscilaban, o tal vez fuera el sonido alegre de su risa. Otras mujeres mantenían sus expresiones neutrales y educadas, con sonrisas lacadas como una máscara, mientras que Hélène dejaba que sus emociones se apoderaran de su rostro.

			Hélène levantó la vista y, al verla, esbozó una sonrisa inesperada.

			—¡May! ¿Cómo estás?

			—Es… estoy bien, gracias —dijo May titubeando. No es que hubieran hablado mucho en Balmoral, y aunque había visto a Hélène en el baile de disfraces de los Cadogan, estaba demasiado preocupada como para buscarla.

			—Maud me ha dicho que pronto celebraréis un mercadillo benéfico —dijo la princesa francesa, y May asintió.

			—Para el Gremio de la Costura. Quedan varias semanas, si quieres contribuir con algo.

			Como era de esperar, Hélène negó con la cabeza.

			—Para consternación de mi madre, soy una inútil con la aguja. Pero siempre puedo leeros a Maud y a ti mientras coséis. Eso cuenta como apoyo al Gremio de la Costura, ¿no? —añadió, atrevida.

			—¿Leernos? —repitió May.

			—Nuestra institutriz solía leernos a Amélie y a mí mientras aprendíamos a bordar, aunque era bastante tedioso. Ya sabes, Reflexiones sobre el comportamiento femenino u otros libros sobre protocolo. —Hélène hizo una mueca—. Seguro que Maud y tú preferiríais algo un poco más ameno, ¿verdad?

			—No me gustan mucho las novelas —respondió May.

			—Si te refieres a las novelas románticas, entonces estoy totalmente de acuerdo. —Hélène bajó la voz—. Prefiero las epopeyas. Ya sabes, los clásicos. Solía robarle los ejemplares a Philippe cuando los estudiaba con su tutor.

			—Yo hacía lo mismo con los libros de Dolly —admitió May, para su propia sorpresa.

			Hélène esbozó una rápida sonrisa de complicidad.

			—¿Tú también jugaste a ser Jasón, navegando tras el vellocino de oro? ¿O Hércules llevando a cabo sus obras?

			May asintió, aunque en realidad sus historias favoritas eran las de Ulises. El astuto, el guerrero que se las apañaba con su ingenio más que con su fuerza bruta.

			—Me encantaría que vinieras a leernos en voz alta durante una de nuestras sesiones de costura. Nos ayudaría a distraernos —aceptó.

			¿La oferta de Hélène tenía que ver con Eddy? Hélène ya era amiga de la otra hermana de Eddy; o al menos, Louise y ella parecían muy unidas en Balmoral. Tal vez Hélène también intentaba ganarse a Maud, como Agnes le había sugerido a May el año pasado.

			Si las sospechas de May sobre Hélène y Eddy eran ciertas, conseguir el apoyo de su familia era una jugada inteligente. Sin duda necesitarían toda la ayuda posible.

			May decidió probar suerte y ver si Hélène mordía el anzuelo. Bajó la voz y preguntó:

			—¿Está aquí Alix de Hesse? Me preguntaba si Eddy y ella ya habían anunciado su compromiso. Seguro que la noticia llegará pronto, ¿no crees?

			Ahí estaba: un parpadeo significativo en el rostro de Hélène. Se dio cuenta y lo disimuló, tan rápido que un simple espectador no se habría dado cuenta.

			Pero May no era una espectadora cualquiera.

			—Yo también he oído ese rumor, y creo que podría ser solo eso. Un rumor —declaró Hélène—. Eddy y Alix no parecen muy unidos, ¿no te parece?

			May oyó el orgullo propio en la voz de Hélène cuando hablaba de Eddy. Era el tono que utilizaba cuando describía a alguien que le importaba, alguien a quien estaba unida.

			Asintió con cautela.

			—Tal vez no. ¿Están los príncipes aquí hoy? —Tarde, se dio cuenta de que era una pregunta brusca, y se esforzó por explicarse—. Quiero encontrar al príncipe Jorge, para agradecerle un noble gesto que tuvo conmigo. Hace poco rescató mi sombrero. —Levantó la mano para tocar el ala.

			Hélène se dio cuenta del gesto.

			—¿El sombrero que llevas?

			—Sí, salió volando en Hyde Park, y Jorge lo recuperó del estanque de los patos.

			—Es un sombrero muy bonito. Me alegro de que no se convirtiera en comida para patos. Pero… —Hélène vaciló y luego acercó las manos interrogativamente a la cara de May—. ¿Puedo?

			Antes de que May pudiera replicar, Hélène inclinó ligeramente el sombrero hacia delante y alargó un dedo para acariciarlo con suavidad.

			—Así está mejor. Se ve más…

			May se miró en un espejo que colgaba de la pared y casi jadeó. Aquel sutil cambio había modificado la forma en que el sombrero enmarcaba su rostro, suavizando las líneas de su mandíbula y resaltando el brillo de sus ojos.

			—Más sofisticado —murmuró, justo cuando Hélène declaró:

			—Más francés.

			Ambas dejaron escapar una carcajada tentativa.

			—Supongo que es lo mismo, ¿no? —preguntó May, y Hélène se encogió de hombros, divertida.

			—Yo diría que sí, pero no soy imparcial.

			May estudió su reflejo un poco más. Se había sobresaltado cuando Hélène alargó la mano para tocarla, pero eso era lo que hacían otras jóvenes, ¿no? Se mimaban, se trenzaban el pelo mientras compartían secretos. Y aunque Hélène no había confesado técnicamente que tenía una relación con Eddy, May estaba tan convencida como si lo hubiera hecho.

			Se preguntó qué le diría a Hélène si aquel momento de amistad tentativa se convertía en algo más, si Hélène le confesara su romance y le pidiera consejo.

			Hasta hacía poco, May habría dicho que Hélène se jugaba su futuro de forma peligrosa. Había arriesgado su reputación por… ¿qué, exactamente? ¿Por pasión? ¿Por amor? May se recordó que solo los necios creían en el amor. Enredarse con Eddy fue una imprudencia y un error por parte de Hélène.

			Sin embargo, una parte inesperada de May, una parte que acababa de cobrar vida, no podía evitar pensar que Hélène también era valiente.

			Más valiente de lo que May nunca se había atrevido a ser.

			—Me temo que debo irme. ¿Te veré en la boda de Tino y Sofía? —exclamó Hélène, con un pequeño gesto de despedida. May murmuró un adiós y retrocedió hacia el centro de la galería.

			Entonces se encontró con la mirada de Jorge al otro lado de la sala, y el corazón le dio un vuelco.

			Se fijó en su sombrero, recién afrancesado y sofisticado como lo había estilizado Hélène, y sonrió en señal de reconocimiento. Eddy estaba detrás de él, pero por una vez, May no se fijó mucho en el heredero al trono.

			Pensó en la manera tan de hermanas en que Hélène había estirado de su sombrero y sintió una repentina ráfaga de cariño. Tal vez las cosas siempre habían tenido que ser así, Eddy con Hélène y May con Jorge.

			Quizá algún día los cuatro serían amigos, organizarían actos juntos, encabezarían desfiles: Helena como reina de Inglaterra, May como duquesa de York.

			¿Y por qué no? Cosas más extrañas habían sucedido que príncipes casándose por amor.
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			—¡May, gracias a Dios que has venido! —la recibió Agnes cuando May llegó a la casa de los Endicott la semana siguiente—. ¡Tenemos tanto de qué hablar!

			—Parece que lo has pasado bien en París —respondió May, y echó un vistazo al dormitorio de Agnes con una mezcla de diversión y envidia. Su amiga llevaba diez días fuera de la ciudad, de viaje en París con sus padres sin motivo aparente, salvo para ir de compras. La alfombra de su dormitorio estaba oculta bajo un océano de cajas a rayas, cada una de ellas marcada con la codiciada etiqueta rue de la paix. La ropa estaba esparcida sobre la cama con dosel y colgaba de los ganchos a lo largo del armario en un desorden extravagante y despreocupado.

			Había tantas cosas. Vestidos para ir a tomar el té y vestidos de día y trajes de montar en color lila y melocotón y verde musgo, cada uno de ellos con su sombrero a juego. Y eso sin contar los vestidos de gala: vaporosos, mezclas espumosas que brillaban con cuentas de cristal, lazos de seda o flecos arremolinados.

			—¿Qué opinas; es apropiado para Atenas? —Agnes levantó un vestido y se lo puso sobre el pecho. Era precioso, de seda color verde oscuro, cubierto de terciopelo que se extendía por el corpiño y la falda.

			May parpadeó sorprendida.

			—¿Vas a ir a la boda?

			—No a la boda en sí, claro. —Agnes sonrió—. ¡Pero no puedes culparnos a mi madre y a mí por querer visitarla cuando tantas cabezas con corona estarán allí! Nunca he visto una boda real —añadió Agnes, casi con timidez—. Será un placer estar cerca de una.

			Eso tenía sentido. Atenas sería el lugar más brillante del mundo ese día, con tantos miembros de la realeza y sus séquitos descendiendo a la ciudad para celebrar la boda. Los Endicott eran solo una de las innumerables familias adineradas que, junto con periodistas y fotógrafos, acudirían en masa a la ciudad en medio de la emoción.

			—Es un vestido precioso. Solo asegúrate de llevar una prenda de abrigo encima; en Atenas hace frío en esta época del año.

			—Gracias, no lo había considerado. ¡Lisette! —gritó Agnes. Segundos después, la doncella apareció por una puerta interior. Agnes asintió en dirección a May—. ¿Puedes sacar los vestidos que reservamos para Su Alteza Serenísima?

			May enrojeció cuando quedó clara la intención de su amiga. Una cosa era que Agnes le prestara guantes o un sombrero, incluso que le comprara un vestido o dos en Linton & Curtis. Pero ¿que May aceptara una temporada entera de artículos de segunda mano?

			—Agnes, yo no…

			—¡Oh, por favor, quédatelos! Las dos sabemos que no volveré a ponerme ninguno, no cuando tengo toda esta ropa nueva de Francia.

			May vio cómo Lisette empezaba a sacar cosas de las profundidades del armario de Agnes: un vestido de té gris claro, una blusa de seda color marfil con botones de perlas, una falda de terciopelo con piezas de encaje negro. Un verdadero tesoro de vestidos caros, la mayoría casi sin estrenar.

			—No puedo aceptarlos —volvió a decir May, pero Agnes hizo un gesto de desdén, haciéndose la tonta.

			—Sé que no son perfectos. Tendrás que ajustar el largo en algunos sitios, ya que eres un poco más alta, pero eres ingeniosa: puedes abrir algunos dobladillos, o ponerte zapatos planos…

			Cuando Lisette volvió al pasillo, con los brazos cargados de prendas que doblar y meter en cajas, Agnes sonrió.

			—No te vas a creer que más me ha pasado durante mi estancia en París. Tengo novedades.

			—¿Qué? —preguntó May, curiosa.

			—Se trata de la princesa Hélène.

			—¿La princesa Hélène de París? —May frunció el ceño y apoyó una cadera en el lado de la cama de Agnes—. Creía que su familia estaba en el exilio.

			—No, no estaba allí, pero he descubierto algo sobre ella. Algo que lo cambiará todo. —Agnes hizo una pausa dramática—. May, tuvo una aventura con el cochero de su familia.

			May se sobresaltó tanto que por un momento no pudo hacer otra cosa que mirar fijamente a su amiga.

			—¿Qué dices?

			—¡La princesa Hélène! ¡Estuvo acostándose con el servicio! —exclamó Agnes con la típica franqueza americana.

			May se dirigió a una butaca que había junto a las ventanas y colocó en el suelo una sombrerera para poder sentarse. Agnes no tardó en unirse a ella.

			—Sé que suena imposible, pero te aseguro que es verdad. Hélène estuvo con el cochero de su familia durante cerca de un año. —Agnes procedió a contar una historia absurda sobre cómo había visto a Hélène escabullirse en Epsom Downs y la había seguido, solo para escuchar a escondidas una conversación muy íntima entre Hélène y su antiguo amante.

			May negó con la cabeza, esforzándose por seguirle el ritmo.

			—¿Seguiste a Hélène en Epsom Downs? ¿Por qué? Eso fue antes de Balmoral, antes de que yo supiera nada de lo de Eddy y ella.

			—Me di cuenta de que estaba metida en algo —insistió Agnes—. Por la forma en que caminaba, enfadada y tensa, intuí que podría estar pasando algo ilícito. Así que fui a ver de qué se trataba.

			—Pero… ni siquiera la conocías. —Sigues sin conocerla, pensó, aturdida.

			Agnes arrugó la nariz.

			—No le veo importancia. Es una princesa, o una antigua princesa, y si puedo descubrir algún secreto sobre ella, puede que algún día me resulte útil. Los secretos siempre son útiles —dijo con firmeza—. Cuando oí lo que Hélène le dijo, supe de inmediato que había tropezado con algo muy turbio. Aunque, claro, no tuve ningún motivo para utilizarlo hasta que volviste de Balmoral y me hablaste de Eddy y Hélène.

			—¿Por eso estabas hablando con los cocheros en Hyde Park? —preguntó May, empezando a ver con claridad—. ¿Estabas investigando a Hélène?

			Agnes asintió, complacida.

			—Sabía que tenía que seguir la pista de la misteriosa figura de Laurent si quería tener alguna esperanza de utilizar lo que sabía. Y al final lo conseguí.

			El horror y la conmoción se retorcieron en el estómago de May.

			—No fuiste a París solo para ir de compras, ¿verdad?

			Los ojos verdes de Agnes brillaron de satisfacción.

			—Laurent trabaja para el marqués de Breteuil en un castillo a las afueras de París. Fue bastante fácil decirle a mi madre que me iba de excursión a una pinacoteca y luego hacerle una visita en su lugar.

			—¿Para qué? —susurró May con voz ronca.

			—¿Tú qué crees? Para una acusación así, ¡necesitas pruebas! Y ahora las tengo. —Agnes se acercó a un cajón de su mesilla de noche, que abrió con una llave que sacó de su bolsillo. Luego se giró, blandiendo una carta como si fuera un arma—. Espera a leer esto.

			La carta estaba escrita en francés, con letra basta. May echó un vistazo al texto y sintió que se le encendían las mejillas. Desde luego, Laurent no se contuvo; hizo referencia a una noche en que Hélène y él se habían acostado en la parte de atrás de un carruaje y casi los habían pillado. Dijo que no podía soportar la idea de verla con nadie más…

			—Le dije que era amiga de Hélène y que le llevaba una nota suya —explicó Agnes, con evidente orgullo—. Le dije que ella me había pedido que esperara a que respondiera. Inmediatamente se fue y escribió esto. ¿No es increíble?

			Las palabras de Agnes tardaron un momento en calar. Cuando lo hicieron, May sintió náuseas.

			—¿Falsificaste una carta de Hélène?

			—¡Fue muy fácil; sabía que el cochero no reconocería la letra de Hélène! Dudo mucho que tuvieran la costumbre de intercambiar notas de amor. —Agnes se encogió de hombros—. Le dije que Hélène estaba prometida a otro, pero que se lo estaba pensando. Funcionó a las mil maravillas. ¡Laurent se esforzó tanto por volver a conquistarla! ¡Mira todas las cosas incriminatorias que escribió! —Se inclinó hacia delante para leer por encima del hombro de May—. ¿Has llegado a la parte en la que menciona la marca de nacimiento en el hombro de Hélène?

			—Agnes. Si difundes esto, la arruinarás. —May seguía mirando la carta, atónita.

			Agnes se adelantó y se la arrebató de las manos, enarcando una ceja.

			—No seas melodramática. No digo que tengamos que arruinarla.

			A May no le gustó que hablase en plural.

			—No quiero formar parte de esto.

			—¡Pero si ya he hecho lo más difícil! Solo te queda hacerle una visita a Hélène. Recuérdale que las reinas de Inglaterra no se acuestan con cocheros, que tenga cuidado con prometerse con el príncipe Eddy, no sea que su sórdido pasado vuelva a perseguirla.

			—¿Quieres que la chantajee?

			Agnes se dirigió a la mesa auxiliar y volvió a guardar la carta en su cajón. Las faldas de su vestido se enroscaban alrededor de su cuerpo al moverse, haciéndola parecer la figura de un cuadro.

			—«Chantaje» es una palabra horrible. Solo sugiero que le muestres a Hélène esta carta de Laurent —dijo—. Hazle saber que una futura reina debe ser impecable, que sería más fácil para todos los implicados si pusiera fin a las cosas con el príncipe Eddy. Luego, con la boda del príncipe Constantino en Grecia a la vuelta de la esquina, ¡tendrás la oportunidad perfecta para demostrarle a Eddy lo buena elección que eres!

			En otras circunstancias, May habría corregido a Agnes por tutear al príncipe Eddy, pero estaba demasiado aturdida.

			—No le haré eso a Hélène. Es una buena persona.

			—¿Y Alix no? —la retó Agnes—. ¿En qué se diferencia esto de cuando le contaste a Maud lo de los desmayos de Alix? Hélène se acostó con Laurent; ella se lo buscó.

			May pensó en la alegre sonrisa de Hélène cuando tiró del sombrero de May hacia delante, como lo haría una amiga.

			—No —dijo, firme.

			Los ojos verdes de Agnes se abrieron de par en par.

			—¿No quieres ser reina?

			—No si eso significa destruir a gente inocente por el camino.

			—Hélène está lejos de ser inocente. Vamos, May —dijo Agnes con insistencia—. Ambas sabemos que el mercado matrimonial no es un juego de niños en el que todo el mundo recibe una banda como premio al final. Para que una joven tenga éxito es inevitable que otras pierdan.

			¿No era precisamente así como May había pensado siempre? Sin embargo, ahora esa mentalidad le parecía insensible y cruel a más no poder.

			—Pero eso no significa que deba destruir a otra persona para mi propio beneficio.

			Agnes y ella se miraron fijamente durante un buen rato; luego Agnes lanzó un suspiro pesado y cargado de decepción.

			—Está bien. Si quieres rendirte cuando estás tan cerca de conseguir lo que quieres, no te lo voy a impedir. Estás tirando tu futuro por la borda.

			No había respuesta posible, excepto tan solo decir:

			—Adiós, Agnes. —Y dirigirse hacia la puerta.

			May sabía que estaba haciendo lo correcto, negándose a actuar sobre el explosivo secreto que Agnes había descubierto. Se concentró en eso para evitar que las palabras de Agnes, «estás tirando tu futuro por la borda», resonaran insidiosamente en su cabeza.
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Capítulo 29

			Hélène

			Eddy se tumbó en el sofá frente a ella, con un brazo cruzado sin cuidado alguno sobre la parte de arriba.

			—La abuela quiere que celebremos la boda en el palacio de St. James; allí fue donde se casó con el abuelo. Aunque también dijo que podíamos utilizar la Abadía de Westminster. Supuse que lo preferirías, ¿ya que es una catedral…? —añadió, formulándolo como una pregunta.

			—Me encantaría. Gracias —respondió Hélène, conmovida por su consideración. Con sus elevados arcos góticos y las vidrieras, la Abadía de Westminster se parecía más a las iglesias católicas de Francia que a las capillas británicas posteriores a la Reforma de Christopher Wren. Cosa que tenía sentido, ya que había sido una iglesia católica durante cuatrocientos años antes de que el rey Enrique VIII la tomara como propiedad de la Corona.

			Eddy intentaba que las cosas le resultaran al menos algo familiares, ya que se convertiría a su religión. Un detalle que aún no había compartido con sus padres.

			La semana pasada, la reina Victoria había invitado al padre de Hélène al palacio de Buckingham para hablar del compromiso. Había vuelto a casa horas más tarde, con el rostro sonrosado y feliz, diciendo que quería abrir el mejor champán de la casa y brindar por su hija. «¡Reina de Inglaterra! Nunca imaginé que pudieras hacer algo así», repetía casi con reverencia.

			Hélène sabía a qué se refería. Ya había sido un logro que Amélie se casara con el futuro rey de Portugal. Philippe nunca había imaginado que su otra hija —la testaruda y obstinada, que se negaba a montar a caballo con las sillas de montar de lado y que apenas se comportaba como una princesa— pudiera contraer un matrimonio aún más ilustre.

			Cuando no mencionó el tema de la religión, Hélène se dio cuenta de que la reina Victoria no había compartido la promesa de Hélène de convertirse. Fue muy considerado por su parte dejar que Hélène se lo contara a sus padres, pero Hélène le tenía pavor a aquella conversación. Su fe católica era una de las cosas más importantes en la vida de sus padres.

			Solo le quedaba esperar que su ambición fuera mayor.

			Eddy sonrió y se inclinó hacia delante para agarrar una magdalena glaseada de la mesa baja, la tercera en media hora.

			—Por cierto, están deliciosas.

			Ella puso los ojos en blanco, divertida.

			—Hablas como si nunca hubieras probado la repostería francesa.

			—No como esta. Olvídate de los bollos; esto es mucho mejor.

			—No dejes que tu abuela te oiga pronunciar semejante traición. —Hélène contuvo una sonrisa.

			Resultaba surrealista recibir a Eddy en el salón de su familia a plena luz del día: no a escondidas en su apartamento de soltero ni robándole un momento en un acto multitudinario, sino invitándolo en calidad oficial de pretendiente. Le había dejado la chaqueta y el sombrero al mayordomo y se había arremangado las mangas antes de tomar el té, de modo que se le veían las muñecas desnudas. Había algo deliciosamente íntimo en verlo así, más íntimo en cierto modo que todas sus noches secretas juntos.

			Hélène se llevó la mano al bolsillo, donde había guardado la flor silvestre amarilla que Eddy le había regalado en Balmoral. Le hacía sentirse como un hada. La flor estaba muerta y demasiado arrugada para servir de popurrí, pero no se atrevía a tirarla. Tal vez la colaría en su ramo de novia.

			Suspiró, satisfecha, feliz de estar sentada en su presencia. Nadie le había dicho que las cosas podían llegar a ser así. Que, tras el frenesí del enamoramiento, tus sentimientos por alguien podrían convertirse en algo más fuerte y profundo, del mismo modo que un buen vino se vuelve más sustancioso cuanto más tiempo permanece en la botella.

			Se oyeron pasos en el vestíbulo, como cada veinte minutos desde la llegada de Eddy. Hélène se había sorprendido cuando sus padres les permitieron a Eddy y a ella sentarse aquí solos, aunque habían mantenido las puertas dobles abiertas de par en par en un gesto de propiedad, y habían enviado continuamente a su mayordomo, Jean-Baptiste, a ver cómo estaba la pareja.

			—Su Alteza Real. Mademoiselle. —Jean-Baptiste se inclinó ante Eddy y luego le hizo un gesto con la cabeza a ella—. ¿Puedo traerles algo?

			—Solo más té —respondió Hélène, cansada y divertida. Volvería dentro de veinte minutos para la misma y exacta cuestión, pero, por extraño que pareciera, no le importaba.

			Jean-Baptiste le tendió una bandeja de plata cargada de sobres.

			—Su correo, mademoiselle. Volveré con el té.

			Hélène recogió las cartas y empezó a revisarlas.

			—¿Algo interesante? —preguntó Eddy, observándola con cariño.

			—Lo de siempre. —La mayoría de las notas eran invitaciones, dirigidas por secretarias sociales, cuya caligrafía nunca era tan rebuscada o irreverente como la de una dama, o facturas en sobres de papel de estraza. Pero cuando vio una carta sin sello, Hélène se detuvo.

			La falta de remitente no era algo inusual; muchas mujeres de sociedad confiaban en que su papelería en relieve indicara quiénes eran. Sin embargo, había algo en la misiva que erizó el vello de la nuca de Hélène. Una intención sombría y ominosa parecía aferrarse a ella de un modo que no podía describir con palabras.

			Hélène se levantó y se dirigió al escritorio, donde encontró un abrecartas esmaltado en el cajón superior. Abrió el sobre de un tirón.

			Hélène:

			Me duele escribir esta carta, pero no puedo ignorar lo que me dicta mi conciencia. Como amiga tuya (espero que me consideres una amiga) me siento obligada a advertirte.

			Sé lo tuyo con tu antiguo cochero, Laurent Guérard.

			Si dudas de mi palabra, basta con que mires la hoja adjunta, una de las varias de la carta que Laurent te ha escrito. Te aseguro que esta carta llegó a mis manos por casualidad, pero ahora que la tengo, no tengo más remedio que hablar.

			Seguro que comprendes la inmoralidad de lo que has hecho, así como el peligro. Si eres tan imprudente como para seguir adelante en tu relación con el príncipe Eddy, o peor aún, para anunciar un compromiso, entonces la gente empezará a echar un vistazo a tu pasado. Me temo que la verdad saldrá a la luz.

			¿No crees que es mejor cortar por lo sano ahora antes de que sea demasiado tarde? Aún puedes retirarte de esta situación sin ningún escándalo. Incluso podrías casarte algún día, tal vez con un pariente continental, alguien con una posición menos prominente.

			Después de todo, lo último que quieres es convertirte en un cuento con moraleja como Marie de Mecklenburg-Strelitz. Por no hablar de lo que haría con la reputación de tu familia.

			Si no terminas las cosas con el príncipe Eddy antes de la boda de la princesa Sofía y el príncipe Constantino, me veré obligada a concluir que has tomado la decisión equivocada. Y, por mucho que me apene, no tendré más remedio que mostrar el resto de la carta de Laurent a Su Majestad. Merece ser advertida de este escándalo antes de que le llegue por otra parte.

			Espero que no lleguemos a eso.

			Tu amiga,

			May de Teck

			Las palabras se desdibujaron en la visión de Hélène. Apoyó una mano en el cojín de seda para estabilizarse y echó un vistazo rápido a la hoja adjunta, en papel rugoso.

			No conocía la letra de Laurent —nunca se habían escrito—, pero la nota era inequívocamente suya. Reconoció el pulso urgente de su voz, el uso de coloquialismos franceses. Su corazón se desplomó cuando vio que mencionaba una de sus tardes más imprudentes, cuando estuvieron a punto de ser sorprendidos en el asiento trasero del carruaje de los padres de ella.

			La reina Victoria no podía ver esta carta. Hélène siempre podía alegar que era una falsificación, que alguien intentaba chantajearla inventándose falsedades… pero las historias como la del carruaje eran espantosamente concretas, y difíciles de desmentir.

			No había imaginado que May de Teck fuera capaz de semejante crueldad. La semana pasada habían compartido un momento de complicidad en la recepción de la princesa de Gales. Hélène había sido tan tonta como para pensar en May como una posible amiga. Y todo el tiempo, ¡la otra chica había estado planeando destruirla!

			May había dicho que la carta había llegado a sus manos por casualidad. Hélène no era tan tonta como para creérselo. Obviamente, May había descubierto lo de Hélène y Eddy, ¿quizá los había visto juntos en Balmoral? Así que había investigado y descubierto la verdad sobre Laurent, hasta el punto de interceptar su carta.

			Estaba claro que pensaba que podría apartar a Hélène del camino y casarse ella misma con Eddy.

			Hélène respiró con tanta rabia que Eddy levantó la vista, sobresaltado.

			—¿Has recibido malas noticias?

			La peor.

			—No, estoy bien —dijo Hélène, y aunque le costó toda su fuerza de voluntad, consiguió sonreír. Debió de ser lo bastante convincente, porque Eddy asintió y cambió de tema.

			—Me preguntaba qué te parecería anunciar nuestro compromiso en la boda de Sofía y Tino la semana que viene. La mayoría de nuestras familias estarán allí y…

			—¡No!

			Hélène hizo una mueca y trató de recomponerse.

			—Será el gran día de Sofía. No quiero eclipsarla con nuestra noticia.

			—No había pensado en eso. Tienes razón, desde luego —dijo Eddy con pesar.

			Jean-Baptiste volvió a entrar en la habitación con una tetera y empezó a rellenarles las tazas oficiosamente, dándole a Hélène una muy necesaria ocasión para pensar. Metió la carta de May bajo el montón de otras cartas y las apiló en una mesa auxiliar. No sabía por qué, pero no se atrevía a dejar que Eddy la viera; no quería involucrarlo en nada de esto hasta que tuviera un plan.

			Parecía increíble que la tranquila y recatada May de Teck cayera tan bajo como para chantajearla.

			Algunas chicas harían cualquier cosa por llevar una corona.
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Capítulo 30

			Alix

			—¿Estás lista? —preguntó Nicolás con una sonrisa que traicionó sus nervios.

			No, pensó Alix a lo loco. Claro que no estaba preparada para contarles al zar y a la zarina lo de su compromiso secreto.

			El mes pasado, después de que Nicolás le propusiera matrimonio en Marlborough House, había sugerido que compartieran la noticia con sus familias en la boda de Sofía y Tino. O para ser más exactos, que compartieran la noticia con la familia de él, ya que el padre de Alix iba a enviar a Ernie a la boda en su lugar. Alix había aceptado, porque ¿qué otra opción tenía? Ese tipo de cosas había que hablarlas en persona, y la boda era la ocasión perfecta para hacerlo.

			Sin embargo, ahora que había llegado el momento, un pánico helado se había apoderado de ella. El zar y la zarina eran severos en el mejor de los casos; Alix no podía imaginar cómo reaccionarían cuando les dijeran que su hijo mayor, su heredero, se había prometido sin que ellos lo supieran.

			Solo le quedaba esperar que aceptaran la unión cuando se dieran cuenta de lo feliz que hacía a Nicolás. Querían a su hijo; seguramente también querrían que quisiera a su mujer.

			—Estoy lista si tú lo estás —le dijo a Nicolás.

			Asintió con la cabeza y empezó a guiarla por el abarrotado salón de recepciones. Las faldas siseaban sobre el suelo de mármol mientras los invitados intercambiaban cotilleos y movían la cabeza ávidamente hacia la entrada con cada nueva llegada. A través de las ventanas, las casas de colores y las torres de Atenas se dibujaban contra el cielo dorado.

			Estaban en el palacio real de Grecia, que se había ido llenando durante toda la semana a medida que llegaban a la ciudad reyes y reinas extranjeros. Nicolás y sus padres se alojaron en el propio palacio; pero el rey Jorge y la reina Olga no podían alojar a todo el mundo, así que los invitados de menor rango (como Alix y Ernie) fueron trasladados a las casas de varios aristócratas confundidos. Al parecer, el rey Jorge incluso había requisado carruajes y sirvientes adicionales de su corte. Alix ya había oído al emperador Guillermo de Alemania burlarse de la vestimenta desigual de los sirvientes.

			Pero lo que al palacio real griego le faltaba en tamaño y escala, lo compensaba con una ceremonia muy antigua. El carruaje de Alix y Ernie había atravesado las puertas de hierro forjado entre la fanfarria de las trompetas. Un par de lacayos se habían adelantado para acompañarlos a través de las puertas principales, subiendo por una amplia escalera hasta las grandes salas de recepciones.

			Nicolás encontró a sus padres cerca de las ventanas, rodeados de un grupo de invitados menos importantes. El zar se mostraba tan hosco como Alix recordaba; miraba imperiosamente alrededor de la sala, como si aquel palacio le perteneciera a él y no al rey Jorge. A su lado, la zarina asentía a todo lo que él decía.

			Alix sintió que la habitación se empañaba. No, pensó con fiereza, no podía permitirse el lujo de desmayarse ahora, delante de toda aquella gente. Se concentró en las sensaciones físicas, intentando anclarse en el presente: el tacto de sus guantes de cuero en las palmas de las manos, el olor del aire salado que parecía impregnar Atenas, aunque estuviera en un lugar cerrado.

			El zar miró un instante a su hijo y luego retomó la conversación sin un atisbo de emoción, como si estuviera decidido a hacer que Nicolás esperase o le suplicara. Minnie se dio cuenta de la situación, pero no intervino.

			Cuando la paciencia de Nicolás se agotó, dio un paso al frente e inclinó la cabeza.

			—Padre, siento interrumpir, pero quería hablar contigo de algo.

			—Pues habla.

			Nicolás miró de reojo a los otros invitados.

			—¿Podríamos hablar un minuto en privado?

			—Tuviste muchos minutos en privado durante todo el tiempo que estuvimos viajando hasta aquí —dijo el zar con sorna. Los espectadores se rieron.

			Cuando su hijo no hizo ningún movimiento para hacerse a un lado, Sasha dejó escapar un suspiro resignado.

			—De acuerdo, si es necesario.

			Se volvió sin decir palabra, dejando que la zarina se disculpara con sus acompañantes. Nicolás le lanzó a Alix una mirada suplicante y se apresuró a seguir al zar, dejando que Alix y su madre los siguieran.

			El grupo se abrió paso por un pasillo, dejando atrás a los guardias hasta llegar a un salón semivacío. Las lámparas de gas titilaron al abrir la puerta, haciendo que las sombras bailaran por las paredes pintadas al fresco. A Alix le pareció una imagen extrañamente siniestra.

			Deseó poder agarrarle la mano a Nicolás, pero decidió no hacerlo. Nadie se había dirigido a ella ni había reconocido su presencia, aunque era evidente que todos sabían que se había unido a su grupo.

			—Padre. Madre. —Nicolás se volvió hacia cada uno de sus padres—. Quería que supierais que Alix y yo estamos prometidos.

			Hubo un momento de silencio hueco y profundo. Alix mantuvo la mirada baja, como debía hacer una mujer joven en aquella situación, aunque deseaba levantar la vista y ver la expresión del zar.

			—Ay, Nicolás. —Minnie habló en un suspiro desolado, que en cierto modo era más alarmante que si hubiera estado enfadada.

			Parecía que el zar estaba lo bastante enfadado por los dos.

			—No estás prometido —le dijo a Nicolás con los dientes apretados—. Cuando lo estés, tu madre y yo te informaremos de ello. No eres libre de hacer esas declaraciones tú mismo, y menos con una alemana cualquiera.

			Al oír eso, Alix no pudo evitar levantar la vista de golpe. Los tres pares de ojos estaban fijos en ella. Sasha gruñó, echándola, luego volvió su atención a Nicolás otra vez.

			—No eres un plebeyo que puede casarse a su antojo. ¡Eres el futuro zar de todas las Rusias, y tu matrimonio es un asunto de Estado!

			—Y Alix será una compañera maravillosa cuando yo ocupe el trono algún día —dijo Nicolás en tono tranquilo—. Lo siento si tenías a otra persona en mente, padre, pero eso ya no importa. Le he pedido a Alix que se case conmigo, y ella ha dicho que sí.

			Sasha miró a su hijo con acre incredulidad.

			—Yo no he dicho que sí. Y mi permiso es el que necesitas.

			Alix sabía que el zar y la zarina la considerarían insolente, tal vez incluso maleducada, por hablar. Pero no podía quedarse aquí y dejar que discutieran su futuro sin hacer comentarios.

			Hizo una reverencia insoportablemente baja.

			—Si se me permite preguntar, alteza imperial, ¿por qué os oponéis?

			—¡Ah! Mira, Minnie, ¡el ratoncillo sabe hablar!

			Alix se levantó, con las mejillas encendidas; el zar debió de ver su resentimiento, porque soltó una risita.

			—No habías oído ese apodo, ¿verdad? Así es como te llama todo el mundo en San Petersburgo desde que viniste a ver a Ella el año pasado: el ratoncillo de Hesse. Hablando de tu hermana, ella…

			La zarina le puso una mano en el antebrazo y, para sorpresa de Alix, el zar se calló.

			—Alix —dijo con dulzura—, eres una joven encantadora, pero no eres adecuada para Nicolás.

			—Nos hace falta alguien de más rango que la hija de un don nadie alemán. —El zar fingió mirar por encima del hombro hacia la boda—. ¿Va a asistir hoy tu padre o no ha sido invitado?

			Alix decidió ignorar aquella pregunta. Era mejor no entrar en el tema de su padre, que se había vuelto reservado, y, tenía que admitirlo, un poco excéntrico desde la muerte de su madre.

			—¿De más rango? —repitió—. Soy nieta de la reina Victoria.

			—Sí, ¿y cuántos de esos hay? ¿Treinta?

			Veintidós, pensó Alix con frustración, pero sabía que no debía corregirlo.

			Para su alivio, Nicolás intervino.

			—Lo siento si no aprobáis la unión, pero Alix y yo estamos prometidos. Estamos enamorados.

			—¿Enamorados? —Sasha se echó a reír con una gran carcajada, como si su hijo hubiera hecho una broma—. Lo siento, ¿ahora eres un campesino para casarte según tus deseos?

			Minnie le lanzó una mirada de advertencia a su marido; los enormes diamantes en forma de pera de sus orejas se balanceaban con el movimiento. Luego miró a Nicolás con lo que parecía un intento de simpatía. Pero más bien era una mueca.

			—Por favor, no sigas diciendo que estás prometido, Nicky. Te has permitido un flirteo inofensivo, pero eso es todo.

			—¡No es solo un flirteo! Nos prometimos…

			El zar dio un paso adelante y le dio una bofetada en la mejilla a su hijo.

			Alix dio un grito ahogado y retrocedió un paso, llevándose las manos a la boca. La expresión de la zarina parpadeó, pero no hizo ademán de ayudar a su hijo.

			Una marca roja florecía ya en la mejilla del zarévich.

			En el sonoro silencio, Minnie se aclaró la garganta. Sus ojos estaban ahora fijos en Alix.

			—Espero que una promesa sea lo único que has hecho, Alix. Espero que no hayas sido tan tonta como para tirar tu futuro por la borda en un compromiso que nunca podrá ser.

			Alix parpadeó. ¿Qué quería decir con eso de tirar por la borda su futuro?

			Minnie habló despacio, como si se dirigiera a un niño ignorante.

			—¿Te has acostado con mi hijo?

			—¿Qué?

			La zarina continuó en el mismo tono deliberado y distante.

			—Porque si hay una sorpresa dentro de nueve meses, no cambiará nada. No conseguirá atarte a Nicolás. Lo único que conseguirá es arruinarte.

			Alix solo pudo mirar a la zarina perpleja.

			—Madre, esto es indigno de ti. Alix es una joven de honor, ¡y no permitiré que mancilles su reputación! —exclamó Nicolás.

			—Pero, Nicky, ¡eres tú quien la está mancillando! —intervino Sasha—. Si sigues diciendo que estáis comprometidos cuando no lo estáis, Alix es la que sufrirá. Ya se la ha relacionado con un príncipe que no se casó con ella. Una joven cuyo nombre sigue circulando, sin que se anuncie ningún compromiso… —Se encogió de hombros—. Puede que nunca termine casándose.

			—¡Eddy no terminó las cosas conmigo! —Alix no pudo evitarlo; era imposible escuchar las palabras del zar y no aclarar—: ¡Fui yo la que dije que no!

			Sasha sonrió con satisfacción, como si le pareciera poco creíble.

			—Si de verdad rechazaste al futuro rey de Inglaterra, eres aún más tonta de lo que creía.

			—Nicolás, querido, solo queremos lo mejor para los dos —suplicó Minnie.

			—¡Si quisierais lo mejor, me escucharíais! —Por fin, Nicolás agarró la mano de Alix, entrelazando sus dedos en señal de desafío a sus padres—. Siento que nos hayamos enamorado sin haberos consultado, pero vuestras objeciones sobre Alix son infundadas. ¡Nuestra familia lleva siglos casándose con novias extranjeras! Madre, tú eras una princesa danesa antes de mudarte a Rusia, y lograste aprender nuestras costumbres. Puedes ayudar a guiar a Alix, enseñarle a convertirse en una gran zarina.

			Una gran zarina. La frase llenó a Alix de temor, pero se dijo a sí misma que podría manejarlo. Era la única manera de que Nicolás y ella estuvieran juntos.

			Por difícil que fuera encontrar una manera de vivir con él, no podía soportar la perspectiva de vivir sin él.

			—La falta de posición de Alix no es lo único que me preocupa. Lo siento —añadió la zarina—, pero incluso en Rusia se ha corrido la voz de tus problemas de salud. Temo que, con tu débil constitución, encontrarías las exigencias de ser zarina sencillamente insoportables. Es mucho mejor que te quedes cerca de casa, donde te sentirás segura.

			Alix se quedó helada; Nicolás le lanzó una mirada protectora. Minnie se dio cuenta y apretó los labios en una fina línea, como si acabaran de darle la razón.

			—No sé quién ha estado difundiendo esos cotilleos sobre mí —se obligó a decir Alix—. Seguro que no soy la primera mujer que necesita sales aromáticas porque el corsé me apretaba demasiado.

			—¿Fue solo eso? Por lo que hemos oído, tienes algo mucho peor.

			Alix respiró una vez, dos veces, tratando de pensar por encima del temblor de su pulso. Sintió la oscuridad familiar rondando en la esquina de su visión como un invitado indeseado.

			—Nicolás necesita a alguien que pueda darle herederos fuertes y robustos. No una flor alemana marchita —continuó su madre.

			—Yo no…

			—El principal deber de una zarina es proveer al próximo zar —dijo Sasha sin rodeos—. Las ceremonias, las apariciones públicas… nada de eso es tan crucial como el futuro de nuestra familia. Y honestamente, jovencita, no estoy seguro de que puedas soportar nada de eso. Nunca te casarás con Nicolás, no mientras yo viva.

			La vergüenza inundó a Alix, caliente y corrosiva. Le escocían los ojos, pero apartó las lágrimas.

			El zar se volvió para dirigirse a su hijo.

			—¿Qué pasó en tu gran viaje con Tino? Tu madre y yo te enviamos a ese viaje, a un alto coste, debo añadir, porque no dejabas de andar detrás de Alix desde que se marchó de San Petersburgo el año pasado. Se suponía que tenías que cortejar a princesas extranjeras para olvidarte de esto —hizo un gesto despectivo con la mano en dirección a Alix—, de este encaprichamiento.

			Oh. Un pequeño resquicio de Alix se alegró al saber que Nicolás también había estado pensando en ella todo el año pasado. Sus sentimientos debían de preocupar mucho a sus padres si lo habían enviado de viaje con Tino —que supuestamente no tenía ningún problema en plantar su semilla salvaje en varios continentes— para borrar el recuerdo de Alix de su mente.

			Nicolás apretó la mandíbula.

			—No me parezco en nada a Tino.

			—¡Para mi eterna decepción!

			La zarina interrumpió, inclinando su cuerpo entre el de Alix y los dos hombres como si la dirigiera hacia la puerta.

			—Lo siento, Alix, pero creo que es mejor que vuelvas a la fiesta.

			Alix lanzó una mirada de impotencia a Nicolás, pero él se había desplomado, derrotado. Al sentir su mirada, levantó la vista, y la expresión desesperada en sus ojos rompió algo en ella.

			—Sé que esto puede parecerte duro —decía Minnie—, pero te prometo que es lo mejor. Mudarse a Rusia, asumir los deberes de una zarina… no es para todo el mundo, ni siquiera para princesas que se han entrenado para gobernar. Rusia es una tierra dura, llena de violentas contradicciones y una historia complicada.

			—Podría aprender —dijo Alix en voz baja. Era nieta de Victoria Regina; por supuesto había sido criada para administrar palacios, para ayudar a su marido a gobernar.

			—Me temo que no, querida. Si persistes en intentar casarte con mi hijo, acabará con un corazón roto y de manera desastrosa.

			Las palabras cayeron de la boca de Minnie como si fueran piedras pesadas, como el ominoso dictamen de alguna antigua adivina. Hicieron que Alix se estremeciera.

			Se agarró la falda con las dos manos y echó a correr hacia el salón de baile, sin preocuparse por las apariencias. Tropezó con la moqueta y estuvo a punto de caerse al suelo, pero se detuvo.

			No importaba adónde fuera, siempre y cuando saliera de aquí, lejos de esa gente despiadada, de la crueldad, la ambición y la insensibilidad que caracterizaban a toda corte real.

			Intentó no pensar en el hecho de que su cuerpo, presa del pánico, estaba dándole la razón a Sasha.

			Tal vez no estaba hecha para ser emperatriz de Rusia.
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Capítulo 31

			Hélène

			—Muy bien, Hélène. ¿Qué es lo que te atormenta? —Su madre la mira despacio y con atención, estudiándola como solo pueden hacerlo las madres.

			—¡Nada! —Hélène apartó la mirada de la entrada; había estado observando la llegada de los distintos miembros de la realeza y de la alta sociedad aristocrática, sin perder de vista a May de Teck. Al sentir el escepticismo de su madre, añadió—: Solo estoy cansada del viaje.

			—Las dos sabemos que no es eso. Llevas actuando raro desde la semana pasada. —Marie Isabelle se puso una mano en la cadera, haciendo brillar su pulsera. La recepción de esta noche en el palacio en Atenas no era más que el preludio del acontecimiento principal, por lo que solo llevaba en una muñeca una sola pulsera de diamantes. Mañana, en la boda, era cuando las tiaras, las joyas y las medallas militares saldrían a relucir, todos los invitados competirían con sutileza por superarse unos a otros.

			—¿Estáis Su Alteza Real y tú en una especie de pelea de enamorados? —insistió su madre cuando Hélène no contestó.

			—No. Es que… —Hélène vislumbró un cabello rubio ceniza y respiró hondo, pero se dio cuenta de que no se trataba de May, sino de otra de las interminables primas presentes. Seguramente la chica se llamaba Victoria (¿acaso no se llamaban así todas?), pero Hélène no recordaba qué ridículo apodo le habían puesto a esta. ¿Ducky, Moretta, Mossy?

			—Imagino que el secreto te está afectando —dijo su padre, un poco alegre—. ¡Qué difícil es estar en una boda y no poder compartir tu propia gran noticia! ¿Ha decidido Su Majestad cuándo podréis anunciarlo?

			—No estoy segura —dijo Hélène dándole largas.

			Philippe sonrió, ajeno a su ansiedad, quizá imaginando el apoyo que sería capaz de reunir, los monárquicos que se unirían a su causa una vez que su hija se hubiera casado con la mayor familia real de todas. La Tercera República podría incluso reconsiderar su exilio una vez que los británicos se hubieran pronunciado, al menos de forma implícita, del lado de Orléans.

			Ojalá Hélène compartiera su confianza.

			Desde que leyó la carta de May, no había pensado en otra cosa. Su mente estaba consumida por un sinfín de miedos y de «y si…».

			—Hélène. ¿Me concedes el honor de este baile?

			Por una vez, no sonrió al oír la voz de Eddy detrás de ella. Sabía que él la encontraría esta noche, como siempre hacía. Lo que no sabía era lo que diría una vez que lo viera.

			Puso su mano con cuidado sobre la de él, pero en lugar de llevarla a la pista de baile, Eddy se dirigió hacia la terraza.

			Este palacio era pequeño para los estándares de la realeza, pero vaya si tenía las mejores vistas que Hélène había visto nunca. Dio unos pasos involuntarios hacia la barandilla de piedra caliza, que parecía parte del paisaje en sí, como si hubiera brotado del suelo como una flor. La ciudad de Atenas se extendía ante ella, tejados de colores y calles polvorientas que daban paso a la blanca y reluciente Acrópolis y, más allá, a la bruma azul del océano.

			—Es preciosa, ¿verdad? —Eddy apoyó las manos en la barandilla junto a las de ella—. Ninguno de nuestros palacios tiene muchas vistas, a menos que cuentes Balmoral. E incluso esa vista es sobre todo niebla.

			Normalmente, Hélène habría respondido algo en tono burlón, como «¿de qué sirve una nación insular si no tiene un palacio a orillas del mar?», pero no estaba de ánimo. En su lugar, se limitó a asentir.

			—Nunca había estado en Grecia hasta ahora. Es preciosa.

			May estaba en algún lugar dentro de ese salón de baile. Hélène podía ir a buscarla, podía arrastrar hasta aquí a esa serpiente mentirosa y tramposa y enfrentarse a ella. Qué satisfactorio sería decirle a May justo lo que pensaba.

			Pero no podía permitírselo, no mientras May tuviera aquella carta de Laurent. Si solo estuviera en juego su propio futuro, a Hélène no le habría importado; no tenía ningún apego especial por su reputación, no se preocupaba por lo que se decía de ella.

			Pero ya no estaba sola en esto. Si perdía su reputación, desataría un torrente de vergüenza y sufrimiento sobre su familia y, lo peor de todo, perdería a Eddy.

			Por doloroso que fuera admitirlo, Hélène sabía que lo que May había escrito era cierto. Se suponía que una futura reina debía ser un ser completamente virgen; incluso después de casarse, no debía disfrutar del lecho conyugal, sino tumbarse y pensar en Inglaterra. El pueblo británico nunca aceptaría una reina con un pasado sexual. Solo había que ver lo que le había ocurrido a Catherine Howard. Cuando se supiera la verdad sobre Hélène, ella también sería decapitada, al menos en sentido figurado.

			Si esto fuese América, o incluso Francia, los sórdidos detalles del escándalo estarían en todos los periódicos. No era así en Inglaterra, donde la prensa aún mantenía un silencio reverencial sobre la monarquía. No, Hélène había estado en Inglaterra el tiempo suficiente para saber que su guerra social era más turbia y traicionera.

			Empezaría en las mujeres, por supuesto. Las esposas de la alta sociedad eran arpías que atacaban con insultos oblicuos y comentarios velados. Hablarían de Hélène delante de sus criados para que los chismes se extendieran por la ciudad en forma de un malicioso cuentagotas, hasta que los artistas teatrales se burlaran de ella en el escenario y las tabernas se alborotaran con canciones para beber sobre ella. Con el tiempo, su familia se convertiría en un hazmerreír y los padres de Hélène no tendrían más remedio que enviarla lejos, quizá a Suiza, a un pariente desconocido o a un convento.

			Era exactamente lo que le había ocurrido a la chica que May había mencionado en su carta: Marie de Mecklenburg-Strelitz. La pobre se había quedado embarazada siendo una adolescente soltera, y la familia se había lavado las manos por completo. Lo último que sabía Hélène era que Marie se había casado con un conde viejo que había hecho de su vida un infierno.

			Aunque Hélène consiguiera evitar semejante destino, aunque convenciera a sus padres para que estuvieran a su lado, ¿de qué serviría? Nunca podría casarse con Eddy.

			Su compromiso se rompería poco a poco. A medida que los rumores cobraban fuerza, la reina Victoria seguiría encontrando excusas para retrasarlo, hasta que al final Eddy no tuvo más remedio que poner fin a las cosas. Y entonces la familia de Hélène caería en desgracia, y las posibilidades de que su padre regresara a Francia serían más remotas que nunca.

			Podía hablar de todo esto con Eddy, pero por mucho que lo quisiera, Hélène sabía que él empeoraría aún más la situación. Intentaría enfrentarse a May o implicar a su abuela, y entonces todo estallaría. Eddy podría salir indemne de semejante tormenta de fuego, pero Hélène no.

			Las cosas no eran iguales para las mujeres y los hombres. No estaba bien y no era justo, pero era la verdad.

			Daba igual lo que hiciese, perdería a Eddy. O, para ser más exactos… ya lo había perdido.

			La única cosa sobre la que Hélène todavía tenía poder era la protección de su familia.

			Sintió que un gran eje giraba en su interior, como si sus propios huesos se estuvieran remodelando para crear espacio para su corazón roto. Necesitaba dejar ir a Eddy para volver a centrarse en lo único que le quedaba, el lazo que la había unido desde el momento de su nacimiento. La causa de los Orléans.

			Eddy se volvió hacia ella con una sonrisa.

			—Mi padre dice que tiene noticias de lord Posonby —empezó a decir, pero Hélène lo cortó.

			—Eddy.

			Dios, esto era más difícil de lo que esperaba. Miró a lo lejos, dejando que la brisa refrescara su piel febril mientras buscaba a tientas las siguientes palabras.

			—No deberías anunciar el compromiso.

			—Claro —dijo Eddy a la ligera—. Tus padres pueden anunciarlo; es su derecho como padres de la novia.

			—No harán el anuncio. —Cada palabra era como un cuchillo clavándose en su pecho, pero Hélène se obligó a continuar—: No puedo casarme contigo, Eddy. Siento haberte hecho creer lo contrario.

			El silencio que se hizo entre ellos fue repentino y absoluto. Hélène tenía la mirada clavada en el horizonte para evitar mirar el rostro de Eddy. A través de la visión borrosa, vio el resplandor del sol, ámbar y carmesí y un intenso dorado miel.

			—Lo he consultado con mi conciencia y me he dado cuenta de que fue un error por mi parte aceptar convertirme. No puedo renunciar a mi fe católica. Siento haberte confundido —concluyó, casi en un susurro.

			—No. —Eddy apretó las palmas de las manos contra la barandilla de piedra, y su voz cobró fuerza—. No, tiene que haber otra manera. ¡Haremos una petición al Papa!

			—No funcionará.

			No parecía haberla oído.

			—Te conseguiremos una autorización para seguir siendo católica en privado, pero practicante de la Iglesia anglicana en público para tu papel de reina.

			—Nunca lo concederá —dijo Hélène en voz baja.

			—Muy bien, pues. Cambiaremos el Acta de Acuerdo.

			Eddy habló como si revisar una ley que había estado en vigor durante casi dos siglos fuese sencillo.

			—¿Cómo? ¿De verdad crees que el Parlamento cambiará la ley para complacer a la hija de un rey francés exiliado, una supuesta princesa cuya religión ni siquiera aprueban? —Su voz se mantuvo admirablemente firme a pesar de lo acelerado que era su pulso—. No, tenemos que aceptar que las cosas son imposibles. Precisamente por eso nuestras familias nunca te habrían permitido cortejarme. Ambos sabíamos desde el principio que no debíamos estar juntos: ¡lo dijimos el año pasado, aquella noche en Marlborough House!

			Eddy se volvió y tomó con fuerza las manos de Hélène entre las suyas.

			—Pero seguimos viéndonos, y ahora estamos aquí. Te quiero.

			—Yo también te quiero.

			Hélène no había querido permitirse decir eso; las palabras fueron un reflejo, arrancadas de sus labios sin un pensamiento consciente.

			—Entonces, está decidido. Encontraremos la forma de salir de esta —dijo con fiereza.

			A Hélène le ardía la garganta.

			—Eddy… no hay manera de salir de esta, a menos que renuncie a mi religión. Lo cual no puedo hacer. Lo siento, pero no puedo amarte más de lo que amo a mi Dios.

			—Nunca esperé que lo hicieras.

			Si tan solo estuviera enfadado. Tenía todo el derecho a estarlo: ella le había prometido a su abuela convertirse, para luego decir que había cambiado de opinión. Sin embargo, en lugar de mirarla con disgusto o decepción, Eddy parecía consumido por un sombrío pesar.

			Se odiaba a sí misma por mentir, pero ¿qué otra opción tenía? No se atrevía a decirle la verdad.

			—Muy bien, pues —dijo Eddy con pesadez.

			Algo en Hélène se quebró ante aquellas palabras. Estaba a punto de darle la razón, de decirle adiós. Y aunque era lo que ella quería, no podía soportar oírselo decir.

			Mientras hablaran, seguirían juntos. Mientras hablaban, todavía tenían una oportunidad. Pero una vez que Eddy se alejara de ella, habrían terminado para siempre. Para pensar que después de un año de secretos, de pasión y amor y encuentros ilícitos, después de obtener la aprobación de la propia reina, todavía iban a acabar aquí.

			Alejándose el uno del otro, tal y como deberían haber hecho hace un año.

			—Voy a abdicar.

			Por un momento, Hélène pensó que no había oído bien. Miró a Eddy, que la miraba fijamente con un propósito claro.

			—Tú… ¿qué?

			—Abdicaré. O, para ser más exactos, renunciaré a mi lugar en la línea de sucesión. —Se encogió de hombros—. Técnicamente, solo puedes abdicar si eres rey en ese momento.

			—No —exhaló ella—. No puedes hacer eso.

			—Claro que sí. Solo tengo que firmar un papel y entregarlo al Parlamento —dijo Eddy con firmeza—. Hélène, tú dices que no me amas más de lo que amas a tu Dios, y así debe ser. Pero tengo que admitir que yo te amo más que a nada. Más que a la Iglesia anglicana, eso seguro. Y más que a ser un futuro rey.

			No había ni rastro de su habitual irreverencia en su expresión; Eddy parecía más serio de lo que Hélène le había visto nunca.

			Por primera vez en su vida, no parecía un niño, sino a un hombre adulto.

			Por fin encontró su voz.

			—No puedes hacer eso, Eddy. Nunca te dejarán…

			—Claro que lo harán. Los reyes han renunciado a sus derechos muchas veces.

			—¡Cuando son derrotados en batalla! ¡No porque quieran casarse con alguien con quien no deberían!

			—Entonces supongo que seré el primero.

			A medida que ella se iba mostrando más angustiada, Eddy parecía tranquilizarse y su seguridad aumentaba a cada momento. El corazón de Hélène se estremeció al darse cuenta de cuánto la amaba.

			Si de verdad Eddy estaba dispuesto a renunciar al trono por ella, entonces la amenaza de May ya no importaba. Hélène y Eddy podían casarse. Podrían huir de todo, lejos del escándalo, porque ambos estarían arruinados si lo hacían, Eddy por renunciar a sus deberes y Hélène por los chismes que May esparciría. Pero no importaría, no a dónde iban. Podrían escapar a algún lugar imposiblemente lejano, como Venecia o Jaipur o tal vez incluso América. Había lugares en el oeste a los que podían ir, a vivir como ella siempre había quería vivir, con caballos y lugares salvajes y…

			¿Y entonces qué?

			¿Podría vivir consigo misma, sabiendo que Eddy y ella habían echado todas sus responsabilidades y escándalos sobre sus familias? ¿De verdad iban a huir dejando que los demás recogieran los pedazos? Hélène pensó en Jorge, que se vería obligado a ocupar el trono en lugar de su hermano… y en sus padres. Ni hablar de recuperar el trono, Marie Isabelle y Philippe no podrían presentarse en sociedad. Nadie querría tener nada que ver con el antiguo rey cuya hija había estado a punto de acabar con la monarquía británica. Su nombre sería sinónimo de traición, su familia sería despreciada hasta el fin de sus días.

			Eddy podría estar dispuesto a dejarlo todo por ella, pero llevaba toda la vida destinado al trono. Ella sabía que sería un buen rey a pesar de las quejas de su familia sobre su falta de motivación académica. Un gobernante no necesitaba ser un erudito; Eddy era inteligente en otros aspectos, observador, atento y amable. Y a diferencia de su padre y su abuela, que eran dos aristócratas despiadados, Eddy tenía cierta idea de lo que significaba ser una persona normal. El ejército, y su propia naturaleza irreverente y alegre, lo habían expuesto a la vida real, aunque él nunca la hubiera vivido. Podía hablar con sus futuros súbditos de una forma que el resto de su familia no podía.

			Hélène no podía dejarlo renunciar a ser rey. No cuando Eddy podía cambiar la forma en que la monarquía interactuaba con la gente, con el mundo entero.

			No, nunca se lo perdonaría si dejaba que Eddy renunciara a su futuro por ella. Y si él no podía ser rey mientras estuvieran juntos… entonces tendrían que tomar caminos distintos.

			—Lo siento —le dijo, con las palabras atascadas en su garganta—, pero no.

			—¿Qué quieres decir con «pero no»?

			—¡Lo que quiero decir es que no puedo casarme contigo! Mi decisión es definitiva; por favor, déjame en paz. Ahora voy a irme dentro. —Todo el cuerpo de Hélène palpitaba de dolor y rabia, y la garganta se le cerró en un nudo de rabia impotente—. No me sigas.

			Él se calló ante la firmeza de sus palabras. Hélène pensó con tristeza que la francesa que había en ella también era así: no solo la pasión y la impulsividad, sino la brutal terquedad. La capacidad de enfrentarse a verdades tan duras que una inglesa recatada habría pasado por alto.

			Se apresuró a marcharse antes de que pudiera ver la expresión de angustia absoluta en el rostro de Eddy.
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Capítulo 32

			May

			La mañana de la boda de Sofía y Tino salió sombría y fría. Al abrir las cortinas de damasco para mirar por la ventana, May pensó en que no se podía esperar otra cosa de una boda en noviembre en Atenas.

			Sus padres y ella estaban quedándose en la casa de la familia Kallergi: unos atenienses ricos e influyentes que estaban muy contentos de acoger a unos pocos invitados extranjeros, con la esperanza de ganarse el favor del rey y la reina. El padre de May había estado refunfuñando toda la semana por el insulto que habían recibido. Se quejaba de que, si no iban a alojarse en palacio, al menos deberían hacerlo con una familia noble y no con un puñado de políticos sin escrúpulos. En su opinión, un político tenía la misma importancia que un mayordomo, pero era mucho menos útil.

			Pero estaban ahí para ir a la boda, y eso era lo que importaba. May aún no podía creerse que hubiera convencido a su padre de que debían venir, aunque, por supuesto, él ignoraba que ella hubiera tenido algo que ver en su decisión. Se había empeñado en hablar de la boda delante de su chófer, haciendo hincapié en que todos estarían allí, confiando en que Charles dejaría que los cotilleos llegaran a su amo, como siempre hacía un buen sirviente. Entonces, arriesgándose, le preguntó a Maud si su padre estaría dispuesto a informarlo. Sabía que el testarudo Francisco de Teck no ignoraría una nota del príncipe de Gales.

			Cuando el tío Bertie envió una nota para preguntar si los Teck irían a Atenas, Francisco decidió que sí, que asistirían. Se lo anunció a May y a su madre como si hubiera sido idea suya. Como si no hubiera sido impulsado por la cuidadosa planificación de May.

			Al oír que llamaban a la puerta, May levantó la vista, sorprendida. Hacía tanto tiempo que no tenían la casa llena de personal que había olvidado su cadencia.

			—¿Sí?

			—¿Señorita? —La doncella hizo una rápida reverencia. Su inglés era poco fluido, pero aun así era mejor que el griego inexistente de May—. Hay una joven aquí, dice que quiere verla.

			—¿De verdad? —Curiosa, May pidió a la doncella que la ayudara a ponerse el vestido, un precioso traje azul noche ribeteado de sable. Era un vestido heredado de Agnes, pero mucho más bonito que cualquier otro que hubieran comprado sus padres.

			Cuando se apresuró a bajar las escaleras, May no se sorprendió al ver a Agnes de pie, radiante con un vestido naranja y dorado. Con sus joyas brillantes y su capa color óxido, parecía un amanecer que hubiera cobrado vida.

			May se pasó una mano por reflejo sobre su propio vestido, y los ojos de Agnes parpadearon en señal de reconocimiento.

			—Ese vestido te queda mejor de lo que nunca me quedó a mí. Me alegro de que te lo quedases —dijo con dulzura.

			May dudó. Había estado ignorando a Agnes desde su conversación sobre Hélène, cuando se enteró de la carta que Agnes había engañado a Laurent para que escribiera. Su amiga le había enviado un aluvión de notas en las semanas previas a la boda, notas que May se había negado en redondo a contestar.

			Ahora que Agnes estaba ante ella, May seguía sin saber qué decir.

			—No puedo hablar; tengo que irme pronto a la boda —murmuró, pero Agnes se apresuró a responder.

			—¡Ya lo sé! Quería preguntarte si podía llevarte a la catedral. Lisette está conmigo, así que no tienes que preocuparte por llevar un acompañante. Por favor —insistió—. Hay cosas de las que tenemos que hablar.

			Desde luego, May no aprobaba todas las indagaciones que Agnes había hecho sobre Hélène. Sin embargo, quería creer que, a su manera, había tenido buenas intenciones. Se había equivocado y había actuado mal, pero ¿no había intentado ayudar?

			—Espera un momento —decidió. Arriba, May recogió su capa y los guantes antes de decirle a la doncella que se reuniría con sus padres en la boda.

			Lisette estaba sentada en la parte trasera del carruaje de los Endicott, como un postillón, lo que permitió a las jóvenes hablar en privado. En circunstancias normales, May habría sentido lástima por ella, pero la criada iba abrigada contra el frío con un abrigo grueso y las manos metidas en un manguito de piel que estaba claro que le había regalado Agnes.

			May se deslizó dentro, y un momento después se pusieron en marcha, con las bridas tintineando cuando los caballos salieron a la calle.

			—¿Qué tal el viaje? —preguntó Agnes, insegura, en medio del silencio.

			—Bien. —Por reflejo, May añadió—: ¿Y el tuyo?

			—Fue precioso. ¿Has estado alguna vez en Corfú? Al parecer, los Gales estuvieron allí justo antes que nosotros, en el yate real… Marine, creo que se llama.

			Nerine, quiso corregirla May. Era la palabra griega para «ninfa del mar». No es que hubiera estado en él; nunca había estado en un yate, y mucho menos en el de la reina. Cuando su familia viajaba, lo hacía en tren o, peor, en carruaje.

			—¿Y qué tal la recepción de anoche? —preguntó Agnes, cuando May no dijo nada—. ¿Cómo fue? ¿Viste al príncipe Eddy?

			May se puso tensa.

			—Como ya te dije, he terminado de ir detrás de Eddy.

			—¿Y qué tal la princesa Hélène? ¿Parecía infeliz? —presionó Agnes.

			A May se le revolvió el estómago con una sospecha repentina. Hélène y Eddy se habían mostrado un poco raros anoche, ¿no? En un momento dado, May pensó que había sorprendido a la princesa francesa mirándola fijamente, aunque no podía imaginar por qué.

			—Agnes —dijo despacio—. ¿Qué has hecho?

			Los rubíes de las orejas de Agnes brillaron, de repente parecían grotescos, como si fueran gotas de sangre. Se echó hacia atrás con un suspiro.

			—Siento que no lo apruebes, pero le escribí una carta a la princesa Hélène contándole lo que sabemos, instándola a hacer lo correcto.

			—¡Agnes! —A May le entraron náuseas—. ¿Qué dijo Hélène? ¿Te respondió?

			—Eso es lo que intento averiguar. ¿Lo ha hecho? —Agnes levantó las manos con gesto impaciente—. ¡Porque escribí la carta haciéndome pasar por ti!

			May hundió las manos enguantadas en los cojines. Doblaron una esquina y el carruaje se balanceó, pero ninguna de los dos se movió.

			—¿Te has hecho pasar por mí?

			—Hice lo que tú eras demasiado remilgada y correcta para hacer. Ahora el camino a Eddy está despejado, ¡tal y como siempre quisiste!

			May debería haberse puesto hecha una fiera, pero lo único que sintió fue un hastío insulso. ¿Por qué no lo había visto venir? Después de todo, Agnes había admitido falsificar cartas antes.

			—Quizá deberías casarte con Eddy tú, ya que estás tan obsesionada con él que recurres al chantaje —espetó.

			—Créeme, si pudiera casarme con él, ¡lo haría! —Era quizá la afirmación más cierta que Agnes había pronunciado nunca—. Ya que yo no puedo, al menos deberías ser tú.

			May miró por la ventana. Habían girado por una calle cercana al puerto; vio el viento agitando las olas de cresta blanca, los barcos apresurándose a acercarse a la orilla.

			—¿Cómo te atreves? Te dije que no quería hacerle nada a Hélène…

			—¡Pero no le hicimos nada a Hélène! Ella misma se cavó su propia tumba y tendrá que vivir con las consecuencias de sus actos —exclamó Agnes—. Lo único que hicimos fue recordarle lo que ya había hecho. No puedes sentirte culpable por esto.

			—¡Pues claro que me siento culpable! —Tal vez no era demasiado tarde; May podía ir a buscar a Hélène en la recepción de esta noche, explicarle que todo había sido un malentendido.

			—Sé que estás pensando en la manera de deshacer lo que he hecho. Para —dijo Agnes con dureza—. Por eso las mujeres siguen siendo el sexo débil, porque nos preocupamos demasiado por cómo se sienten los demás. Mira a tu madre. No supo velar por sus propios intereses, ¿y adónde la llevó? A casarse con un bufón que malgastó su herencia.

			—No hay necesidad de hablar así de mi padre —replicó May, aunque lo único que Agnes había hecho era expresar en voz alta los propios pensamientos secretos de May.

			—¡Lo siento! —Agnes extendió las manos en un gesto de disculpa—. Solo quiero decir que los hombres: tu padre, el príncipe Eddy, incluso Jorge, piensan primero en sí mismos. Los hombres nunca se preocupan por hacer daño a la gente; toman lo que quieren, cuando lo quieren. Si las mujeres pudiéramos actuar así, aunque solo fuese una mínima parte del tiempo, no estaríamos a merced de los hombres.

			May no quería escucharla, pero había una lógica peligrosa en las ideas de Agnes. Sus palabras se deslizaron bajo la piel de May como un susurro, echando raíces en su cerebro.

			El carruaje se detuvo en la calle que conducía a la catedral de Atenas. Las banderas que flanqueaban la calle se agitaban con el vendaval. Las aceras estaban llenas de gente, multitudes que se agolpaban con la esperanza de vislumbrar a su futura reina.

			—Pareces enfadada —dijo Agnes, tentativa.

			May no sabía si quería reírse o gritar.

			—¡Pues claro que estoy enfadada! Te dije que no quería ir por ese camino y tú lo hiciste igualmente. ¡Te hiciste pasar por mí!

			Agnes se quedó mirándola durante un momento.

			—Ya veo —terminó diciendo, con una calma enloquecedora—. No te has rendido, solo has cambiado de rumbo. Ahora vas tras el hermano del príncipe Eddy.

			Cuando May no dijo nada, Agnes asintió, reivindicada.

			—Bueno, May, tengo que admitir que estoy sorprendida. Nunca pensé que te conformarías con un príncipe inferior.

			Aunque era lo que todos pensaban, nadie decía nunca esas cosas en voz alta. Era chocante oír a Agnes referirse a Jorge como «inferior».

			Pero tenía razón, ¿no? Así funcionaban las leyes de sucesión, no solo en la familia real, sino para todo el mundo. El hijo mayor heredaba, mientras que los demás hijos tenían que buscarse la vida, conformarse con puestos en el ejército o pequeñas propiedades mientras sus hermanos mayores se quedaban con todo: el castillo familiar, el nombre, el título, el poder.

			¿Y las hijas? Nadie les prestaba atención si no era usarlas como monedas de cambio en el juego del matrimonio.

			May buscó a tientas las palabras adecuadas.

			—Soy consciente de que puede que tú no le veas nada a Jorge. Es muy…

			—¿Aburrido? ¿Insoportable? ¿Tedioso?

			May se enfureció.

			—Creo que tengo una oportunidad de verdad con él.

			—¿Una oportunidad de qué? ¿Ser la esposa insignificante de un segundo hijo que será olvidado por la historia?

			—¡Una oportunidad de ser feliz!

			—¿Feliz? —Agnes rio con fuerza—. Tú misma lo dijiste, no existe la felicidad para una mujer, solo seguridad y posición. Y tú podrías haber tenido la mejor posición de todas, la de futura reina. Aún podrías tenerla —añadió, mordaz—, ¡si eres capaz de dejar a un lado tus reparos y llevar esto hasta el final!

			Fue entonces cuando May oyó la nota de cruel avaricia en la voz de Agnes.

			—No se trata de mí, ¿verdad? —dijo May despacio—. Tú quieres que sea reina porque te conviene.

			Agnes cruzó los brazos sobre su pecho.

			—May, eres demasiado lista para ser la esposa de un hombre que en realidad no importa. Deberías ser tú la que se reuniera con diplomáticos y presidentes, la que otorgara títulos de nobleza, la que tuviera su imagen impresa en sellos. Deberías llevar las joyas de la Corona, desfilar y ser famosa en todo el mundo. ¡No una puta francesa que tiró por la borda su reputación acostándose con un plebeyo sobre fardos de heno!

			May se estremeció ante su crueldad y Agnes soltó un suspiro.

			—Solo quiero lo mejor para mi amiga —dijo con un tono serio—. ¿Tan mal está eso? Intentaba ayudarte.

			Mi amiga, había dicho. Excepto que May estaba empezando a dudar de que fueran amigas.

			Recordó la noche en que se conocieron. Agnes había aparecido de la nada, justo después de que Eddy se mostrara tan despectivo con May, y había empezado a entablar conversación con ella, encantándola. Manipulándola, como intentaba hacer con todos los demás.

			¿Cómo es que May no se había dado cuenta?

			Había pensado que su conversación había comenzado de forma espontánea, pero ahora veía que Agnes había preseleccionado a May como el medio ideal para sus propósitos: lo bastante noble como para ser útil, pero lo bastante insegura y solitaria como para dejarse engañar fácilmente. Al principio, lo más probable era que Agnes solo quisiera a alguien que la presentara, un punto de apoyo en la sociedad londinense, un peldaño en la escalera de su ascenso social. Pero luego, cuando May compartió sus esperanzas sobre Eddy e hizo avances con Maud, la ambición de Agnes se intensificó.

			A Agnes no le bastaba con ser amiga de una Alteza Serenísima. Quería el acceso que conllevaba el hecho de conocer a una futura reina.

			—¿Soy tu amiga? —preguntó May en voz baja—. ¿O solo soy otro trampolín, alguien a quien puedes utilizar?

			En las facciones de Agnes pareció reflejarse un dolor genuino.

			—Por supuesto que eres mi amiga. Una amiga de verdad, no como esas mujeres de la alta sociedad que dicen adorarse, ¡pero de lo único que hablan es de bebés y peinados! Tú y yo compartimos la cruda realidad de nuestras experiencias. Las dos nos enfrentamos a nuestra propia adversidad y fuimos lo bastante francas para admitirlo y pedirnos ayuda la una a la otra. Por eso le escribí esa carta a la princesa Hélène —insistió Agnes—. Yo soy lo bastante buena amiga para hacer lo que tú intentas por falta de valentía.

			May deseaba con todas sus fuerzas creer que Agnes había tenido buenas intenciones, volver a caer bajo el hechizo de la riqueza, la determinación y las audaces convicciones americanas de Agnes. Se pasó una mano por la tela de la falda y de pronto se sintió mal al comprenderlo todo.

			¿Todas las cosas hermosas que Agnes le había dado el año pasado? No eran regalos en absoluto. Eran sobornos, cada uno de ellos ataba a May con más fuerza a la deuda con Agnes. Su amistad no era más que una transacción. Agnes había hecho una inversión significativa en May, y ahora quería recuperar esa inversión.

			May sintió que se erguía, casi por sí sola. Ya no se sentía tan sola como hacía un año; no necesitaba a Agnes, estaba mejor sin ella.

			Golpeó el techo del carruaje, haciendo que el conductor se detuviera.

			—Iré andando desde aquí. ¿Y, Agnes? Tú y yo hemos terminado.

			—Por favor, espera… —empezó su antigua amiga, pero May cerró de un portazo sobre sus palabras.
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			Era una boda realmente espectacular. May estaba acostumbrada al servicio anglicano, con sus lecturas predecibles y ramos de lirios blancos comunes; nunca había visto una ceremonia como esta, en todo su esplendor bizantino. La vestimenta del sacerdote ortodoxo era aún más recargada que el traje de novia de Sofía, tejida con telas de oro, y sobre su pecho colgaba un enorme crucifijo con joyas. El incienso salía de los incensarios y un coro cantaba desde detrás de un biombo de oro.

			Aunque May no pudo disfrutar de nada de todo aquello porque la ira de su padre se cernía sobre ella como una tormenta.

			Intuyó que algo iba mal en cuanto entró en la iglesia. Estaba claro por la mandíbula tensa de Francisco, el rubor que le recorría el cuello. Seguramente estaba furioso porque May hubiera ido hasta la catedral sin pedirle permiso: odiaba que algo escapara de su control. O tal vez estaba enfadado con la madre de May. Normalmente, María Adelaida se habría puesto efusiva en una boda real, cuchicheando sobre sus varios primos lejanos y la enrevesada forma en que todos estaban emparentados. Sin embargo, hoy estaba apagada, con la mirada clavada en la punta de sus zapatos más que en la novia.

			Cuando llegaron a la recepción, la mano de Francisco se cerró sobre el antebrazo de su hija.

			—May. Tengo que hablar contigo —gruñó.

			May lanzó una mirada suplicante al salón de baile del palacio. Estaba repleto de rosas blancas, enmarcaban las puertas y caían en cascada desde los centros de mesa dorados que había dispuestos sobre las mesas. Su aroma se mezclaba con los perfumes y los cuerpos apretujados mientras todos los invitados de la realeza se paseaban con sus mejores galas. No estaba segura de a quién buscaba, porque nadie podía salvarla.

			Tenía que enfrentarse sola a su padre.

			De algún modo, May esbozó una sonrisa mientras avanzaba a trompicones tras la estela de su padre, dejando que la arrastrara hacia la terraza. Cuando estuvieron lo bastante lejos del resto de invitados, le soltó el brazo. May resistió el impulso de frotarse el lugar donde le había clavado los dedos en la piel.

			—Niña estúpida. —La voz de su padre fue grave pero venenosa—. ¿De verdad has estado yendo por ahí con basura americana?

			Ah, así que se trataba de Agnes. May se dio cuenta de que una parte de ella le había preocupado que su padre supiera de sus planes con Eddy o sus esperanzas secretas con Jorge. Habría pensado que estaba haciendo el ridículo.

			—Siento haber venido a la boda sin decírtelo —se apresuró a decir—. La doncella de la señorita Endicott estaba con nosotras, así que no había ninguna posibilidad de conducta inapropiada.

			Francis soltó una carcajada cáustica.

			—¿Crees que me importa tu reputación? Tal vez si te comprometieras con algún joven, podría lavarme las manos respecto a ti. No, estoy enfadado porque aceptaste la caridad de esa chica.

			Antes de que May pudiera decir nada, Francisco tiró de la capa de piel que cubría su vestido.

			—¿Es uno de sus vestidos viejos? ¿De verdad degradarías el nombre de nuestra familia aceptando cosas de gente así?

			Debió oír el comentario de Agnes de que el vestido había sido suyo. O uno de los criados lo había oído y se lo había dicho; daba igual. May supuso que debía sentirse afortunada porque no se había dado cuenta antes.

			—Agnes nunca se puso este vestido. La modista lo hizo mal y se negó a devolverlo —balbuceó May, mintiendo—. ¡Nadie la vio con él!

			—No me importa si se lo puso. No permitiré que aceptes limosnas de nadie, y menos de una don nadie americana. —El aliento de Francisco olía a alcohol; debía de haber estado bebiendo antes de la ceremonia—. ¿Y el vestido que te entregaron el mes pasado, el que dijiste que tenía los bajos arreglados? ¿También era suyo?

			Cuando no dijo nada, una vena palpitó a lo largo de la frente de su padre.

			—Eres una Teck, y no nos hace falta el dinero de nadie más.

			—Pero lo necesitamos porque madre y tú gastasteis el nuestro hace tiempo.

			May no había querido decir eso en voz alta.

			El rostro de su padre se iluminó con una furia frenética y levantó una mano para golpearla.

			Hizo una mueca de dolor y cerró los ojos, preparándose. Su padre la golpearía y ella no podría impedirlo, porque a los ojos del mundo, de la ley, ni siquiera era una persona. No era más que una mujer, sin derecho a voto, a la propiedad o a cualquier otro derecho que no fuera el que le había concedido su padre. O con el tiempo, si alguna vez lo encontraba, su marido.

			—Niña estúpida —dijo Francisco al final. May se atrevió a abrir los ojos y vio que su furia había remitido. La miraba con desprecio—. Adelante, ponte un vestido de la caridad. No es como si te fuera a hacer lo bastante guapa como para que algún hombre te quisiera, aunque Dios sabe que rezo para que alguno lo haga. He terminado contigo y tus fracasos. En realidad —dijo despacio—, hace mucho tiempo que terminé contigo.

			Se dio la vuelta y se marchó sin decir nada más.

			May apoyó una mano en la barandilla de piedra. Una emoción desconocida se apoderó de ella y le heló la sangre. Cerró los ojos e intentó recuperar el control de su respiración, pero el interior de sus párpados se tiñó de rojo.

			Tardó un rato en reconocer el sentimiento como odio.

			Había querido escapar de casa de su padre desde que tenía memoria; sin embargo, ya no parecía suficiente con salir de allí. Quería destruirlo.

			May necesitaba casarse con alguien que tuviera una posición más alta y fuera más rico de lo que había sido nunca Francisco de Teck, alguien que la colocara en una posición en la que fuera invencible, intocable. Estaría tan por encima de Francisco que podría protegerse a sí misma y también a su madre.

			Y algún día, cuando ella lo mirara desde arriba, lo haría sentir tan indefenso e insignificante como siempre la había hecho sentir a ella. Aprendería lo que se siente al vivir temiendo los arrebatos de otra persona.

			De regreso al salón de baile, May vio su rostro en una ventana ensombrecida y se quedó boquiabierta. Sus rasgos no se parecían a los suyos; eran maliciosos, afilados y odiosos. Respiró hondo e intentó volver a dibujar en su rostro la sonrisa recatada de la corte como si fuera una máscara. No le quedó bien.

			Tenía que ver a Jorge. No es que pudiera contarle lo que acababa de pasar, desde luego. Pero él la tranquilizaría, le recordaría que no era basura indeseada: que era una persona y merecía ser amada.

			De vuelta en el salón de baile del palacio, May empezó a observar a la multitud. Vio a Sofía y Tino balanceándose en el centro de la pista de baile; ahora eran los duques de Esparta, lo que a May le sonaba algo anticuado, pero así era Grecia. Siguió buscando entre los invitados, entre la realeza danesa, alemana y rusa… y entonces encontró a Jorge.

			Estaba con su prima Missy.

			No estaban bailando. Sinceramente, si hubieran estado bailando, May podría haberse convencido a sí misma de ignorarlo, pero esto era mucho peor. Estaban escondidos en un rincón de la sala, con las cabezas inclinadas hacia el otro lado, riendo a carcajadas.

			El odio de May hacia su padre se extendió al odio hacia Missy sin ningún esfuerzo. Estaba resentida con Missy por tener una cara fresca, ser guapa y joven. May nunca en su vida había tenido ese aspecto, el brillo despreocupado de alguien que no ha tenido que enfrentarse a obstáculos ni dificultades. A diferencia de Missy, que había sido una mimada, consentida y amada por sus dos padres, May había crecido sin afecto. Era varios años mayor que Missy, y vaya si lo parecía, con los rasgos marcados por el cansancio de estar siempre al margen de la realeza.

			Mientras ella miraba, Jorge apartó una mancha invisible del hombro del vestido color champán de Missy. Había algo innegablemente íntimo en aquel gesto. La daga de dolor en el corazón de May se retorció más hondo.

			—Lo siento —murmuró una voz cerca de ella.

			May levantó la vista, sobresaltada, para ver a Alix de Hesse.

			—¿Qué has dicho? —preguntó un poco a la defensiva.

			Alix se mordió el labio. May no pudo evitar notar que Alix no tenía buen aspecto: seguía siendo tan hermosa como siempre, pero estaba sonrojada y extrañamente tensa.

			—Perdóname si me equivoco; creí que Jorge y tú… bueno, os vi bailando en el baile de los Cadogan, y… —Alix siguió la mirada de May hacia Jorge y Missy, sus ojos azules rebosaban preocupación—. Sé lo que se siente al perder a la persona que te importa.

			De alguna manera, May sabía que Alix no estaba hablando de Eddy. Normalmente se habría centrado en ese hecho, habría intentado averiguar por quién sentía algo Alix, pero ahora mismo no tenía fuerzas.

			—Solo están hablando —dijo, sin molestarse en negar sus sentimientos por Jorge.

			—Creí que lo sabías. Lo siento, olvídate de lo que he dicho…

			—¿Saber el qué? —May odiaba suplicarle información a Alix, pero no pudo evitarlo.

			Alix hizo una pausa.

			—Por lo que oí, se pasó todo el viaje hasta aquí cortejando a Missy. Se supone que sus padres ya han planeado la boda.

			May recordó todas sus interacciones con Jorge. Esperaba que hubiera algo entre ellos… pero si era sincera consigo misma, Jorge nunca había cruzado los límites de la amistad hacia el romance, ni una sola vez.

			Desde luego, nunca la había mirado como miraba ahora a Missy, con abierta adoración.

			Tragó saliva; tenía la garganta seca como si la tuviera llena de arena.

			—Gracias por decírmelo. Yo solo… Necesito un momento para mí.

			May huyó, ignorando a los relucientes invitados con sus coronas y joyas, y tropezó con un pasillo. El personal se deslizaba con bandejas de copas vacías o platos de comida.

			Sin importarle su aspecto, se recostó contra la pared y el corpiño del viejo vestido de Agnes se agitó con su respiración. Le ardían los ojos por las lágrimas no derramadas.

			Su padre siempre había sido cruel; ya debería de estar acostumbrada a su rabia. Pero aún le dolía.

			La revelación sobre Jorge y Missy dolía mucho más.

			May odiaba que se hubiera demostrado que Agnes tenía razón. Qué tonta había sido al pensar que Jorge podría interesarse por ella como algo más que una amiga. Claro que había elegido a Missy. Así era el mundo, brutal e implacable: un mundo en el que algunas chicas nacían con todo y otras solo heredaban miseria.

			Al menos no había sido tan tonta como para declarar sus sentimientos por Jorge. Gracias a Dios que se había ahorrado esa vergüenza.

			A medida que su mente aceptaba la pérdida, May sintió que recuperaba el sentido del control, lo que derritió los fragmentos de hielo que tenía en el pecho. Así que a Jorge no le importaba. Eso no cambiaba el hecho de que necesitaba casarse, y casarse bien.

			Puede que Jorge no fuera una opción, pero Eddy seguía siéndolo. Gracias a Agnes.

			May pensó que tendría que andarse con cuidado con la dureza que ya se estaba formando alrededor de su corazón. Tenía que confirmar que Hélène había terminado con Eddy, y entonces, asumiendo que el camino estaba despejado, May empezaría su campaña.

			No sería fácil. Tendría que llamar la atención de la reina Victoria poco a poco, recordarle a todo el mundo que era una consorte de la realeza apropiada: que ella también había sido criada con grandes objetivos en mente antes de que sus padres dejaran que su familia cayera tan bajo.

			Sería un camino largo, pero si algo le había dado la infancia a May era resistencia y una fuerza obstinada e infatigable. Así que su amistad con Agnes no había sido real y había perdido su naciente relación con Alix. ¿Y qué? A May no le importaba estar sola. De hecho, hacía tiempo que la soledad se había entretejido en las mismísimas fibras de su ser.

			Se las arreglaría sola, como siempre había hecho.
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Capítulo 33

			Hélène

			—¿Le gustaría bailar?

			Hélène observó impasible que el joven que había hablado era guapo, de pelo oscuro y ojos color avellana brillantes. Llevaba un uniforme verde bosque con charreteras y un fajín dorado que realzaba sus hombros anchos.

			—Lo siento, esta noche no bailo —fue su respuesta automática—. Sin embargo, estoy segura de que hay un montón de jóvenes que estarían deseosas de complacerle.

			Suspiró, un poco performativo.

			—Ah, sí. Todas las primas de la realeza, reunidas en otra reunión familiar.

			Tenía razón, claro. Todos aquellos reyes, reinas y princesas, con sus trajes de gala bordados y sus pequeñas coronas enjoyadas, habían venido a Atenas para socializar en los mismos círculos sofocantemente exclusivos de siempre. Para cotillear sobre los demás y saludar con gritos de alegría a las personas de las que acababan de cotillear.

			Era un poco inquietante oír a aquel joven expresar pensamientos que Hélène había albergado durante años.

			La música cambió y Hélène miró a su alrededor. Al ver su mirada, el desconocido añadió:

			—¿Seguro que no quiere bailar?

			—Me parece que estoy falta de energía —dijo sin entusiasmo.

			El desconocido frunció el ceño, estudiándola un momento.

			—Pero ya veo… ¡es un asunto del corazón! ¿Qué ha hecho su amado para enfadarla? —Un brillo travieso entró en sus ojos cuando añadió—: Quizá debería bailar conmigo, solo una vez, para que vea lo equivocado que estaba.

			Algo en este hombre atravesó la autocompasión de Hélène.

			—Es usted muy atrevido… —Se interrumpió; no sabía su nombre.

			—Emanuele Filiberto, a su servicio. —Antes de que ella pudiera protestar, él le alzó la mano y le dio un beso en la muñeca. Un gesto caballeroso, salvo que Hélène llevaba guantes hasta la muñeca en lugar de llevar unos guantes hasta el codo, así que sus labios se posaron sobre su piel desnuda.

			No había utilizado sus títulos, una falta de pretensión que Hélène siempre encontraba refrescante, pero sabía quién era. Emanuele Filiberto, sobrino del rey Umberto de Italia y segundo en la línea de sucesión al trono italiano. El padre de Emanuele, hermano menor del rey, había muerto trágicamente hacía años; Emanuele vivía en Piamonte con su madre y sus hermanos.

			En otras palabras, era exactamente el tipo de buen príncipe católico con el que sus padres habían querido que se casara antes de acabar liada con Eddy.

			—Hélène de Francia —dijo, acordándose de presentarse más tarde.

			—Sí, lo sé. —Le guiñó un ojo y le soltó la mano.

			Si no estuviera tan deprimida, Hélène habría disfrutado de hablar con Emanuele. Tenía una energía inquieta que crepitaba bajo la superficie, le recordaba a Eddy, pero con la diferencia de que Eddy nunca había sido tan abiertamente descarado. Pero entonces, Emanuele era solo un repuesto, no un heredero; se permitía libertades con las que Eddy solo podía soñar.

			¿Dejaría alguna vez de hacer esto, de comparar a cada hombre que conocía con Eddy?

			Probablemente no. Hélène siempre lamentaría cómo habían acabado las cosas con Eddy. Siempre se odiaría por su propia falta de prudencia, por no haber encontrado la forma de protegerlos a ambos.

			—Lo siento —le dijo a Emanuele antes de agarrarse las faldas con ambas manos y huir del salón de baile.

			Hélène parpadeó con lágrimas de rabia mientras corría, sin apenas mirar por dónde iba. Sus zapatos de tacón dejaban marcas en el suelo de madera pulida, pero no aminoró la marcha; el corazón le latía desbocado contra el pecho. Los rostros de varios antepasados griegos la miraban con desaprobación desde los retratos de las paredes, al igual que las caras de asombro de los miembros del personal que se apartaban al verla pasar.

			Hasta que no salió por la puerta principal, Hélène no se dio cuenta de hacia dónde se dirigía. Al parecer, sus pies la habían traído hasta aquí, al lugar donde estaban los carruajes y los caballos.

			Como siempre, el sonido de los cascos le resultaba relajante. Hélène dio un paso adelante y observó la ecléctica mezcla de carruajes que se alineaban sobre los grandes adoquines del paseo circular del palacio. Aunque todavía había algunas personas reunidas frente a las puertas, la mayoría de la multitud de antes se había dispersado, dirigiéndose hacia el paseo marítimo para contemplar los fuegos artificiales que iban a lanzar. El cielo se estaba tiñendo de un morado intenso y las luciérnagas parpadeaban en el crepúsculo. Pero se dio cuenta de que no eran luciérnagas: el brillo anaranjado procedía de varias docenas de cigarrillos.

			Eso era lo bueno de los cocheros. No importaba en qué país estuvieras, siempre podías esperar que fumaran.

			—Disculpen —gritó Hélène, dirigiéndose al grupo de cocheros más cercano—. ¿Podrían darme un cigarrillo?

			Uno de ellos se volvió hacia ella con una sonrisa torcida. Dijo algo en griego y levantó las manos en un gesto universal de confusión. Hélène lo intentó en francés, luego desistió y trató de transmitir lo que quería decir con gestos.

			—Ah! Éna tsigáro! —Se rio; parecía encantado por la incongruencia de la situación: Hélène, con su lujoso vestido color arándano, pidiéndole un cigarrillo.

			Le tendió uno y se inclinó hacia delante para encenderlo. Hélène aspiró hondo, disfrutando de aquel pequeño acto de rebeldía, aunque el humo era más penetrante de lo que esperaba. Era un cigarrillo de papel, barato, de fábrica, nada que ver con los puros que había robado del despacho de su padre.

			—¿Hélène?

			Se dio la vuelta despacio, sorprendida por la presencia de Alix de Hesse.

			Detrás de Alix, las ventanas del palacio ardían con la luz de innumerables lámparas de gas. La luz en forma de panal doraba a Alix por detrás, ensombreciendo su rostro.

			—¿Qué haces aquí, Alix?

			—Te vi en el salón de baile. Parecías angustiada. —A Alix se le estaba soltando el pelo; se colocó un mechón detrás de una oreja, nerviosa—. Perdóname si me excedí siguiéndote. Solo estaba preocupada.

			Hélène sabía que debía decir algo para que la otra chica se marchara. Sin embargo, se sentía a punto de romperse en mil pedazos.

			Le tendió el cigarrillo y se oyó a sí misma preguntar:

			—¿Quieres fumar?

			Los ojos de Alix se abrieron de par en par y Hélène reprimió unas extrañas ganas de reír.

			—Perdona. No pretendía escandalizarte.

			—La verdad es que ahora mismo no me escandaliza nada.

			Para sorpresa de Hélène, Alix aceptó el cigarrillo que le ofrecía y aspiró, para inmediatamente estallar en un ataque de tos.

			—Vamos a sentarnos. —Hélène rodeó a Alix con un brazo y tiró de ella para que se sentara en el escalón de piedra más alto. Por lo menos ahora estaban fuera de la vista de la puerta principal, por si alguien la abría.

			—Lo siento. —Alix carraspeó cuando se le pasó la tos—. No había fumado nunca.

			—Ya, me lo imaginaba —dijo Hélène con sorna.

			Se hizo el silencio entre ellas, pero era un silencio relajado, casi de amistad. Hélène volvió a tomar el cigarrillo e inspiró otra vez, con la mirada perdida en las luces dispersas de la ciudad.

			—¿Hizo algo el duque de Aosta para ofenderte? —aventuró Alix.

			Ah, cierto; ese era el título de Emanuele. Hélène negó con la cabeza.

			—No estaba enfadada con él; era por…

			Se interrumpió, pero Alix terminó la frase por ella.

			—Eddy.

			—Lo siento. Esto debe ser raro para ti, hablar de él. Conmigo, quiero decir.

			—No mucho. O al menos, no más raro de lo que es el resto de este embrollo. —Alix tiró de las piernas hacia sí y se rodeó las rodillas con los brazos. Seguro que su vestido, que era de un precioso color azul plateado, como el de los glaciares o las estrellas de invierno, estaría manchado de suciedad por detrás—. Las cosas entre Eddy y yo se acabaron hace mucho tiempo. Si es que alguna vez empezaron.

			Hélène no dijo nada. Al cabo de un rato, Alix añadió afligida:

			—En realidad he recibido una propuesta de otra persona.

			—¿Alguien horrible? —Eso parecía, por lo sombrío que era el tono de voz de Alix.

			—¡Oh no! ¡Lo quiero! Pero eso no importa. —Alix inclinó la cabeza sobre las rodillas—. Sus padres no nos dejarán casarnos. Me odian.

			—¿Odiarte, a ti? —repitió Hélène, incrédula—. Eso es imposible.

			—Nos denegaron en redondo el permiso para casarnos.

			—¿Con qué argumentos? Eres la nuera soñada de todos los padres, ¡eres perfecta!

			Alix se puso tensa y Hélène supo de inmediato que había dicho algo que no debía.

			—Te aseguro que estoy lejos de ser perfecta —respondió al fin Alix con una voz muy baja.

			Hélène volvió a mirarla. Había algo diferente en Alix esta noche: una rapidez angulosa en sus movimientos, manchitas de color en las mejillas. Sus ojos azules, normalmente pálidos, parecían volubles y más oscuros de lo normal, como si la luz del atardecer los hubiera vuelto casi violetas.

			—¿Pasó lo mismo entre Eddy y tú? —aventuró Alix—. ¿No te dieron permiso para casarte con él?

			—No exactamente. Es complicado.

			—Si quieres hablar de ello, yo encantada de escucharte. Después de todo lo que hemos pasado, espero que podamos confiar la una en la otra. —Alix sonrió con tristeza—. Hablé con Eddy, y sé que tú no difundiste esos rumores sobre mis desmayos.

			—Yo nunca haría eso —exclamó Hélène—. Cuando me acusaste de ser indiscreta, supuse que te referías a que yo… bueno…

			—¿Qué amabas al hombre con el que se suponía que iba a casarme?

			—Sí, eso. —De nuevo Hélène sintió un incongruente impulso de reírse. Jamás en su vida habría esperado encontrarse ahí, compartiendo un cigarrillo con Alix de Hesse y hablando del hombre al que ambas habían estado unidas, cada una a su manera.

			Alix había dicho que podían confiar la una en la otra. Tal vez tenía razón. Hélène ya había visto el vergonzoso secreto de Alix. Alix se había disuelto en un ataque de ansiedad aquella noche en la ópera. Quizá podía permitirse el lujo de hacer partícipe a Alix de sus problemas.

			—Sin embargo, tenías razón cuando dijiste que había sido indiscreta —empezó a decir, cosa que se quedaba corta.

			Poco a poco, Hélène le contó a Alix lo de Laurent y luego lo de Eddy. Intentó resumir a grandes rasgos la mecánica de sus encuentros, ya que Alix, a diferencia de ella, estaba tan protegida y era tan correcta como debía ser una princesa. Sin embargo, no había juicio en la expresión de Alix. Se limitó a asentir y escuchar, dejando hablar a Hélène hasta que el cigarrillo se redujo a una colilla anaranjada en su mano.

			Cuando llegó a la parte sobre May y la carta del chantaje, Alix soltó un grito de indignación.

			—¿May de Teck? ¡Pero si es tan dulce!

			—Yo también solía pensar eso. Obviamente, estaba equivocada.

			Alix negó con la cabeza, incrédula.

			—Y yo que pensaba que estaba enamorada de Jorge.

			—Tal vez solo esté enamorada de la idea de casarse con un príncipe.

			Alix empezó a levantarse.

			—Voy a hablar con ella. O mejor aún, hablaré con la abuela…

			Hélène levantó la mano para tirar de la otra princesa hacia abajo.

			—¡No, por favor! Por eso mismo no se lo he dicho a Eddy.

			—¿No lo sabe?

			—Rompí con él. ¡No tenía elección! —estalló Hélène, impotente—. Eddy habría luchado por nosotros, pero hiciera lo que hiciera, acabaría perdiéndolo. Aunque revelara el chantaje, May podría enseñarle esa carta a todo el mundo. Y las dos sabemos que nunca podría casarme con él una vez se supiera.

			Alix no discrepó. Se quedó mirando el horizonte, dándose golpecitos en la pierna con los dedos de forma distraída.

			—Sabes, nunca descubrí quién difundió los chismes sobre mi desmayo. Ahora me pregunto…

			Hélène cayó en la cuenta enseguida.

			—¿Crees que fue May?

			—Ya ha demostrado que recurrirá al chantaje. Si quería quitarte de en medio con la esperanza de conseguir a Eddy para ella, es lógico que también hubiera intentado deshacerse de mí.

			—¡Aquella noche estaba en la ópera! Podría haberte visto y no haber hecho nada —dijo Hélène. Le parecía insoportablemente cruel encontrar a una joven presa del pánico y no hacer otra cosa que marcharse. Acaparar el secreto como moneda de cambio que gastar en tu propio beneficio.

			—Tienes razón; no deberíamos decírselo a Eddy. Él querría resolver este problema de frente, como yo al principio. No, si quieres vencer a May, tendrás que jugar sucio —insistió Alix. Su barniz perfecto parecía haberse resquebrajado, revelando a una Alix que sorprendió a Hélène: una Alix apasionada, con un tono rudo en la voz.

			Hélène descubrió que prefería a esta Alix.

			—¿Qué quieres decir con «jugar sucio»? —preguntó.

			—¿De niña no jugabas a juegos en los que alguien hacía trampas? Eso es lo que está haciendo May —dijo Alix con vehemencia—, así que es lo que tienes que hacer para devolvérsela.

			Entonces, algo se encendió en el fondo del dolor de Hélène. Fue como si una luz se encendiera y dejara entrar la esperanza.

			—No lo comprendo.

			—Le dijiste a Eddy que el compromiso se había cancelado, lo que mantendrá a May satisfecha mientras piensas en tu contraataque. Para vencerla, tendrás que encontrar su punto débil, o un secreto: una forma de escapar a su control. No estarás a salvo hasta que tengas un control sobre ella, como el que ella tiene sobre ti.

			—¿Cómo haré eso?

			—No lo sé —admitió Alix—. Pero hay que intentarlo. Si amas a Eddy tanto como dices, tienes que luchar por él.

			Hélène se quedó pensándolo durante un buen rato. Sin duda, May había jugado sucio, escarbando en su pasado para hacerse con la carta de Laurent. Incluso sus amenazas habían sido disimuladas y esbozadas con cuidado. Hélène prefería un ataque directo, pero no vencería a May en un campo de batalla abierto.

			Tendría que ser astuta, como May. Escuchar por el ojo de la cerradura, sobornar a los criados y ocultar sus intenciones tras una sonrisa recatada.

			Hélène se volvió hacia Alix.

			—Prométeme que seguirás tu propio consejo. El hombre al que amas, aquel cuyos padres os prohibieron casaros… No renuncies a él.

			—Mi situación es diferente.

			—¡No es tan diferente! Si lo quieres tanto como dices, entonces debes luchar por él —exclamó Hélène, repitiendo las palabras de Alix.

			Para su sorpresa, Alix le pasó un brazo por los hombros y la abrazó, inclinando la cabeza sobre su hombro como haría Amélie.

			—De acuerdo, pues —aceptó Alix—. Lucharemos por ellos.

			Como si nada, un silbido atravesó la oscuridad de la noche. Ambas jóvenes miraron hacia arriba para ver el inicio del estallido de los fuegos artificiales en el cielo.

			Se pusieron de pie, todavía apoyadas la una en la otra, y caminaron hacia el lado del palacio que daba al océano. Los fuegos artificiales se elevaban hacia las estrellas, un vívido tapiz de rojo, verde y azul que se disolvía en chispas. La luz de la luna brillaba en el agua, reflejando las llamas de los fuegos artificiales redondos y las estrellas ardientes en la superficie del océano.

			Era magnífico, pero mortal. Así se sentía Hélène. Una nueva determinación rugió en ella al pensar en todo lo que tendría que hacer para recuperar a Eddy.

			Pero eso era un problema del mañana. De momento, se contentaba con quedarse aquí con Alix, mirando cómo el cielo estallaba en llamas. Ambas se preguntaban qué pasaría a continuación y cómo acabaría todo.



		


		
			NOTA DE LA AUTORA

			Si eres un ávido lector de novela histórica, es probable que reconozcas a los personajes de Juego de reinas, ya que casi todos ellos son personajes históricos reales. Algunos, como Bertie, príncipe de Gales, el guapísimo zarévich Nicolás y, por supuesto, la reina Victoria, han sido representados tantas veces en la ficción y en el cine que han adquirido un valor casi mítico. Otros, como Alix y May, adquirieron relevancia más tarde; la historia apenas nos habla de sus años de adolescencia. Por supuesto, algunos personajes son inventados, como Agnes, aunque está inspirada en las «princesas del dólar» americanas que llegaron a Londres a finales de la era victoriana, con la esperanza de cambiar sus fortunas americanas por un título británico.

			Siempre he querido escribir una novela histórica, y el momento en que se me iluminó la bombilla con Juego de reinas llegó en marzo de 2020, cuando estaba embarazada de mi primer hijo y encerrada durante la pandemia del covid-19. Estaba leyendo sobre la reina Victoria, pero no sobre sus primeros años de vida y su amor por el príncipe Alberto, en los que se centran la mayoría de las biografías, sino sobre sus últimos años. En particular, este libro se centraba en sus relaciones con sus cuarenta y dos nietos, y explicaba cómo Victoria organizó sus matrimonios para que estuvieran repartidos por los tronos de Europa.

			Hubo varios nietos que me fascinaron enseguida. Estaba el príncipe Eddy, el diabólicamente apuesto heredero al trono británico; su hermano pequeño, el príncipe Jorge; y su primo Nicolás, futuro zar de Rusia. Los tres príncipes estuvieron ligados en diversos momentos a las mismas tres jóvenes: Alix de Hesse, la nieta favorita de la reina Victoria; la testaruda y vivaz princesa Hélène de Francia, cuya familia vivía exiliada en Inglaterra; y May de Teck, que, inesperadamente, se convertiría en alguien crucial para el futuro de la monarquía británica.

			Las historias de estas tres princesas y de estos tres príncipes estaban enredadas sin remedio, con proposiciones de matrimonio y matrimonios concertados que se rompían cuando cambiaban las alianzas políticas o surgían escándalos. ¡No me podía creer lo jugosa y dramática que fue la historia en la vida real! Supe de inmediato que sería mi próximo proyecto, en cuanto terminara con los libros de American Royals.

			He hecho todo lo posible por mantenerme fiel a los aspectos más generales de la historia real; cada uno de los compromisos y matrimonios que aparecen en estas páginas sucedieron de verdad. Quizá te sorprenda saber cuántos detalles también son verídicos, están documentados en cartas y diarios. Los ataques de pánico de Alix, la apasionada aventura de Hélène y Eddy (merece la pena leer sus cartas, ¡las únicas que le hacen la competencia son las cartas de amor de Victoria a Alberto!), el maltrato emocional que sufrió May a manos de su padre… todo ello forma parte de la historia. Aun así, como todos los escritores de ficción histórica, me he tomado algunas libertades en la historia. Cambié las fechas para que mis personajes estuvieran en el mismo lugar al mismo tiempo, imaginándome sus conversaciones… y sus secretos.

			Al fin y al cabo, lo divertido de la ficción histórica es ver dónde acaba la historia y dónde empieza la ficción.

			Gracias por leer Juego de reinas, ¡y estad muy atentos a la segunda parte!

			Katharine McGee
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